
w/X

V / / / / J

ellos a la enfermedá 
le están errando la cura

(MARTIN FIERRO)
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editorial

«los dolores que
i

E sta fue una de las frases iniciales del 
M anifiesto  de C órdoba que, hace exacta­
mente cincuenta años, desbrozó un camino 
nuevo para las universidades latinoam eri­
canas. Aquí, en el U ruguay , el an iversario  
coincide con una ofensiva sin p receden­
tes contra la U niversidad . El gobierno ha 
enfilado sus baterías contra ella, después 
de haber ro to  el diálogo con el movim ien­
to sindical y al cabo de una serie de medi-

n>. ... i. :c .i pero todavía abic. • d» las 
conversaciones destinadas u sup :, ia c ri­
sis de com ún, acuerdo co a  ¡as fn rrza s  sanas 
que qu^L.-.» ^r: ej .oa»s V5, -»»-'Ji'p liffi

1 v ers id ad  c .• .ó. así, un proceso fle v io len­
cia que h ab la  ten ido , an tes , dram ática ex 
p resión  en : i m ilita rizac ión  tic. ' ’■***
no< la • rs e c u c ió a  v •••o
de y.s d ilig en te s  •*r,A • *»tio
nes masivas, ia p i - . , . . . — .. - ■ . .
blicos, las asam bleas grem iales y la censu­
ra im placable de la prensa oral y escrita.

D e C órdoba en adelante, las un iversida­
des latinoam ericanas sufrieron transfo rm a­
ciones esenciales que m odificaron rad ical­
mente las concepciones preexistentes. La 
autonom ía, la participación de los estud ian­
tes en el gobierno de la U niversidad, la 
apertu ra  de la v ida académ ica a los desa­
fios de la realidad política y social circun­
dante y el coraje de participar en la aven­
tura de la ciencia m oderna sin las a tadu ­
ras conservadoras tradicionales, fueron con­
quistas que la Reform a impulsó en A m éri­
ca Latina y que, si bien no han cristalizado 
todavía en toda su posible m agnitud, die­
ron al mundo universitario  "subdesarro lla­
do” del sur de río Bravo, una estructura 
mucho más avanzada, en algunos aspectos, 
que Ta del mundo universitario  de la E u ro ­
pa desarro llada. "Las LIniversidades han 
sido hasta aquí — decía el M anifiesto de 
C órdoba—  el refugio secular de los medio­
cres, la ren ta de los ignorantes, la hospita­
lización segura de los inválidos y — lo que 
es peor aún—  el lugar en donde las norm as 
de tiran izar y de insensibilizar hallaron la 
cátedra que las d ic tara. Las universidades 
han llegado a ser asi fiel reflejo de estas 
sociedades decadentes, que se em peñan en 
ofrecer el triste espctáculo de una inmovi­
lidad senil. P or eso es que la ciencia frente 
a estas casas m udas y cerradas, pasa silen­
ciosam ente o en tra m utilada y  grotesca al 
servicio burocrático” . Es mucho lo que que-



da por avanzar en esta dirección; la U n i­
versidad del U ruguay enfrenta actualm en­
te la necesidad de un segundo impulso re ­
formista que profundice las conquistas al­
canzadas y abra nuevas perspectivas más 
amplias, sobre todo en el plano de la cien­
cia y la investigación.

En los países vecinos, el aniversario  del 
M anifiesto se conmemora también en las 
peores circunstancias. La U niversidad a r ­
gentina, que fuera cuna del movimiento re­
formista, ha sido intervenida por un gobier­
no militar que la ha retrotraído, con alegre 
torpeza, a la opresiva situación de la que 
había emergido hace cincuenta años: en el 
Brasil, el "retorno de los brujos" se dio con 
ímpetu precursor a partir dél golpe de es ta ­
do de 1964.

¿Y aquí, en el U ruguay? Escribim os es­
tas líneas cuando han hecho, ya, eclosión, 
las am enazas contra la U niversidad por

veCsidad tendrá a su cargo la enseñanza 
pública superior en todos los planos de la 
cultura, la enseñanza artística, la hab ilita­
ción para  el ejercicio de las dem ás funcio­
nes que la ley encomiende.

“Le incumbe asimismo, a través de to ­
dos sus órganos, en sus respectivas com pe­
tencias, acrecentar, difundir y defender la 
cultura; im pulsar y proteger la investigación 
científica y las activ idades artísticas, y con­
tribuir al estudio de los problem as de inte­
rés general y  propender a su com prensión 
pública; defender los valores morales y los 
principios de justicia, libertad, bienestar 
social, los derechos de la persona hum ana 
y la forma dem ocrático-republicana del go­
bierno.”

Esta lealtad de la U niversidad para con 
sus propios fines ¿la convierte en ese "san ­
tuario" de la perturbación del orden público 
del que hablan miembros del gobierno al

quedan son
parte del gobierno. T al como lo manifestó 
el Consejo D irectivo Central, en las p ri­
meras horas de la m adrugada del 9 de agos­
to "elementos policiales asaltaron  los si­
guientes locales universitarios: edificio cen­
tral, Facultad de A rquitectura, Facultad de 
Agronomía, Facultad de M edicina y escue­
la Nacional de Bellas A rtes” . El asalto se 
llevó a cabo sin gestiones previas ante las 
autoridades universitarias. El propio M inis­
tro  de Cultura dijo que se había enterado 
de lo ocurrido, leyendo los diarios. F igu­
ras políticas que se han distinguido siem­
pre por sus sistemáticos ataques contra la 
orientación de la U niversidad, hicieron pú ­
blica, en esta ocasión, su radical d iscrepan­
cia con el procedimiento: ¿qué garan tía  hay 
de que la policía no encontró, en la U n iver­
sidad, lo que ella misma puso? La misma 
policía que prohibió la difusión de las d e ­
claraciones de la U niversidad sin censura 
previa, y que obligó al pueblo a escuchar 
una sola cam pana, la cam pana oficialista, 
exhibió a la prensa los frutos del hallazgo, 
el "arsenal" localizado en el "san tuario  de 
la subversión” . E l señor M inistro del In­
terior se refirió a las botellas "para" cóc­
teles molotov, a los cartuchos "al p a re c e "  
explosivos, a "las hondas tan grandes que 
parecen catapultas", y olvidó decir que la 
policía liabía secuestrado diversas cápsu­
las de granadas de gases que la propia po­
licía había disparado contra los recintos 
universitarios. De los trem endos destrozos 
que la U niversidad sufrió, da cuenta el su­
plemento especial que acompaña esta edi­
ción de G A C ETA .

Antes del asalto, ya las tentativas de in­
tervención habían tenido sus expresiones 
mas agresivas en la frustrada irrupción po­
licial en la Escuela N acional de Bellas A r­
tes, en la ola de rumores contra la U niver­
sidad lanzada a fines de junio y en el cer­
co por ham bre y la agresión a balazos con­
tra la Facultad de M edicina. M inistros del 
gobierno que han estado hasta muy recien­
tem ente vinculados de modo intimo a la vi­
da universitaria utilizan ahora, desde el po­
der, un lenguaje de inaudita hostilidad con­
tra la Universidad.

C uando la U niversidad toma posición 
ante la política adoptada por el gobierno, 
no hace más que cumplir con lo que esta­
blece el artículo segundo de la Ley O rgá­
nica de 1958, en cuya elaboración y apro­
bación, no está de más advertirlo, tuvo par­
ticipación intensa el actual M inistro del In­
terior: "Fines de la U niversidad. La Uni-

las libertades 
que faltan»

lanzar am enazas, al jactarse de una au tori­
dad que sólo sus propios abusos ponen en 
peligro, y al proporcionar públicam ente v e r­
siones deform adas de lo que la U niversidad 
dice y hace? En su declaración del 17 de 
junio, el C. D irectivo C entral de la U niver­
sidad expresó su discrepancia con la nueva 
política gubernam ental por cuanto  "la solu­
ción de la crisis ccoiioiuica y- soCurt'+j1ue afec­
ta a la naeión exige más que nunca el m an­
tenim iento del orden ju ríd ico” y "adop tar 
m edidas de fondo que la ataquen en sus 
raíces” . E ste gobierno está adoptando, en 
cambio, una orientación política, social y 
económica que nada tiene que ver con su 
plataform a electoral y para cuya puesta en 
práctica no fue elegido por el voto popular. 
No es posible, sin em bargo, ocultar con cor­
tinas de gases lacrim ógenos y ráfagas de 
balazos la incapacidad del gobierno para 
tom ar las medidas debidas para "salvar al 
país de la violencia, el desgobierno y la in­
m oralidad", y para "abrir el camino de p ro ­
greso que reclama la enorme m ayoría de la 
población”, como expresa el m anifiesto del 
Consejo D irectivo C entral de la U niversi­
dad.

Al mismo tiempo que am ordaza las bocas 
de aquellas fuerzas que han propuesto un 
camino de salida para la crisis nacional, 
fuerzas cuya trayectoria indica un esfuerzo 
constante por a rran car al país de su pos­
tración. el presidente transform a en leyes 
urgentes sus medidas de emergencia, inten­
tando, asi hacer perm anentes las medidas 
de represión originalm ente adoptadas como 
disposiciones transitorias: nos referimos al 
proyecto de congelación de salarios, al que 
cercena el derecho de huelga y a las dispo­
siciones de reglam entación sindical.

Si el gobierno está dispuesto a seguir 
com batiendo la inflación por sus consecuen­
cias, sin a tacar sus causas, y a acallar por 
la violencia a las víctimas de una política 
que ag.udiza la crisis en vez de resolverla, 
no ha de contar con la complicidad de la 
U niversidad. El silencio es una forma de la 
complicidad. La U niversidad no está dis­
puesta a pecar por omisión en esta hora de­
cisiva en que el país entero juega, entre la 
libertad y el miedo, su destino.



Im pacto de bala policial en una ven tana de la F acu ltad  de M edicina
Los prim eros días de junio vieron reapare­

cer en el corazón de la ciudad las conocidas 
voces del movimiento estudiantil universitario. 
Pago de la  deuda a  la  U niversidad, a ju s te  pre- 
supuestal p o r  Rendición de C uentas acorde 
con las necesidades de la enseñanza y lucha 
contra el aum ento del boleto a  la población, 
fueron las consignas de la  nueva movilización. 
En esos momentos los empleados bancarios re­
clam aban a ju s te  de sueldos de acuerdo al alza

del costo de la vida y sus m edidas grem iales 
ponían en peligro el norm al funcionam iento 
del sistem a bancario.

La represión policial se  hizo presente, esta 
vez con inusitada violencia, co n tra  el movi­
m iento estudiantil. El hecho m ás g rave se pro­
dujo  el día 6, cuando una m anifestación fue 
baleada por la  Policía. L as au toridades uni­
versitarias expresaron su  opinión en los si­
guientes térm inos:

La movilización de bancarios y estudiantes 
continuó en los mism os térm inos y en las 
prim eras ho ras de la ta rde  del 13 de junio, el 
Poder Ejecutivo decretó  Medidas P rontas de 
Seguridad. Escasas diferencias separaban  a 
este decreto de los que anteriorm ente habían 
sido adoptados por el gobierno del Presidente 
Gestido y por el últim o colegiado.

La consigna del gobierno fue: tranquilizar 
el país. Los hechos fueron dem ostrando que 
la  “pacificación” dependía no tanto de las m e­
d idas represivas, como de las soluciones eco­
nómicas que el gobierno planteara. El Consejo 
jainecUvn C entral de la Universidad, en su  der 
claración del d ía  17 señaló su discrepancia con 
la actitud del Poder Ejecutivo y señaló que ella 
pretendía encubrir una situación de crisis, pro­
vocada por las m inorías vinculadas a  in tere­
ses im perialistas, que dominan la vida del 
país. La Convención Nacional de T rabajado­
res atacó el decreto, denunciando su  inconsr 
titucionalidad y expresando sim ilares concep­
tos sobre sus motivaciones económicas.

El 26 de junio la policía rodeó e intentó alla­
nar la  Escuela Nacional de Bellas Artes. Estu­
diantes y autoridades universitarias im pidie­
ron la en trada  del personal de la policía. Con 
la presencia del Juez de Instrucción se  llevó 
a  cabo una inspección general del local y  se 
comprobó la inexistencia de los m ateriales 
“subversivos” que la policía pensaba encontrar.

Rum ores sobre una presunta  intervención a 
la Universidad circularon en am plias esferas, 
am bientados p o r  una intensa cam paña anti­
universitaria lanzada desde varios órganos de 
la prensa. El Consejo Directivo C entral re s­
pondió enérgicamente, em itiendo el 20 de ju ­
nio la  siguiente declaración:

A nte el grave aten tado  policial ocurrido el d ía  6 de junio pro3ú»o pasado con 
m otivo de una m anifestación que agrupaba a estudiantes universitarios, de Enseñanza 
Secundaria y de la  U niversidad  del T ra b a jo  por el cual resultaron cuatro  estudiantes 
heridos de bala, uno de ellos gravem ente, el Consejo D irectivo C entral de la U n iver­
sidad de la República reunido, una vez más, en sesión ex traordinaria para considerar 
la grave situación de deterio ro  en que se encuentran  las libertades públicas y la segu­
ridad individual en nuestro  país, declara: 1” Q ue es absolutam ente imprescindible y 
de urgencia im postergable en sa lvaguarda de los más elementales derechos de la perso­
na hum ana y  de la d ignidad nacional, encarar una reorganización y purificación p ro ­
funda del desprestigiado instituto policial. 2° Q ue exige de los Poderes Públicos y p a r­
ticularm ente del M inisterio del In terio r una perm anente atención sobre sus subordinados 
que garantice que hechos como el ocurrido no se vuelvan a repetir, asi como la 
sanción pertinente a los responsables, en todas las jerarquías, del criminal atentado 
que motiva esta declaración. 3° Q ue los problem as angustiosos que plantea la trem en­
da crisis estructural y  moral que padece el país, no 'se solucionarán por la vía de la 
represión policial o de la  restricción de las libertades públicas, ru ta por la que parece 
se encam inan, en los últimos años, los gobernantes de la N ación.



M ontevideo, 26 de junio de 1966. 
El Consejo Directivo Central de la U niversidad de la República, ante las versiones 
que se hacen circular
a) sobre presuntos acuerdos destinados a violar la autonomía universitaria;
b) sobre intentos de avasallar la Constitución de la República; una vez más

DECLARA:
1) que es condición esencial e ineludible para el funcionamiento de la Institu­

ción universitaria la plena vigencia de su  autonom ía frente al poder político;
2) que dicho principio, en la forma que lo consagran para nuestra U niversidad 

los Arts 202 a 205 de la Constitución vigente y la Ley N" 12.549, resultado 
de la arraigada tradición histórica del país, constituye un ejemplo que en 
estos momentos se proponen imitar otras naciones, por lo cual debe consi­
derársele como una de las expresiones más avanzadas de nuestra legislación;

3) que los intentos de desprestigiar a nuestra Universidad ante la opinión públi­
ca, persiguen como fin desviar la atención de la población respecto de la 
grave situación por la que atraviesa el país.

Y E X H O R T A
a todos los sectores de la población a extrem ar esfuerzos, para que al expresar el 

profundo descontento derivado de la aguda crisis que se padece, lo hagan dentro de 
la reconocida tradición de madurez cívica que hasta el momento la ha caracterizado, 
poniendo énfasis en la defensa de las libertades públicas y de la autonomía uni­
versitaria. T ropas militares en el 

Banco de la República

Los empleados bancarios prosiguieron ap li­
cando medidas de lucha a  pesar del decreto 
y los estudiantes, luego de unos días de cal­
ma, volvieron a  la calle con nuevos bríos. Al 
am paro de las medidas de seguridad, el pre<- 
cio del transporte  aumentó, y muy pronto se 
produjo la militarización del Banco Central 
y del República. El decreto de congelación de 
precios y salarios puso fin a  las medidas eco­
nómicas del gobierno, pero no a sus medidas 
represivas, que apuntalando a  las anteriores 
siguieron profundizándose. La detención de 
trabajadores y estudiantes se transform ó en 
un hecho normal en esos tum ultuosos días. 
Los bancarios fueron m asivam ente encerra­
dos en los cuarteles.

Dos paros generales en una sem ana m ar­
caron la respuesta de los sindicatos. La ocu­
pación de fábricas en algunos gremios, res­
pondió a  la persecución y el encarcelamiento 
de los dirigentes sindicales. Paros de protesta 
contra la presencia de las tropas en los luga­
res de trabajo  se siguieron realizando en la 
banca oficial y  algunos Entes del Estado.

En este clima tan lejano a  la  paz social 
que se quería lograr por parte  del gobierno, 
se desarrolló la jornada de lucha de la C.N.T. 
el jueves 11 de julio. Más de una decena de 
m anifestaciones obreras expresaron en dis­
tintos puntos de la capital el descontento de 
los trabajadores ante la congelación de sala­
rios y las medidas de seguridad. Los estu­
diantes universitarios se integraron a las de­
mostraciones. Frente a las Facultades de Me­
dicina y Química, después de la m anifestación 
de estudiantes y obreros textiles, se produjo 
una serie de incidentes que culminó con el 
sitio de la Facultad de Medicina por las fuer­
zas policiales.

El cerco a la Facultad de Medicina, soste­
nido a balazos por la fuerza policial, dio mo­
tivo a que el Presidente de la República ci­
ta ra  al Rector de la  Universidad para  m an­
tener una entrevista, en la cual se discutirían 
tem as vinculados a la agitación estudiantil 
La entrevista se realizó el viernes 12 de julio 
al mediodía, y en ella participaron adem ás del 
Rector y  el Presidente, el V irerrector de la 
Universidad y Decano de la Facultad de Me­
dicina, Dr. Hermógenes Alvarez y el M inis­
tro  de C ultura Dr. Federico G arcía Capurro. 
Inm ediatam ente de finalizada la reunión, el 
Rector m antuvo el siguiente diálogo con re­
presentantes de la prensa oral, escrita y tele­
visada:

Hemos considerado comenzó m anifes­
tando el Ing. Maggiolo— el problema relativo 
al dominio de los locales universitarios. El 
Presidente lia dado su compromiso de honor 
en cuanto al respeto absoluto de la autonomía 
universitaria, y nosotros le hemos dado la 
garantía también de que la autoridad de la 
Universidad ejerce un control total y absolu­
to sobre los locales de su dependencia. Des­
tacamos, asimismo, que toda versión que sos­
tenga que hay  acción subversiva dentro de los 
locales universitarios, sobro supuestos alm a­
cenamientos de arm as y diseminación de ele­
mentos explosivos desde los mismos, es total 
y  absolutam ente falsa.

—Señor Rector, ¿quiere esto decir que la 
iiiformiu-lón sum inistrada ayer con respecto 
a que ciertos disparos provinieron del interior 
de la Facultad de Medlcimi, queda desvir­
tuada?

Exactamente. Inclusive se nos habló do 
La existencia de un policía herido de bala. 
Nosotros hemos solicitado poder visitar a  ese 
herido con el Decano de Medicina y entonces 
se nos dijo que no era una versión confirm a­

da, con lo cual queda en evidencia que no ha 
habido heridos de bala en la policía. Existen 
sí estudiantes heridos de bala, uno de los 
cuales es una joven que está internada en el 
Sindicato Médico. Las balas que alcanzaron a 
esos jóvenes, son del calibre que usa la po­
licía.

—¿Cuál es la  situación hoy en los centros 
docentes, Sr. Rector?

—-En todos los centros docentes, excepto 
en la Facultad de Medicina, que aquí el Sr. 
Decano de la misma puede corroborar, existe 
total y absoluta tranquilidad.

—¿En algún instante se lia insinuado la 
posibilidad del ingreso de efectivos policiales 
en recintos universitarios para  reprim ir posi­
bles incidentes en los que participan estu­
diantes?

—En ningún momento se ha insinuado eso. 
Se nos ha ofrecido si nosotros lo necesitára­
mos, que se nos proporcionaría la fuerza pú­
blica. Hemos contestado al Presidente de la 
República y al Ministro de Cultura, que un 
educador, el único procedimiento que tiene 
para imponer autoridad en los locales univer­
sitarios, es el método de la persuasión y que 
jam ás harem os uso de la policía.

—¿Cómo califica lid. esta entrevista m an­
tenida m il el Presidente de la República?

—Creo que ha sido una conversación su­
m am ente constructiva, que podrá llevar tran ­

quilidad absoluta al Consejo Central Univer­
sitario, en cuanto al propósito del Poder Eje­
cutivo de respetar la autonomía universitaria.

—¿Se ha considerado en esta, reunión la 
declaración emitida ayer pop el Consejo de la 
Universidad?

El M inistro de C ultura hizo algunas ma­
nifestaciones al respecto y el Presidente las 
comentó, manifestando simplemehte que eran 
m aneras de pensar distintas. Nosotros sostu­
vimos haber hecho uso legitimo de lo que la 
Ley Orgánica nos ordena en su Alt. 2V, pres­
cribiendo que la Universidad está en la obli­
gación de pronunciarse sobre aquellos proble­
mas que afecten las libertades públicas y los 
problemas de interés general. La declaración 
de ayer se refiere específicamente a esos pro­
blemas.

—¿Qué opinión le merecen, como Rector 
de la Universidad de la República, los sucesos 
protagonizados por los estudiantes en la calle?

Esta pregunta no es fácil de evacuar. 
Naturalmente, el Rector de la Universidad, 
como todas las autoridades universitarias, son 
contrarias a todo hecho de violencia que ocu­
rra en la calle o cualquier otro lugar. El pro­
blema es determ inar en muchos casos si la 
violencia no es provocada como consecuencia 
de la represión que se ejerza. N uestro pueblo 
está excesivamente acostumbrado al uso de 
la libertad y no es posible pensar que súbita-



entrev ista  m antenida en el despacho presiden­
cial en el mediodía de  hoy, que: 1) E sta  In­
vitación respondía al deseo de expresarle que 
las versiones circulantes respecto al propósito 
del Poder Ejecutivo de avasallar o lesionar en 
cualquier grado la autonom ía universitaria, 
eran infundadas y tem erarias;

2) Que es su profunda preocupación, que 
los hechos que ocurren en el ám bito univer­
sitario, le obliguen a  adop tar m edidas fiara 
p reservar el orden, de acuerdo a lo dispuesto 
por el inc. 1? del art. 168 de la Constitución 
de la  República, que le im pone tal deber.

Será  inflexible, agregó, en el cumplimiento 
de ese deber constitucional, para  conservar un 
bien fundam ental de la  República.

3) Q ue los hechos acaecidos en la noche 
de ayer dentro  de la Facultad de Medicina, 
lo habían  decidido a  form ular esta invitación, 
para  ac la rar la responsabilidad de las au tori­

dades universitarias en los hechos mencio­
nados.

4) Que no elude ni eludirá la lucha en el 
plano ideológico, pero sí, no adm itirá  la u tili­
zación de procedim ientos violentos, reñidos 
con el orden juríd ico  vigente.

5) Dijo el Rector de la U niversidad, Ing. 
Maggiolo, que debía e jercer todas las facul­
tades para  que ésta  cum pliera los fines d e te r­
m inados en su Ley Orgánica, llam ando a  la 
responsabilidad a  las dem ás autoridades para  
el efectivo cum plim iento de tales fines.

Por su parte, el Rector y  Vice-Rector de 
la  U niversidad expresaron al señor P residen­
te, su convicción en  la persuasión como única 
vía p a ra  m antener el orden dentro  de la In s­
titución y que, en caso de re ite ra rse  los he­
chos violentos y desórdenes que m otivaron el 
llam ado del señor P residente, p resen tarían  re­
nuncias a  sus cargos.”

L a U niversidad, por parte, hizo conocer 
su  versión de la entrevista, discrepante con 
ese comunicado, a  través de la nota que tran s­
cribimos ;

m ente pueda adm itir que reuniones que se 
realizan en la  calle, como las que se hicieron 
ayer cerca de  la Facultad de Medicina y  de 
la Fábrica de A lpargatas, sean d isueltas con 
violencia y con balazos. En esos casos, la  re­
acción es im previsible y fren te  a  ello, es m uy 
difícil em itir opinión. La U niversidad lo h a  
hecho ya públicamente, pues repudia la  vio­
lencia tn  cualquier lado que se produzca.
____ -¿Se T tiin‘~ n  Tí'1" con el Consejo Uní- -

"vérsítario p a ra  asum ir algún tipo de decisión 
luego de esta  en trev ista  con el Presidente?

—Sim plem ente y dado que el gobierno de 
la Universidad es un organism o colegiado en 
el cual soy sólo el presidente , se h a rá  una 
reunión p ara  inform ar de lo tra tad o  en  esta 
entrevista.

—¿Se convino con el gobiqm o en conti­
nuar estos contactos?

—No se h a  arreg lado  absolutam ente nada 
al respecto; pero naturalm ente, como en el 
día de hoy, la U niversidad está ab ierta  al d iá ­
logo en cualquier m om ento con los gobernan­
tes o con cualquier o tra  au to ridad  que quie­
ra  h ab la r con ella.

Los periodistas p reguntaron luego a l De­
cano de la Facultad  de Medicina, D r. Hermó- 
genes Alvarez, cómo podría solucionarse la  si­
tuación en esa Facultad.

—El problem a no se m antiene por los e s­
tudiantes —respondió—. La cuestión  reside 
en que m ien tras la policía sostiene que la F a­
cultad está  ocupada, nosotros consideram os 
que lo real es que se  encuentra  sitiada. El 
Ministro del In te rio r pretende que se  obligue 
al centenar de universitarios que se  encuen­
tra  adentro, a  abandonar la  casa p ara  con­
ducirlos presos y esto jam ás lo perm itirem os. 
Si desaparece el asedio policial, los estud ian­
tes abandonarán la  F acultad  inm ediatam ente 
y la actividad norm al de ésta  podrá  reanu­
darse en  seguida.

—¿Por qué medios com probaron que no se 
usaron arm as en el In terior de osa «rasa de es­
tudios, para  repeler a  la policía?

—Juntam ente con el Rector de la  U niver­
sidad hem os efectuado en seguida de ocurrir 
los sucesos de ayer, una prolija inspección 
que abarcó hasta  el lu g ar m ás recóndito. Pue­
do asegurar que no  encontram os el m enor 
vestigio de arm as ni explosivos.

El M inistro de C ultura, entrevistado pol­
la prensa m inutos m ás tarde, declaró que en 
la  reunión no se había hablado sobre la de­
claración de la U niversidad del d ia  11, ver­
sión que, evidentem ente, no se  a ju s ta  a lo 
expresado an tes por el Rector. El Dr. G arcía 
C apurro anunció que se em itiría  un comuni­
cado oficial sobre la  entrevista. Pasadas las 
14 horas se dio a  conocer ese comunicado, que 
expresaba textualm ente:

—"E l Presidente de la República, Don Jo r­
ge Pacheco Areco, m anifestó al Rector de la  
Universidad, Ing. Oscar Maggiolo, y al Vice- 
Rector, Dr. Hermógenes Alvarez, du ran te  la

Montevideo, 12 de ju lio  de 1968.
Sr. Secretario  de la Presidencia de la República.
Dr. H éctor Giorgi.
Presente.
De n uestra  consideración:

Respecto del comunicado oficial Nro. 426/68 em itido por la  Secretaría de la Presi­
dencia de la  R epública sobre la  entrev ista  m an ten ida  en el día de hoy por los suscritos 
R ector y_Vice-Rector de la  Universidad con e l Sr. P residente don Jo rge Pacheco Areco, y  
el Sr. M inistro-de C ultura Dr. Federico G arcía C apurro, los suscritos aclaran:

1) Que en ningún mom ento el Sr. P residen te  de la  República insinuó siquiera, que 
la  invitación se hubiera  realizado para  “ac la ra r la  responsabilidad de las autoridades un i­
versitarias en los hechos acaecidos" en la  F acultad  de Medicina;

2) Que en ningún m om ento el Sr. P residen te  expresó al Rector “que debería e jer­
cer todas las facultades para que la U niversidad  cum pliera los fines determ inados en su 
Ley O rgánica, llam ando a  responsabilidad a la s  dem ás autoridades p a ra  el efectivo cum ­
plim iento de tales fines";

3) Que en ningún mom ento alguno d e  los suscritos m anifestó  "que en caso de 
re iterarse  los hechos violentos y desórdenes que m otivaron la  convocatoria presentarían re­
nuncia a  sus cargos” ;

4) Que los suscritos, fren te  al ofrecim iento del empleo de la  fuerza pública para 
se r usada  por la  autoridad universitaria den tro  de sus locales, contestaron que "como edu­
cadores que somos entendem os que en  el ám bito  universitario  no cabe o tra  fuerza que la 
de la  persuasión y que el d ía  que la  perdieran  se re tira rían  de los cargos de dirección que 
ostentan, pero que jam ás recurrirían  a  la  fuerza  pública”.

Cúmplenos tam bién poner en su conocimiento que esta comunicación ha  sido enviada 
a la prensa en el d ía  de hoy, para  su publicación.

Saludam os a  usted m uy atentam ente.

HERMOGENES ALVAREZ ^ OSCAR J. MAGGIOLO
V icerrector Ad-Hoe Rector



la Universidad de la República ante

LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD
La Universidad de la República frente a la circunstancia de 
que una vez m ás se haya recurrido a la adopción de m edi­
das prontas de seguridad, reiterando conceptos vertidos en 
declaraciones anteriores con m otivo de situaciones similares, 
declara: 1) que m anifiesta su total y radical discrepancia
con la actitud del Poder Ejecutivo, por cuanto ella preten­
de encubrir una situación provocada por las m inorías vincu­
ladas a intereses im perialistas que dom inan la vida económ ica  
del país, situación que es la base del estado de inquietud  
puesto de m anifiesto por los diversos sectores de la pobla­
ción en los últim os tiem pos; 2 )  que la solución de la cri­
sis económ ica y social que afecta  a la Nación exige más 
que nunca el m antenim iento del orden jurídico, que garan­
tiza los derechos esenciales d el individuo y  de las organiza­
ciones sindicales, que les perm ita pronunciarse con entera 
libertad con prescindencia de medidas coactivas com o las 
de seguridad decretadas; 3 )  que es insoslayable obligación  
de los gobernantes proponer y  adoptar m edidas de fondo  
para la crisis nacional que se v ien e arrastrando desde hace años; 
4 )  que la salida de la situación planteada sólo puede con­
cebirse dentro del m ás sólido respeto a las instituciones de­
m ocráticas que consagra la C onstitución de la República 5 )  
que espera que la A sam blea  G eneral cum pia con su obliga­
ción de pronunciarse sin d ilacion es sobre las m edidas tom adas 
por el Poder Ejecutivo, levantándolas.

M ontevideo, 17 de junio de 1968

D E C L A R A C IO N  DEL CO NSEJO  D E LA  F A C U L T A D  
DE D ER EC H O  Y CIENCIAS SO C IA LES SO BRE EL 
D EC R ETO  Q U E  D ISPU SO  L A  M O V ILIZA C IO N  D E  
FU N C IO N A R IO S DEL BANCO  C E N T R A L  Y DEL  
B A N C O  DE L A  REPUBLICA

I) (<)iie Iíi "movilización" de "los ciudadanos funcionarios del Banco Central y 
Banco de la República Oriental del Uruguay” en los términos dispuestos por 
el art. I '1 del precitado decreto, no se ajusta estrictamente a las previsiones 
y a la finalidad de las normas legales invocadas como fundamento, aún en 
el supuesto —que estima erróneo— de la plena constitucionalidad o vigencia 
de éstas;

11) Que la sujeción de tales funcionarios a la jurisdicción penal militar según lo 
proscripto en el art. 2y del acto de la referencia contradice sin duda lo esta­
blecido en el art. 253 de la Constitución tal cual se infiere de su tenor lite­
ral, de su claro sentido, de la historia fidedigna de su elaboración ("Actas de 
la Comisión de Constitución de la III Convención Nacional Constituyente" 
p. 34, 213 y 218 - Montevideo 1935; "Diario de Sesiones de la 111 Conven­
ción Nacional Constituyente”, tomo II, p. 213, 250 y 263, Montevideo (1935) 
y de su indiscutible fuente (Art. 95 de la Constitución de la República Espa­
ñola de 9 de diciembre de 1931), como así también de la doctrina uruguaya 
(Justino Jiménez de Aréchaga, "La Constitución Nacional" tomo VIII, p. 135 
y s. Montevideo - 1947) y extranjera aplicable (Nicolás Pérez Serrano, "La 
Constitución Española de 1931, p. 289 y s., Madrid - 19321.



1.a capacidad del Paraninfo no alcan­
zó para albergar al numeroso público asis­
tente a los actos realizados por el Conse­
jo Universitario y el Movimiento por la 
Defensa de las Libertades. El Rector de 
la Universidad y diversas personalidades 
reclamaron la preservación de las normas 
que garanticen el ejercicio pleno de las 
libertades individuales y colectivas.

17 de julio: declaración universitaria
El Consejo D irectivo C entral de la  U niversidad de la República, an te  las re iteradas 

transgresiones de las garan tías c iudadanas producidas por el decreto que im plantó las 
m edidas prontas de seguridad  y p o r los decretos com plem entarios posteriores,

a) que es im prescindible que el Poder Ejecutivo res titu y a  el pleno ejercicio de los 
derechos cívicos y hum anos, dejando  sin efecto el conjunto de las m edidas adop­
tadas, tales como privaciones in justificadas de libertad, m ilitarización y destitu­
ción de funcionarios públicos y congelación de salarios;
que es necesario que el Poder Legislativo asum a la responsabilidad que le cabe 
de im pedir que.con tinúe ta l situación de decaim iento de las libertades públicas;

a los sectores populares, in telectuales y políticos a unirse en un gran  fren te  p ara  
buscar soluciones que, respetando  las in stituciones dem ocráticas y refirm ando la soberanía 
nacional, den una sa lid a  c ierta  a  la  crisis económ ica y social que nos afecta para  lo cual 
la  U niversidad de la R epública está  d ispuesta a p re s ta r  su colaboración en la form ulación 
de un plan  com ún de recuperación que perm i ta  superar la grave encrucijada en que se  
en cu en tra  el país.

Incidentes en la Facultad de Medicina.

solidaridad
CIUDADANO RECTOR OSCAR MAG­

UIOLO, UNIVERSIDAD DE LA REPUBLI­
CA. MONTEVIDEO. URUGUAY. EXPRE­
SOLE SOLIDARIDAD U N I V E R S I D A D  
(punto) RUEGOLE MANTENERME IN­
FORMADO MI CONDICION PRESIDENTE 
COMISION DEFENSA VIGENCIA SISTE­
MA AUTONOMICO DE LA UNION LATI­
NO AMERICANA UNIVERSIDADES (pun­
to) CONFIAMOS ESA ILUSTRE UNIVER­
SIDAD O R G U L L O  DEMOCRATICO Y 
CIENTIFICO CONTINENTE ORIENTADA 
INDECLINABLE VOCACION SERVICIO 
SU RECTOR LIBRARA NUEVA IMPOR­
TANTE JORNADA POR INSUSTITUIBLE 
SISTEMA NUESTRAS INSTITUCIONES 
(punto) ATENTAMENTE

Fdo.: JESUS M. BLANCO
Rector de la Universidad 

de Caracas



el Consejo Directivo 
Central de la Universidad 
denuncia a la opinión pública

l 9) Q ue el día 29 de julio en curso el local de la Facultad de A rquitectura 
fue objeto de una violenta agresión por p a rte  de efectivos arm ados y que la misma 
se realizó sin motivos que la justificaran, por cuanto no es razonable pensar que ella 
tuvo por fundamento, como se ha hecho público, un cartel fijado en uno de los mu­
ros, firm ado por el C entro  de Estudiantes de A rquitectura y la Federación de E stu­
diantes U niversitarios del U ruguay;

2") Q ue  una vez más, fuerzas policiales agredieron a estudiantes que manifes­
taban pacíficamente, varias horas después del hecho anteriorm ente mencionado, re ­
presión de la que resultó herido de bala calibre 38 un estudiante.

Y declara: que el señor Rector reflejó fielmente el pensam iento del Consejo D i­
rectivo C entral cuando, en com unicación telefónica previa al hecho denunciado, ga­
rantizó al señor M inistro  de D efensa N acional que no existía en la U niversidad de 
la República ningún tipo de anim osidad hac ia  las Fuerzas A rm adas del país.

M ontevideo, 30 de julio de 1968.

declaración del Consejo de la Facultad de Arquitectura
El Consejo de la Facultad de Arquitec tura, en sesión del día de hoy, ha resuelto hacer

saber a la opinión pública:
1) Que en una pared de la Facultad, fue colocado por la Federación de Estudiantes Universita­

rios del Uruguay y el Centro de Estudiantes de Arquitectura, un cartel que aludia al cercena­
miento de la libertad de trabajo  impuesta por la militarización de algunos organismos pú­
blicos.

2) Que no estaba en la intención de las grem iales autoras ñel cartel, el dirigirse directamente
al ejército en su actitud de censura. I

3) Que la decisión del ejército de re tira r el cartel, constituye una nueva violación de la li­
bertad de expresión, no amparada siquiera por las medidas prontas de seguridad, que el tex­
to del cartel no infringía. Hecho éste que se inscribe en la tendencia general de las accio­
nes recientes del Gobierno.

41 Que la acción emprendida en el dia de ayer por fuerza del ejército para re tira r el cartel 
significó un ataque a un local universitario, del cual resultaron daños menores al edificio.

5) Que con posterioridad a este hecho, y sin conexión aparente con el mismo, un grupo de 
estudiantes que salía de la Facultad fue atacado por la Policía con arm as de fuego Di".' 
esta acción resultó herido de bala el estudiante Nebio Mello.

6) Que el parte policial dado a publicidad deforma tendenciosamente este suceso, omitiendo 
toda referencia al estudiante herido, y  pretendiendo que desde la Facultad se habían he­
cho disparos. Afirmación ésta totalm ente falsa, como lo comprueban numerosos testigos, 
docentes, funcionarios de la Facultad y público no vinculado a la misma.

7) Finalmente, que la actitud de la Policía, tan to  en el hecho mismo como en su difusión 
deformada, es parte de la campaña de atropello y  menoscabo de la Universidad que se 
está llevando a cabo, con el fin de acallar una voz que por su consustanciación con las 
reivindicaciones populares molesta a un Gobierno decidido a ignorarlas.

Montevideo, 30 de julio de 1968.

incidentes 
frente a la 

Facultad de 
Arquitectura

El 29 de julio, a  raíz de la colocación de 
un cartel en la  fachada de la Facultad de Ar­
quitectura por los estudiantes, se produjeron 
serios incidentse fren te  al edificio. El comuni­
cado de prensa núm ero 12 del M inisterio de 
Defensa Nacional relató  los hechos de la s i­
guiente m anera:

“Las Fuerzas Armadas, actuando en cumpli­
miento de las funciones que específicamente le 
marcan la Constitución y las Leyes dentro del 
marco de emergencia nacional que vive el país, 
consciente de la acción desarrollada y absoluta­
mente seguros de estar cumpliendo su deber con 
honradez e hidalguía, rechazan toda manifesta­
ción que propenda a desconocer la  rectitud de 
sus procedimientos, firmeza y principios de jus­
ticia que definen y caracterizan su acción.

Consecuentemente con lo expresado al consta­
tarse que en la fachada de la Facultad de Ar­
quitectura se exhibía un cartel que el Mando Mi­
litar consideró agraviante para las Fuerzas 
Armadas, se tomaron las siguientes providencias:

l 5) El señor Ministro de Defensa Nacional se 
puso en contacto, en la mañana de hoy, con el 
señor Ministro de Cultura a los efectos que por 
el conducto correspondiente se tom aran las me­
didas para re tira r el referido cartelón, antes de 
las 14 horas.

2‘) Posteriormente, siendo aproximadamente 
las 12 horas, el Rector de la Universidad, Inge­
niero Oscar J. Maggiolo le expresó telefónica­
mente al señor Ministro de Defensa Nacional que 
no tenía autoridad sobre los estudiantes para or­
denar el retiro de dicho cartel y adicionalmente 
agregó que el mismo no tenia ningún ánimo oten­
sivo contra las Fuerzas Armadas. En esta opor­
tunidad el señor Ministro de Defensa Nacional 
reiteró al señor Rector que si el mencionado car­
tel no era retirado antes de las 14 horas, tal ope­
ración sería realizada por las Fuerzas Armadas.

311) Al vencerse el plazo estipulado y no ha­
berse hecho efectivo el retiro de aquél, se pro­
cedió a ello con efectivos militares.

4 ') Mientras se procedía a cumplir dicha ta ­
rea que fue finalizada, un núcleo reducido de es­
tudiantes, desde la azotea de la Facultad, arrojó 
piedras sobre el personal militar. E sta acción fue 
neutralizada mediante el empleo de gases.

5 ') La misma actitud se asumirá frente a he­
chos similares que pudieran ocurrir en el futuro".

Ampliando el Comunicado N1? 93 de la hora 20 
del Ministerio del Interior, la Jefatura de Policía

afirmó que, “en relación con los episodios acae­
cidos frente a la Facultad de Arquitectura, con 
posterioridad a los mismos, se escucharon dos 
detonaciones de arm a de fuego, provenientes de 
la azotea de esa Facultad, donde se hallaba apos­
tado un grupo de personas”.

Por su parte , las autoridades universita­
rias aclararon los sucesos a  través de una de­
claración del Consejo Directivo C entral em i­

tida  al día siguiente. El Consejo de la  Facul­
tad de A rquitectura denunció deform ación de 
los hechos en el parte  policial y desm intió las 
afirm aciones de la Je fa tu ra  de Policía.

El lunes 5 de agosto, la  colocación de un 
nuevo cartel por los estudiantes de A rquitec­
tu ra  generó sim ilares medidas represivas por 
parte  de fuerzas policiales. En esta oportuni­
dad estudiantes apostados en la azotea de la 
Facultad fueron baleados.

la Universidad al borde de la parálisis

EL GOBIERNO NOS 
DEBE 860 MILLONES

Al l 9 de agosto, la deuda del gobierno ha batido todos los re ­
cords.

La U niversidad no ha recibido um solo peso desde hace un año, 
para a tender sus gastos, y se debe también una cifra considerable 
de sueldos. En total, la cifra asciende al 1* de agosto, a pesos 
862:432.750, com prendidos en ella los $ 672:796.043 correspondien­
tes a gastos.

E ste  es un record en la historia de la U niversidad. Record de 
cifra, porque nunca fue tan alta, y record de plazo, porque nunca 
transcurrió  tanto  tiempo sin que la U niversidad cobrara lo que le 
pertenece.

La situación es dram ática. La U niversidad está al borde de la 
parálisis com pleta de sus servicios internos (investigación, docencia, 
program as universitarios en general) y en los servicios externos que 
proporciona (asistencia hospitalaria, odontología, veterinaria, tec­
nológica — sueros y vacunas, ensayos en materiales, e tc .). Se ha 
llegado a tal extrem o que peligran, incluso, los planteles de anim a­
les de todos los laboratorios de investigación, por falta de alim en­
tos. Los animales, costosísimos y de alto valor científico, ya no tie­
nen qué comer.



cuando los
demonios
visitan 
el paraíso
por G uillerm o C hifflet La explicación de los hechos por la p resen­

cia de los demonios no parece extinguida con 
el avance de la sociología. E sa es, por lo menos, 
la im presión que nos conmueve al escuchar a 
algunos políticos. ¿Quién no ha  oído, en nues­
tro  U ruguay, en el Continente, en la OEA y 
en o tras latitudes, a tr ib u ir las perturbaciones 
de estos años de revolución a  la  presencia de 
“agitadores profesionales”, “pequeños grupos 
subversivos” o “sectores aislados"

Todo sucede —según la re iterada  explica­
ción—, como si la paz de una sociedad depen­
diese de su  capacidad de exorcismo. Ella nos 
presen ta  por lo general a un país (con proble­
m as graves o no), transitando  por el camino 
de su esperanza; capaz de superar, por la  bue­
na voluntad de encontrados intereses, todos los 
problem as. De golpe, sin em bargo, aparecen 
los ángeles caídos. Su presencia —que nadie 
desea ni prom ueve—, corrom pe la arcadia, des­
troza la economía, pertu rba  la tibia paz del 
diálogo, abre  paso a  la tem pestad  de la crisis.

A nivel científico se ha descartado la in­
terpretación de la h isto ria  po r la acción de los 
héroes. Pero  hay políticos em peñados en ex­
plicarla por la presencia de genios m enores: 
los agitadores profesionales, arteros e innom i­
nados, desconocidos como los tripu lan tes de 
los Ovnis, m uy pobres cuando se in ten ta  su 
individualización pero, curiosam ente, siem pre 
“subvencionados por a lguna potencia ex tran je ­
ra”, lo que obliga a los gobiernos a una po­
lítica d u ra  en defensa de la patria . Y en ton­
ces h as ta  el capital extran jero  colabora, gene­
rosam ente, en la defensa del terruño .

•----- 0O0------

Hay historiadores, sin embargo, que expli­
can subversivam ente los hechos. José Luis 
Romero, por ejemplo, en “El ciclo de la revo­
lución contem poránea" (Editorial Losada, 1956, 
pág. 50), dice: “Mi segunda patria" es la perí­
frasis con que usualm ente designa un finan­
cista o un industria l al país en el que ha rad i­
cado sus negocios. Pero todo eso no im porta. 
El patriotism o retórico es im prescindible a  la 
conciencia burguesa p ara  alcanzar la dignidad 
en la que quiere m antenerse, y quienes no p a r­
tic ipan  de él no son, a  sus ojos, sino enemigos 
de la nación. Nada m ás evidente que quienes 
propugnan una d istin ta distribución de la r i­
queza para  felicidad de un m ayor núm ero son 
enemigos de la patria  de los que por el mo­
mento la poseen acum ulada. Y el que insista 
denodadam ente en hab lar de la necesidad de 
esa redistribución pasará  autom áticam ente a 
la categoría de agitador profesional subven­
cionado por alguna potencia extran jera , aque­
lla que en ese momento suscite menos sim pa­
tías en la opinión pública”.

El 13 de Junio, cuando se anunciaron las 
m edidas de seguridad, un M inistro explicó a 
los periodistas de Casa de Gobierno, que ellas 
estaban dirigidas “contra grupos aislados, que 
hacen imposible todo diálogo con los tra b a ja ­
dores”. Y, reiteradam ente, en las explicacio­
nes posteriores, se habló de la necesidad de 
poner frente “a la acción disolvente de grupos 
m inoritarios”. Un mes después se expulsó a dos 
brasileños y un argentino (uno de ellos no 
m uy bien subvencionado, a juzgar por su tr a ­
bajo: recolector de papeles en la zona por­

tuaria ), a  quienes se calificó —sin el cuida­
do de publicitar las pruebas—, de “agitadores 
profesionales”.

E l jueves 13, cuando el Consejo de Minis­
tros decreta las medidas, no resu ltaba fácil 
explicar la  existencia de “casos graves e  im pre­
vistos de ataque exterior o conmoción in terior” .

1) El movimiento estudiantil que habia co­
menzado con la p ro testa  contra el aum ento 
del boleto, tendía a desaparecer. Los diarios 
habían  anunciado ya la desocupación do los 
liceos, el reingreso a  las aulas.

2) El Gobierno, quince m inutos antes de 
la sesión del Gabinete, había term inado con 
nuevos acuerdos una reunión del grupo tr i­
partito  (gobierno, patrones y delegados de la 
Convención Nacional de T rabajadores), en la 
que estableció “el método que se seguirla pora 
a ju s ta r  los salarios al l v de julio siguiente y 
al uso de un mecanism o estadístico de serie­
dad y eficacia reconocida por todo«”. Dos ho­
ras después se habían votado las medidas que 
—contra lo subrayado por el M inistro del In ­
terio r— liquidaban la posibilidad de proseguir 
las conversaciones. H éctor Rodríguez replicó 
claram ente: nadie que tenga dignidad negocia 
con una pistola al pecho.

3) Los bancarios habían  denunciado en la 
p rensa su decisión de continuar norm alm ente 
las ta reas, que habían impedido últim amente 
el “lock-out” de los bancos estatales. Cuando 
la asam blea general de los trabajadores ban­
carios discutía el llam ado "ajuste  a marzo” y 
la tram itación de los presupuestos para 1969, 
cuyo plazo venció el 30 de junio, fue rodeada 
por fuerzas de la policía y la G uardia M etro­
politana, y  prohibida.

4) El centro  de la “conmoción” se quiso 
ver, entonces, en una  huelga de la llamada 
Asociación N acional de Funcionarios Públicos, 
organism o de  escaso peso grem ial, con algún 
dirigente preparado en el IUES y sintom ática­
m ente prom ocionada en P rim era Hora y otros 
voceros pro-gubernam entales.

La noche an terio r al comienzo de las me­
didas, a la salida de un acto en el Paraninfo, 
se produjeron incidentes con la policía, que 
multiplicó las detenciones hasta  ap resar a m ás 
de 250 personas. Pero  el decreto no pone el 
acento en este hecho, ni el conflicto estudian­
til en declinación pudo constituir una grave 
conmoción in terio r im prevista.

El decreto del Poder Ejecutivo hace refe­
rencia fundam entalm ente a  la huelga de la 
Asociación citada y a la situación de la Banca 
Oficial.

Explicando el proceso de la infidencia y la 
devaluación, el D irector del República, Jnlio 
H errera  Vargas, dijo dias después: “Yo vi 
desde adentro cómo se fabricó toda la agita­
ción con los bancarios. Estos, viendo la rigidez 
con que el problema se tra taba  por parte del 
Poder Ejecutivo, iban atenuando sus medidas 
de reclamos totalm ente justos de aum entos sa ­
lariales, m ás que nunca justos reclamos, y el 
conflicto se iba am ortiguando". Y m ás ade­
lante: “se aprovecha el conflicto bancario, que 
va amortiguándose, que va enfriándose, cuan­
do no hay paros duran te  cuatro días en los 
previos a las medidas de seguridad, y con el 
pretexto de que los bancarios están distorsio­
nando los bancos, se cierran las puertas de és­
tos, no se deja  en tra r a  los funcionarios en 
determ inado momento, y cuando anuncian pú-



blicamcnte los bancarios que van a trabajar 
normalmente sin paros, se les hace traba ja r 
a puertas cerradas por si hacen un paro. Y 
durante dias y dias se mantienen los bancos 
cerrados, con un daño enorm e para  toda la 
economía nacional”. Y los bancos “seguían ce­
rrados porque "a lo m ejor" los bancarios, que 
decían que iban a trab a ja r normalmente, h a ­
cían un paro”.

El decreto de Medidas de Seguridad, f ir ­
mado por el Presidente Pacheco Areco y los 
Ministros Eduardo Jiménez de Aréchaga, Ve­
nancio Flores, César Charlone, Antonio Fran- 
cese, W alter Pintos Risso, Carlos Frick Da- 
vies, Jorge Peirano Fació, Manuel Flores Mora 
y José Serrato, prohíbe “toda propaganda oral 
o escrita sobre paros o huelgas u o tras m edi­
das que, directa e indirectamente, pueda in­
fluir en la agravación o subsistencia de los 
hechos”, incluyendo en la prohibición “todas 
las noticias, anuncios, convocatorias y activi­
dades en general que puedan conducir a  los 
hechos preindicados”. Dispone, además, que 
“las transgresiones a  lo dispuesto podrán dar 
lugar a la retención o clausura, según el caso, 
de los medios u  órganos de publicidad utili­
zados, en el último supuesto por el tiempo que 
se considere prudencial”.

Prohíbe, además, las reuniones que, “a c ri­
terio de la au to ridad” estén vinculadas con la 
interdicción establecida en los citados artícu­
los y establece la facultad de clausurar los 
locales en que dichas reuniones intenten rea­
lizarse. Abre la posibilidad al Ejecutivo de in­
tervenir los organismos del dominio indus­
tria l y comercial del Estado que por sus pro­
pios medios no lograran asegurar la  regulari­
dad de los servicios perturbados, así como 
adoptar los medios, procedimientos y disposi­
ciones conducentes a  m antener la continuidad 
de los servicios públicos esenciales. P o r último, 
a los fines del cumplimiento del decreto, auto­
riza a los M inisterios del In terio r y Defensa 
Nacional, a efectuar, con anuencia del P resi­
dente de la República, requisas, contratacio­
nes, y  todos los gastos que dem ande dicho 
cumplimiento, con cargo a ren tas generales. El 
veinte de julio, los gastos habían superado la r­
gam ente los tre in ta  millones de pesos.

Más allá de toda explicación sim plista, las 
m edidas se aplican en una circunstancia es­
pecialmente difícil para  el país:

—la deuda externa a corto plazo ha crecido 
y presiona sobre la política a seguir;

—el CIAP (Comité In teram ericano de la 
Alianza para  el Progreso) ha  Informado que 
eh 1967 el producto bruto  "per cápita” dism i­
nuyó un 3.3 %. Un record sólo igualado por el 
Haití de D uvalier;

—los datos del censo agropecuario del año 
pasado confirm an que la producción se ha e s­
tancado en la m ayoría de los rubros y se 
retrocedió en otros. Estam os en las cifras 
de 1908.

—el 97 % de las exportaciones provienen 
del agro. Sólo la carne, lana y derivados cons­
tituye m ás del 80 %. El estancam iento de la 
producción, sum ado al aum ento de la pobla­
ción y, en consecuencia, al m ayor consumo u r ­
bano de carne vacuna, h a  provocado la caída 
de los saldos exportables;

—la guerra  m undial y, posteriorm ente, el 
conflicto en Corea, perm itieron salvar la  ba­
lanza comercial. Pero después del 55, la  re la ­
ción de Intercambio se vuelve netam ente des­
favorable.

—Por lo demás, los grupos que tienen en 
sus m anos la riqueza nacional operan en la 
actividad agropecuaria (donde 600 fam ilias 
poseen la tercera parte de la superficie explo­
table), y los mismos apellidos se encuentran 
en el 3 % de los directorios de las em presas 
industriales (que tienen el 74 % del capital in­
vertido en la industria) y en un grupo de B an­
cos que disponen del 60 % del capital invertido 
en esa actividad.

No es extraño, en consecuencia, que a  m e­
dida que estos factores se agravan, aparecen 
con m ás frecuencia los periodos de medidas 
extraordinarias.

El profesor T rias ha explicado el m ecanis­
mo de estos ciclos, que operan en tres planos:

—en el plano económico-financiero. La In­
flación, que recibe un fuerte  Impulso a  p a rtir  
de la Reform a C am biarla y M onetaria de 1959, 
produce el alza creciente ae  los costos de pro­
ducción. Cuando en tre  esos costos y  el tipo de 
cam bio vigente hay una relación ta l que la 
ganancia no es suficiente, las exportaciones 
se paralizan.

Al detenerse las exportaciones se  produce 
la escasez de divisas, se paralizan las im por­
taciones y hay dificultades para  el pago de la 
deuda exterior. Paralelam ente, la industria —y 
los propios negocios agropecuarios—, sufren  
por falta  de m aterias prim as, que no pueden 
adquirirse  por falta  de divisas.

El alza de los costos encarece los bienes y 
servicios en plaza, lo que se traduce en Ui- 
quidez, en falta de dinero para mover los en­
granajes de la economía. Disminuyen las re­
caudaciones fiscales y comienzan, o se acen­
túan, las dificultades para pagar el p resu­
puesto.

Los intereses lesionados presionan al go­
bierno, que va hacia la devaluación. Como ésta 
significa m ás pesos por dólar se incentivan las 
exportaciones, entran divisas, hay  compras de 
m aterias primas, dólares para  pagar la deuda 
con la Banca extran jera  y  el proceso reco­
mienza.

—En el plano social. La m archa de los he­
chos en el plano económico-financiero es se­
guida por tensiones sociales que se intensifi­
can. Los empleados públicos que no disponen 
de lo necesario para en fren tar la carestía cre­
ciente, luchan por mejores salarios. Las fechas 
próximas a  la aprobación del Presupuesto o 
la Rendición de Cuentas se transform an, asi, 
en jornadas de lucha imprescindible.

—en el plano político, estalla la pugna en­
tre  distintos grupos y, paralelam ente, se asiste 
a campañas internacionales de presión sobre 
el pais.

Cada devaluación es seguida, o precedida, 
por m edidas de seguridad. Y el tiem po entre 
una y o tra  tiende a disminuir.

En octubre de 1965 se produjo una deva­
luación del cien por ciento, m edidas ex traor­
dinarias, cierre tem poral de erarios, presiones 
multiplicadas.

En setiem bre de 1966 se repite la  devalua­
ción. Pero esta vez es de sólo un quince por 
ciento y la proxim idad electoral obliga a d is­
m inuir la  represión.

En noviembre de 1967 vuelve la devalua­
ción (cien por ciento) y las m edidas extraor­
dinarias.

Ahora, en abril, se repite la  devaluación 
(adelantada a  los hechos económicos en bue­
na medida) y las medidas de seguridad.

Los plazos han  ido acortándose. La crisis 
se ahonda. Y poco a  poco ella ha pasado, ade­
más, por las fuerzas políticas, llevando a la 
división o la unidad de criterios económicos

por encima de divisas. Hace unos años, los 
partidos parecían separarse —entre otros ras­
gos—, en fondom onetaristas y antifondomone- 
taristas. Hoy aparecen embánderados junto a 
las orientaciones del FMI buena parte de los 
opositores de ayer. Hace ya ocho años, en 
1960, en una Mesa Redonda organizada por el 
Centro de Estudiantes de Ciencias Económi­
cas, el Decano de esa Facultad, Contador Is­
rael Wonsewer, señalaba: “Los defectos fun­
damentales de la política que el Uruguay se ha 
comprometido a adoptar siguiendo los linca­
mientos preconizados por el FMI, es que el 
acento se pone en la estabilización y se ataca 
el problema de la estabilización tanto  interna 
como externa en los aspectos de los mecanis­
mos de propagación, de los instrum entos de 
pago, de los tipos cambiarios, y no se ha pues­
to, en  ningún momento se han creado, las 
condiciones necesarias para  Im pulsar el des­
arrollo del país.”

N adie niega, hoy, que el nudo no se desata 
con las devaluaciones, verdadera cadena que 
hunde a U ruguay en la crisis. Y muchos ha­
blan de la “reform a de estructuras”, aunque 
cada fuerza política entienda el problema y la 
solución a  su modo. Ya Huxley señalaba que 
desde Isaías hasta Carlos Marx, “todos los 
profetas hablaron con una sola voz”. Pero el 
acceso al reino de la igualdad y la justicia de­
pende de las vías para llegar a él.

Una pregunta que cada cual despejará a su 
modo, pero de la cual depende el destino na­
cional, es si las medidas de fondo para la cri­
sis nacional dependen, o no, de los sectores 
sociales (y por lo tanto, de las ideas, las solu­
ciones) que decidan en el poder.

Por el momento, los proyectos que prevé 
el Gobierno para salir de las medidas extra­
ordinarias (el Consejo de Productividad. Pre­
cios e Ingresos) tiende a "solucionar” el pro­
blema sobre las ruinas de los sindicatos. Y a 
esta a ltu ra  del siglo, la  respuesta a  la pre­
gunta de s i es posible una democracia sin 
sindicatos fuertes y autodeterm inados, parece 
obvia.

M ientras tanto, m iles de funcionarios han 
sido movilizados, detenidos, o privados de su 
libertad.



Ese reportaje brindó, además de las menciona­
das, o tra  de las claves fundamentales para el 
avance hacia una explicación del fenómeno, por 
medio de esta o tra  frase: “Tal como están las 
cosas, ¿alguien discute nuestro derecho a pro­
tes ta r?”.

Las influencias
En busca de explicaciones para el abismo in­

sólito abierto entre individuos con muy poca 
diferencia de edad entre sí —20 y 28 años, por 
ejemplo— una conversación informal con un des­
tacado ex dirigente estudiantil del segundo gru­
po mencionado me sirvió, durante los convulsio­
nados dias de junio, para asirme a algunas ex­
plicaciones.

Los hombres y mujeres cuya personalidad co­
menzó a formarse hace ocho o diez años, resul­
taron presionados por figuras individuales y pro­
blemas, tanto nacionales como mundiales, total -

por Carlos B anales

y aún existían caudillos politicos como Luis Bat- 
lle Berres, Benito Nardone, Luis Alberto de He­
rrera  y  Daniel Fernández Crespo, capaces de 
dividirse los rencores y afectos de buena par­
te de la opinión pública. Las últim as medidas 
de seguridad databan de seis años, no se cono­
cía en el resto del país la  existencia de los ca­
ñeros de Artigas, la salud pública aún podía ser 
custodiada con regular eficiencia por el m utua- 
lismo y el desastre futbolístico de Puerto Sajo- 
nia m antenía vigente la cuota de asombro.

Diez años más tarde, los dos partidos trad i­
cionales han sido suficientemente probados en 
el gobierno y nadie ignora cuánto pueden dar 
con sus hombres y estructuras actuales. La he­
rencia de los caudillos desaparecidos cayó en 
manos de figuras carentes, todas ellas, del mag­
netismo de los muertos ilustres. Los veinteañe- 
ros de hoy saben de la existencia del Fondo Mo­
netario Internacional, discuten sobre los efectos 
de las devaluaciones y especulan con los porcen­
tajes de alza del costo de vida. La implanta-

volcó sobre la comarca el revulsivo de la vic­
toria de Fidel C astro en Cuba y la discusión so­
bre el rumbo de la revolución triunfante  marcó 
a fuego a los adolescentes de entonces. Kenne­
dy ascendía a  la presidencia norteamericana 
abriendo —no im porta si justificadam ente— 
una expectativa sim ilar a  la  creada por Roose- 
velt con su "New Deal". De Gaulle apenas vol­
vía a despuntar en el horizonte francés y se ig­
noraba sus reales propósitos. En Moscú, un 
Kruschev sólidamente afirmado en el poder ini­
ciaba un proceso de liberalización interna, sin 
a rro stra r quiebras en el bloque socialista euro­
peo, tra s  la reducción de Hungría y muy poco 
se sabía de las discrepancias con Pekín. Al otro 
lado del rio, Frondizi comenzaba a defraudar es­
peranzas y al norte, protagonizaban sus dramas 
Janio Quadros y Joao Goulart. Juan X X in  era 
elegido como un papa de transición.

Hoy las m iradas se alejaron de La Habana, 
para seguir la epopeya boliviana del “Che” 
Guevara, Vietnam dejó el estadio exótico para 
ser vocablo diario y la Alianza para el Progre­
so, entró a la historia junto con su promotor 
y  el herm ano de éste. De Gaulle ha dado de 
sí lo suficiente como para que se discuta si su 
ciclo ya ha terminado. Un liderazgo con mucha 
menos personalidad que Kruschev, es comparti­
do en el Kremlin por Kossyguin y Brezhnev, 
junto con las preocupaciones por la rebeldía con 
los otrora dóciles satélites y la incertidumbre 
ante la evolución del diferendo con China. En 
la Casa Rosada campean los taciturnos bigota-

ción del cesarismo ha adquirido una regularidad 
casi sem estral y  las m archas cañeras sobre la 
capital han traído el testimonio, no sólo de la 
forma de vida de sus actores, sino de la de la po­
blación rural de todo el pais, en mayor o menor 
grado afectada por los mismos problemas que 
los zafreros de Bella Unión. Sobre el crujien­
te andamiaje asistencia! del estado se precipi­
tan  las oleadas de emigrantes de las sociedades. 
Los jóvenes ven abrirse a sus flancos los hue­
sos dejados por los compañeros que huyen al 
exterior y el extranjero nos da una gran satis­
facción cuando perm ite a una selección urugua­
ya alcanzar un honroso empate con la de Mé­
xico, por ejemplo.

Cuando alumbró la década del 60, el mundo

En la primera quincena de junio, miles de 
adultos uruguayos se dividieron entre la irrita ­
ción, el respeto, la aprehensión y el desdén ante 
el espectáculo de centenares de jóvenes lanza­
dos a la calle a m anifestar su protesta. Fueron 
menos, pero también adultos, los que en el es­
calón superior de algunas organizaciones sindi­
cales, asistieron al empuje de una nueva gene­
ración de m ilitantes que sobrepasaba la orien­
tación y carriles elegidos por los dirigentes, lia­
ra reclam ar la toma de nuevos caminos y la 
adoiición de posiciones, a su entender, más com­
bativas.

“Creo que estamos luchando, en el fondo, con­
tra  el pais de nuestros iiadrcs”, dijo un imber­
be al cronista de un vespertino que lo entrevis­
tó dentro del liceo que en esos momentos ocu­
paba en compañía de una veintena de coetáneos. 
A esa altu ra  los combatientes comenzaban a to ­
mar conciencia de la falacia que suponía a tr i­
buir a  la lucha por el mantenimiento del pre­
cio del boleto estudiantil, la motivación exclusi­
va de las demostraciones. El mismo interrogado 
reveló también que los postulados no se agota­
ban en las demandas de modificación de la po­
lítica económica del gobierno o de ruptura con 
el Fondo Monetario Internacional, cuando afir­
mó: “Pienso que el verdadero motivo de la In­
quietud estudiantil es la lucha contra un esta­
do de cosas implantado por nuestros padres y 
las generaciones precedentes”.

mente diferentes a los que en la actualidad jue­
gan. Las reacciones podrán ser o no diferentes 
y los resultados serán distintos o similares a 
los que se obtuvieron de las personas que hoy 
se acercan a la treintena. Pero la diversidad de 
conflictos, Ídolos y “anticristos” que se dio al 
cabo de una década, explica por lo menos, la 
perplejidad de muchos jóvenes “maduros” ante 
las actitudes de los “nuevos”.

En el Uruguay de 1958 aún se creía en la in­
mutabilidad de cierto grado de bonanza econó­
mica, un pronunciamiento electoral sin prece­
dentes en casi un siglo, perm itía expectativa si 
no esperanza en la gestión gubernam ental de 
un partido tradicional no probado en el poder a 
la vista de prácticam ente ningún uruguayo vivo
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zos de Ongania, ya el tercer ocupante después 
de Frondizi y otro uniforme militar alejó para 
siempre de Brasilia, los sueños reformistas de 
Quadros y Goulart.

Así, las condicionantes, tanto externas como 
internas, son absolutamente distintas y eso, algo 
debe tener que ver.

El aislam iento
Los adultos se sienten, en prim era instancia, 

aislados de los jóvenes y  quizá tra ten  de rem e­
diar este hecho, imitando modas, cantos, bailes 
y  gestos juveniles. Pero el eterno conflicto de 
las generaciones, que hoy parece más agudo, no 
se supera con estos intentos que, a veces, lle­
gan a ser lastimosos. Existen posibilidades de 
contacto en sentido inverso, pero constituyen 
quizá lo más espantable que se ofrece a los jó­
venes; a partir de determinada edad, pueden 
acceder a empleos serios, comenzar a  ejercer 
profesiones respetables, form ar hogares mode­
lo e iniciar el planificado consumo de seriales, 
compras a plazos, veraneo en un balneario, es- 
candaletes politiqueros, cine el sábado a la  no­
che, fútbol o carreras el domingo de tarde, pan 
dulce en la tórrida navidad y ensobrar el desti­
no del país cada cinco años. No se tra ta  de cri­
ticar el sistema, ta rea  de los jóvenes. Para  ellos 
se tra ta  de que el mecanismo, como una bola 
de barro, se encoge ante el puñetazo, pero te r ­
mina por dejarles el puño adentro, definitiva­
mente integrado a la masa que desearon re ­
modelar. E ntre los habitantes de este país de 
treinta a setenta años de edad, son seguramen­
te mayoría los que en su momento soñaron con 
ser artífices de ese cambio profundo. Una de 
las preguntas de 1968, es si los que actualmen­
te acunan esos sueños no son, definitivamente, 
los llamados a concretarlos.

Como los jóvenes de otrora, arrancan del nin­
gún respeto que les merece la sociedad creada 
por sus mayores, que éstos quieren imponerles 
para dejarla en sus manos cuando ya estén se­
guros de que la integración hace imposible el 
cambio. Es posible, desde una ventruda como­
didad y, a veces, desesperanza de los cuaienta 
añps, encogerse de hombros y decir que "nada 
nuevo hay bajo el sol” y que “la historia se re­
pite”.

Pero debe comprenderse que pantalones lar­
gos y tacos flamantes, no tienen por qué creer 
que un ministro enjuiciado por extorsionador, 
políticos acusados de negociar con sus influen­
cias, dirigentes sindicales proéesados por pecu­
lado y deportistas descalificados por drogarse, 
soh el complemento natural de los esquemas 
que' conocieron en las aulas, todo honor, digni­
dad y amor a la patria. Tienen que creer que 
cualquier tipo de actividad pública, no es nece­
sariamente corruptor, pero ven como a su lado, 
los líderes que surgen, los valores que apuntan 
ya sea políticos, sindicales, culturales o deporti­
vos, van dejando por el camino los ideales y ap­
titudes que los hicieron atractivos, para term i­
nar seputados en el olvido o incorporados al sis­
tem a y cómplices de él. Y, por otro lado, no 
demoran en comprender que ese sistema goberna­
do por los adultos, sólo los toma en cuenta co­
mo masa de votantes, mano de obra o mercado 
consumidor de discos, bebidas refrescantes y ro­
pa pintoresca, sin considerar la posibilidad de 
hacer algún lugar a su energía y capacidad.

Nuestros jóvenes no son convocados a gran­
des empresas de ninguna naturaleza, lo que hasta 
con algo de cinismo, podría ser una forma de 
neutralizarlos. Entonces, es explicable que se tra ­
cen sus propias empresas y éstas sean nada me­
nos que destruir totalm ente el mundo de sus 
mayores.

Un mundo en el que los líderes políticos vis­
ten con eufemismos los temas delicados o los 
huecos de sus carencias de ideología, en el que 
los dirigentes sindicales se buroeratizan, en el 
que los conductores de la opinión pública se 
atan a intereses y no a ideas, en el que los ar­
tistas populares mercantilizan su protesta y en 
el que los Ídolos deportivos ponen bandera de 
rem ate a sus esfuerzos.

¿El arranque?
Nuda de esto es nuevo, por ejemplo, para 

quienes alimentaron los afanes de una hoy des­
teñida "generación del 45” ; tampoco será nue­
va la réplica de que los Impulsos de los jóvenes 
contemporáneos son q u i m e r a s  inalcanzables. 
Quizá lo único nuevo sea la mayor conciencia, 
responsabilidad y definición de los veinteañeros 
de hoy, en comparación con quienes les prece­
dieron.

Para quienes piensan que el presente es un 
brote radicado en el pequeño círculo de los que 
luego serán los asalariados de "cuello duro” o 
profesionales que sólo sacuden a pedradas sus 
exquisiteces intelectuales, les trasm ito lo que a 
principios de junio me decía un reflexivo diri­
gente del movimiento de alumnos de la Univer­
sidad del Trabajo.

—“E sta  lucha —explicó— está vinculada ex­
clusivamente al pago de los recursos adeudados 
al organismo, pero nos sirve para crear con­
ciencia en todos los compañeros sobre la necesi­
dad que tendremos dentro de algún tiempo de 
dar ia batalla por una ley orgánica progresista 
y la forma de hacerlo. Sólo la lanzaremos, cuan­
do cada estudiante de cada escuela haya com­
prendido que la actual orientación de la enseñan­
za, los sistemas actuales de aprendizaje, sólo sir­
ven liara elaborar obreros con nociones básicas, 
de muy mediana calificación y, especialmente, 
incapaces de constituirse en un factor impor­
tante  del funcionamiento y desarrollo del país”.

Para  quienes deseen ver en este brote, una 
m era copia de modelos europeos, valga la res­
puesta de un liceal: "Puede ser que haya algo 
de importación en nuestros gustos y en la for­
ma que vestimos, pero lo que hacemos hoy es 
auténtico y no tiene nada que ver con los movi­
mientos europeos. Nuestros problemas son muy 
distintos y combatimos contra distintas estruc­
turas”.

Para  los que crean que es fácil subir al ca­
ballo a mitad del galope y asir las riendas con 
resultado positivo, está la respuesta de un vete­
rano m ilitante de FEUU a otro reportaje perio­
dístico; "El desborde estudiantil pasó por enci­
ma de los métodos viejos. Hay un capitulo de la 
Federación de Estudiantes que se abre en junio 
de 1968”.

P ara  algunos sectores políticos progresistas, 
sin la suficiente pujanza revolucionaria, a jui­
cio de los jóvenes, está la reflexión de un alum­
no de Preparatorios sobre los sucesos franceses: 
"Sirvieron pura comprender lo que son ciertos 
partidos políticos, porque m ientras los estudian­
tes y los obreros luchaban contra el régimen, 
ciertos dirigentes que se dicen revolucionarios 
dialogaban, lanzaban consignas pacificadoras y 
pedían tranquilidad hasta las elecciones”.

Para  quienes se enternecen ante la imagen de 
la policía apedreada e insultada, por sólo 12 mil 
pesos mensuales, sirva la afirmación de otro li- 
ceal: “No tenemos nada contra los que aprietan 
el gntillo; vamos contra quienes les ordenan ac­
tu a r en esa forma”.

Finalmente, para quienes consideran todo esto 
una charlatana tómbola juvenil que se curará 
con el tiempo o la bien orquestada ofensiva de 
una ideología extremista, quedan estas refle­
xiones :

“La protesta de los jóvenes refleja y agudiza 
a  la vez la propia falta de autoconfiunza de sus 
mayores. Las sociedades que confían en su dis­
creción y en sus propósitos no so afligen por 
las rebeliones de los jóvenes. .. Si los jóvenes 
rechazan una vida de burocracia colectiva y uni­
formidad suburbana, sin duda reflejan la insa­
tisfacción de sus padres con sus propias vidas, 
la conciencia de éstos, a los cuarenta o los cin­
cuenta, de que el dinero y la posición social no 
les han dado orgullo de si mismos. Si los jóve­
nes desprecian a los políticos convencionales y 
se burlan de nuestros ideales, sin duda reflejan 
nuestra sensación de que esos ideales han sido 
con demasiada frecuencia y facilidad, abando­
nados por la comodidad y la conveniencia. . . 
Cualesquiera que sean sus diferencias con nos­
otros, sea cual sea la profundidad de su dis­
crepancia, es vital —para ellos y para nosotros— 
que nuestra gente joven sienta que ese cambio 
es posible, que serán oidos, que las locuras y 
crueldades del mundo menguarán, aunque con 
renuencia, frente a los sacrificios que están dis­
puestos a hacer. Deben creer que hay una posi­
bilidad. Una posibilidad que tiene que comenzar 
con el diálogo y el diálogo es más que libertud 
de expresión. Es el deseo de escuchar y de ac­
tuar. Paru lograr el sentido vital de posibilidad, 
para encarar el desafío que nos plantean nues­
tros jóvenes, debemos recordar que el idealis­
mo y la moralidad —en la política y en nuestra 
vida privada— no es sólo una esperanza para el 
futuro y tampoco puede pertenecer al pasado”.

Su autor, ideológicamente insospechable, se lla­
maba Robert Kennedy. ¿Hay quien crea que era 
un revolucionario tan peligroso, cuya elimina­
ción salvó un sistema amenazado por ideas de 
este corte?

Ninguno de nuestros jóvenes tiene como él, 
una fortuna de diez millones de dólares, muy 
pocos aspirarán seriamente a la presidencia de 
la nación y quizá pocos más puedan expresar 
tan claramente su inquietud. Pero tollos recla­
man su posibilidad y parecen estar, ahora, dis­
puestos a creársela si no se les abre.



LAS
CONDICIONES
INADMISIBLES

Sr. Rector:

De acuerdo con el pedido verbal que Ud. 
form ulara, paso a  confirm ar por escrito las 
principales objeciones que desde el punto de 
vista jurídico m erecen los textos de los con­
tratos de préstam os celebrados en tre  el Banco 
Interam ericano de D esarrollo (BID) y algunas 
Universidades latinoam ericanas, que hem os te ­
nido a  la vista. En particu lar enfocaré el pro­
blema de saber qué cláusulas de esos contra­
tos pueden considerarse a jenas a lo que es 
“norm al” en contratos de  préstam o.

E ntre los contratos que he tenido a la  vista, 
algunos corresponden a  recursos correspon­
dientes al Fondo Fiduciario  de  P rogreso So­
cial, sum inistrados al BID por los Estados 
Unidos de América según contrato  de 19/6/61; 
otros son ajenos a ese fondo. En los contratos 
del prim er tipo, el BID actúa  como Adm inis­
trad o r del mencionado Fondo, y  es individua­
lizado como ‘‘el A dm inistrador”. Se individua­
lizan con un núm ero, las le tras T F  ("T rust 
Fund") y  las p rim eras le tras del nom bre del 
país prestatario . En los contratos del segundo 
tipo, el Banco ac túa  a nom bre propio, y  la in ­
dividualización es sim ilar a  la  de  los p rim era­
m ente mencionados, pero en lugar de las le­
tra s  T F  aparecen las le tras  SF (probablem en­
te  "Special F und”).

L as referencias que se h a rá n  a c láusulas de 
los distintos contratos estudiados en este  dic­
tam en corresponden a  los siguientes, y  para  
abreviar serán  señaladas con el núm ero rom a­
no que los antecede en esta  enum eración, se­
guida del núm ero de la sección correspondien­
te  del respectivo contrato :

I — C ontrato de P réstam o en tre  el BID en 
su calidad de A dm inistrador del Fondo F id u ­
ciario de Progreso Social y la U niversidad N a­
cional de Ingeniería, de Lima, P erú  (P ré s ta ­
mo N? 94-TP/PE).

I I  — Contrato de Préstam o en tre  el BID y 
la U niversidad Técnica Federico Santa M aría, 
de  Valparaíso, C hile (Préstam o N? 84-SF/CH).

H I — Contrato de Préstam o en tre  el BID y 
la  U niversidad Mayor de San Simón, Cocha- 
bamba, Bolivia (Préstam o N? 76-SF/BO).

C láusulas que afectan la 
organización y  el 
funcionam iento de la  
U niversidad prestataria

Algunas de las cláusu las de los contratos 
exam inados, im plicarían una inadm isible tr a ­
ba o lim itación en cuanto a  la  organización y 
el funcionam iento in ternos de la  U niversidad 
de la República si é s ta  f irm ara  un contrato  de 
este tipo con el BID.

M odificación de leyes 
orgánicas o  estatu tos

La cláusula I-4.01-(d) prevé: “ la derogación 
o enm ienda sustancial, “a juicio del Adminis- 
“ trador, de las norm as sobre ren tas  p ara  los 
“ reem bolsos del P réstam o  o de las norm as 
“ sobre educación superio r contenidas en la 
“ Ley 14.920 y en la Ley U niversitaria  N? 13.417 
“ de 1960 o en el vigente E sta tu to  de la Uni- 
“ versidad, respectivam ente, por cuanto  la vi- 
“ gencia de ta les leyes y  del E sta tu to  han sido 
” consideración determ inante  de las partes  pa- 
“ ra  celebrar este C ontrato .”

Las cláusulas II  y  III-4.01-(d) prevén: 
“ C ualquier modificación en la naturaleza, pa- 
“ trimonio, finalidades y facu ltades de la Uni- 
“ versidad que, a juicio del Banco, afectare  
“ desfavorablem ente la ejecución del Proyecto 
“ o los propósitos del P rés tam o .”

Las consecuencias de esas situaciones son 
(respectivas secciones 4.01 (acápite) y  4.02), 
que el Banco puede:

el BID y las
universidades
latinoamericanas

a) En todo caso, suspender los desem bol­
sos previstos en el préstam o, si su rge  y m ien­
tra s  subsista  a lguna de esas circunstancias;

b) Si esa  c ircunstancia se  p rolonga m ás de 
60 días, ‘‘d ec la ra r vencido y pagadero  de  in ­
m ediato el P rés tam o  o p a rte  de él, con los 
in tereses y  comisiones devengados h a s ta  la 
fecha del pago.”

E sta  es, evidentem ente, una c láusu la  inadm i­
sib le p ara  la U niversidad de la  República. Es 
claro que el BID no prohíbe —no puede h a ­
cerlo— que cam bie el esta tu to  de la  U niversi­
dad  de la República, o sus finalidades. Pero  
las consecuencias sobre el p réstam o, y  la  re ­
su ltan te  carga  financiera  im prev ista  e  inm e­
d ia ta  sobre la U niversidad de la R epública, 
vendrían  a hacer a  ta les cam bios económ ica­
m ente no factibles.

No es tam poco una cláusu la  que pueda con ­
siderarse  norm al en un con tra to  de préstam o. 
D entro  del D erecho in terno  no se estila ; tam ­
poco —según m is inform es— en las tra n sa c ­
ciones p rivadas internacionales. Tampoco se 
encuen tra  un equivalente en los p réstam os ce­
lebrados en tre  el Banco In ternacional de  Re­
construcción y Fom ento (BIRF) e institucio­
nes públicas de nuestro  país. P or ejem plo, den­

Este es el texto del inform e que la 
División Jurídica de la U niversidad ele­
vó al Rectorado, sobre los contratos de 
préstamos celebrados entre el Banco 
Interam ericano de D esarrollo y algunas 
universidades latinoam ericanas.

tro  del con tra to  d e  p réstam os celebrado en tre  
e l B IR F  y la UTE el 29/8/1955 (cuyo texto  
puede consu ltarse  en el D iario  de Sesiones de 
la C ám ara  de R epresen tan tes , Tom o 506, págs. 
186 y sigu ien tes), la  c láusu la  m ás parecida es 
la  sección 5.08 (a) que d ispone:

“ (a) E l P re s ta ta r io  deberá en todo tiem po 
m an ten e r su  ex istencia ju ríd ica  y el derecho 
a rea liza r sus operaciones, y excepto en aque­
llos casos en que el Banco convenga en o tra  
cosa, e s ta rá  obligado a  m an tener y renovar 
todos los derechos, facu ltades, privilegios y 
concesiones que le pertenezcan y que sean ne­
cesarios o ú tiles p a ra  la conducción de su s ne­
gocios.”

E s fundam enta lm en te  distin to , ya que lo  que 
allí se  establece, es algo que no lim ita  indebi­
dam en te  las fu tu ra s  modificaciones (sólo p re­
cave de  una posible pérd ida  o lim itación de  la 
personería  ju ríd ica  de la institución p re s ta ta ­
ria ) , y  es tam bién  un punto  que puede razo­
nablem ente in te resa r a l Banco.

Administración de los proyectos
a ) P rocedim iento  d e  licitaciones. Puede 

considerarse  una  ex igencia inusua l —aunque 
no desm edida, pues se  puede hace r coincidir

con las reg las  de buena adm in istración  cuyo 
íum p lim ien to  in teresa  a  la U niversidad de la 
R epública— la  contenida en  la c láusu la  1-3.01 
(e) (y su s sim ilares II-3.01 (g) y  III-3.01 (g), 
según la cual es u n a  condición prev ia  al p r i ­
m er desem bolso:

"Q ue la U niversidad haya p resen tado  a la 
aprobación del A dm in istrador el procedim ien­
to que se  propone seg u ir sobre licitaciones p ú ­
blicas de conform idad con lo  establecido en  
la Sección 5.03 (b ) .”

L as reg las  vigentes p a ra  la  U niversidad de 
la R epública han de considerarse, con toda 
probabilidad, aceptables p a ra  el BID.

b) O rganos encargados de la  A dm in istra­
ción. A lgunos de  los con tra to s del B ID  exi­
gen  que la  U niversidad p re s ta ta r ia  designe 
una Comisión T écnica C onsultiva aseso ra  y 
o una  Com isión Técnica y un G eren te  del P ro ­
yecto, a  satisfacción  del Banco (111-3.01-i y  j- 
5.03, 5.04).

Si esas no rm as fu e ran  exigióles en todo ca- 
supervisora, con aprobación del A dm inistrador 
(I-3.01-g) y  un G eren te  del P ro g ram a  (1-3.Oli), 
so, se  tr a ta r ía  de  condiciones que afec tan  in­
deb idam en te  la discrecionalidad de la U niver? 
sidad  de la R epública en cuanto  a su  o rgan i­



zación interna. Sin embargo, en algunos con­
tra to s no aparecen —lo que indica que serían 
“negociables”—, y por o tra parte  si el destino 
de los préstam os fuera  por ejem plo, la  cons­
trucción de edificios, no resu ltaría  gravoso pa­
ra  la  U niversidad de la República tener una 
Comisión a la m anera de la  que actualm ente 
asesora al Sr. Rector sobre la  Obra del H ogar 
Estudiantil. Muy distinto, naturalm ente, sería 
el caso de que esas norm as pretendieran  h a ­
cerse aplicables a  proyectos de investigación 
o ampliación de servicios docentes, donde se­
rían  francam ente inaceptables.

c) Exigencia de ref<y.-ma.s en los servicios. 
Una cláusula que aparece sólo en uno de los 
contratos estudiados (III-5.2) es to ta l y  abso­
lu tam ente inaceptable, porque im plica una in­
trom isión del BID en el cum plim iento por la 
Universidad de la República de su s fines es­
pecíficos.

Dispone, en efecto, dicha cláusula que:
"Sección 5.02. R eform as docentes, adm inis­

tra tivas y  financieras. "(a ) D urante la vl- 
" gencia de este Contrato, la  Universidad pro- 
" ducirá, gradualm ente y a satisfacción del 
" Banco, reform as docentes y adm inistrativas 
“ tendientes a  organizar la  enseñanza por de- 
“ partam entos, integrando la enseñanza con 
" la investigación y evitando duplicaciones de 
“ cátedras y laboratorios, con m iras a solucio- 
“ n a r los problem as que p lantea el desarrollo 
“ socio-económico del país.

“ (b) La U niversidad, desde la fecha del 
“ presente Contrato, realizará  esfuerzos ten- 
“ dientes a m ejo rar finanzas y m antendrá de- 
“ bidam ente inform ado al Banco tan to  de las 
“ m edidas que adopte en ese sentido, como 
“ de los progresos que a l respecto vaya lo- 
“ grando.

“ (c) D urante la vigencia de este Contra- 
“ to, la  Universidad tom ará, progresivam ente 
" y a  satisfacción del Banco, las medidas ne- 
“ cesarías p a ra  m antener en funciones perso- 
“ nal docente con dedicación exclusiva, en 
“ cantidad y calidad adecuadas.

“ (d) D entro de un año contado a  p artir  
“ de la fecha de este Contrato, la Universidad 
“ creará  un  D epartam ento  de Ciencias Bási- 
“ cas p ara  la  enseñanza de las m atem áticas, 
“ la física, la  química y la biología, de oa- 
“ rác te r ln terfacultativo  y dependiente del 
"C onsejo U niversitario .”

Como, empero, hay contratos en los cuales 
no se h a  incluido, parecería que no es una 
exigencia del BID para  cualquier contrato. La 
Universidad de la República podría no acep­
ta r  esa condición y de todos modos obtener 
un préstam o del BID. Por o tra  parte, si el 
préstam o se destina a  obras tales como la 
construcción de edificios, la cláusula sim ilar 
que el BID pretend iera  inclu ir perdería m u­
cho de su carác ter inaceptable.

C láusulas que afectan la 
igualdad de las partes

Posibilidad de suspensión o cancelación un i­
lateral. Las cláusulas 1-4.01 f y 4.02; II-401-g 
y 4.02, y 111-4.01-f y 4.02 contienen norm as 
que dan una indebida preem inencia al BID, 
en detrim ento  de la igualdad de las partes. 
Es tam bién contraria a la igualdad de las p a r­
tes la posibilidad de suspensión o cancelación 
unilateral en casos de inum plim ientos por la  
Universidad presta ta ria  o el Gobierno g a ran ­
te, pero en tales casos exixste la posibilidad de 
a rb itra je  a recaer sobre hechos concretos, lo 
que atenúa la desigualdad,

En el caso que aquí se estudia, el BID pue­
de d isponer por sí la suspensión (pero no la 
cancelación y vencim iento anticipado) del p rés­
tam o, para  el caso de que surja.

"Cualquier circunstancia ex traord inaria  que, 
“ a  juicio del Adm inistrador, haga im proba- 
“ ble que la U niversidad o ei G arante puedan 
“ cum plir las obligaciones contraídas en los 
“ C ontratos respectivos o que no perm ita sa- 
“ tisfacer los propósitos que se tuvieron en 
" cuenta al celebrarlos.”

La ex trem a vaguedad de esa norm a hace 
ilusorio el control arbitral, y puede perm itir 
que el BID suspenda las entregas, paralizan­
do obras o proyectos en curso, en caso de que 
la Universidad de la República resuelva m o­
dificar norm as o políticas internas, o la in­
tegración de sus órganos directivos no resulte 
satisfactoria a  juicio del BID.

Debe señalarse, empero, que esta exigencia 
no es exclusiva del BID, sino que también 
el BIRF, en el Reglam ento de Préstam os N? 4, 
aplicable al citado contrato con la UTE, o en 
el Reglam ento de Préstam os N1? 3, aplicable 
al contrato  de préstam o celebrado con nues­
tra  República con fecha 30/XII/1959, para  la 
financiación del Plan A gropecuario (respecti­
vas cláusulas 5.02-d y 5.03), adm ite la  suspen­
sión, y  aún la cancelación, del préstam o en 
caso de que

“ surgiere una situación ex traord inaria  que 
“ haga  im probable que el P restatario  pue- 
“ da cum plir sus obligaciones conforme al 
“ C ontrato  de P réstam o”.
(El texto del segundo contrato  citado pue­

de consultarse en la “M emoria del Ministe­
rio de Relaciones E xterio res - 1960", págs. 813 
y siguientes).

Composición del T ribunal A rbitral. Los 
contratos prevén el a rb itra je  obligatorio p ara  
la  solución de  controversias. La solución es 
ju ríd icam en te posible, e  incluso ta l vez im ­
puesta por analogía con lo que dispone el 
Art. 6’  de la Constitución. Pero  no resu lta  sa-

del profesor Rodríguez Zorrilla 
al Senado de la República

M ontevideo, 7 de julio de 1968.
Sr. Presidente de a Comisión de 
Asuntos A dm inistrativos de la 
Cám ara de Senadores.
Senador Don Carlos M. Penadés. 
Presente.
Señor Senador:

Me refiero a una comunicación del 5 
del corriente, firmada por Lid., que re­
cibí ayer 6 y dice: 'Cúmpleme poner en 
su conocimiento que la Comisión de 
Asuntos Adm inistrativos del Senado re­
solvió invitarle a la sesión de la misma, 
que tendrá lugar el próximo lunes 8 del 
corriente, a la hora 17, con el fin de con­
siderar el pedido de venia cursado por 
el Poder Ejecutivo para la provisión del 
cargo de D irector General de Enseñanza 
Secundaria. Estim ando de interés la C o­
misión oir su opinión con respecto a pla­
nes de enseñanza, aguarda su concurren­
cia a la referida sesión, en el dia y hora 
anteriorm ente indicados."

Antes recibí o tra del Consejo N acio­
nal de Enseñanza Secundaria fechada el 
30 de abril último, por la que se me hizo 
saber que en esa fecha fue elevada al M i­
nisterio de Cultura "a los fines pertinen­
tes y cumpliendo con lo dispuesto por el 
articulo 28 del Reglamento del 16 de di-

w una
citación
insólita

ciembre de 1935 (articulo 5 ‘ de la ley 
9,523), una síntesis de su actuación do­
cente en Enseñanza Secundaria y testi­
monio de las actas Nos. 25, 26. 27, 28 y 
29, como consecuencia de lo resuelto en 
sesión del dia 22 de abril de 1968, acto 
en que usted obtuviera el m ayor número 
de votos como candidato del Consejo N a­
cional de Enseñanza Secundaria para 
ocupar la Dirección del Organism o."

Desde entonces aguardo que se haga 
el nombramiento: y tengo presentes los 
artículos 4" y S1' de la ley 9.523, párrafos 
redactados asi: "El D irector de E nseñan­
za Secundaria será nombrado por el Po­
der Ejecutivo, a propuesta debidamente 
fundada del Consejo Nacional de Ense­
ñanza S e c u n d a r ia ...  El candidato pro­
puesto para este cargo necesitará poseer

tísfactoria la m anera de designar al tercer 
árb itro  —llamado el “D irim ente” (Artículo 
Prim ero del Anexo A). Ese árb itro  ha de ser 
nombrado, salvo acuerdo de parte, por el Se­
cretario  G eneral de la Organización de E sta­
dos Americanos. Sin e n tra r  en ninguna ap re­
ciación de carác ter político, el BID y la OEA 
son instituciones estrecham ente vinculadas 
(ver por ejemplo, Artículos II I  y XV del Con­
venio Constitutivo del BID), lo que afectaría 
la im parcialidad del “D irim ente”. Parece pre­
ferible la fórm ula de los Reglamentos del P rés­
tam o del B IR F (respectivas Secciones 7.04-c> 
que dan la función de elegir el á rb itro  tercero, 
en caso de no lograrse acuerdo de partes, a l 
Presidente de la Corte Internacional de Ju s ti­
cia, o en su defecto, al Secretario General de 
las Naciones Unidas.

No renuncia de derechos por el BID. — Los
arts. 4.04 de los t r e s  contratos exam inados 
dicen;

“No renuncia de derechos. — La omisión o 
” el retardo en el ejercicio de los derechos del 
"A dm in istrador (Banco) acordados en este 
” Articulo no podrán ser interpretados como 
” una renuncia del A dm inistrador (Banco) a 
” tales derechos ni como una aceptación de las 
” circunstancias que lo habrían  facultado para 
” ejercerlos”.

El articulo correspondiente se refiere al "In­
cum plim iento de Obligaciones de la Universi­
d ad ” y comprende los casos de suspensión y 
vencimiento anticipado a  que ya se  aludió.

Parece m á s  respetuoso de la igualdad un 
texto como el de las Secciones 7.02 de los re­
glam entos citados del BIRF, que contienen una 
disposición sim ilar para  la dem ora u  omisión 
en el ejercicio de un derecho o facultad que, 
en caso de incumplimiento, corresponda a  cual­
quiera de las partes.

Las que anteceden son las principales obser­
vaciones juríd icas que, en un exam en prelim i­
nar, pueden hacerse a los contratos que se  han 
utilizado como modelos. Si se llegara a  con­
cre tar u n a  operación de préstam o con el BID, 
sería necesario que esta  División Juríd ica revi­
sa ra  directam ente todas las cláusulas del p ro ­
yecto de contrato  que esa institución som eta 
a consideración de la Universidad de la Re­
pública-

D ada la especialidad técnica de esta División, 
no se ha en trado  a analizar objeciones de ca­
rác te r político que incidan sobre el m érito  del 
asunto.

Montevideo, 18 de enero de  1967.
P or licencia del Sr. Je fe  interino;

Alberto Pérez Pérez
Abogado de la Universidad

las calidades siguientes: a) G ozar de au ­
toridad moral, b) E sta r versado en asun­
tos de educación general y ser particu­
larm ente competente en cuestiones de 
Enseñanza Secundaria, c) T ener, cuan­
do menos, 35 años cumplidos de edad; y 
d) Ser al presente, o haber sido con a n ­
terioridad. por diez años consecutivos co­
mo mínimo, profesor de la institución. En 
el caso de que, realizadas tres votaciones 
en el plazo de ocho dias después de ins­
talado el Consejo, ningún candidato lo­
grara la mayoría absoluta de votos. . . el 
Poder Ejecutivo designará al candidato 
más v o ta d o . . . "

Cualquier defecto de información so­
bre el candidato propuesto que existiera 
en el caso, habrá de salvarlo el propo­
nente poseedor al respecto de elementos 
de juicio cabales. Las normas aplicables 
no requieren participación personal del 
candidato en este proceso. Se puede re­
clamar al Consejo N acional de E nseñan­
za Secundaria, por la via correspondien­
te. fundamentación más prolija de la pro­
puesta, si cabe esa pretensión.

Ruego al señor Senador que me per­
done por añadir a lo anterior la siguien­
te reflexión: no seria digno de ejercer es­
ta función pública quien, para allanar su 
acceso a ella, estuviera dispuesto a so­
meterse al tratam iento insólito que la in­
vitación motivadora de esta respuesta 
configura.

Saludo al señor Senador muy a ten ta­
mente.

A. R. Rodríguez Zorrilla.



Hombres de una república libre, acabam os 
de rom per la últim a cadena que, en pleno si­
glo XX, n o s  ataba a la  antigua dominación 
m onárquica y monástica. Hemos resuelto  lla­
m ar a todas las cosas por el nom bre que tie ­
nen. Córdoba se redime. Desde hoy contam os 
para  el país una vergüenza menos y una li­
bertad  más. Los dolores que quedan son las 
libertades que faltan. Creemos no equivocar­
nos, las resonancias del corazón nos lo advier­
ten: estam os pisando sobre una  revolución, es­
tam os viviendo una hora am ericana.

La rebeldía esta lla  ahora en Córdoba y es 
violenta porque aquí los tiranos se habían  en­
soberbecido y era  necesario bo rrar para  siem ­
p re  el recuerdo de los contra revolucionarios 
de Mayo. Las universidades han sido hasta  
aquí el refugio secu lar de los mediocres, la 
ren ta  de los ignorantes, la hospitalización segu­
ra  de los inválidos y  —lo que es peor aún— el 
lu g a r en donde todas las form as de tiran izar 
y  de insensibilizar hallaron  la cá ted ra  que las 
d ictara. Las universidades han  llegado a  ser 
asi fiel reflejo  de estas sociedades decadentes, 
que se em peñan en ofrecer el tr is te  espectácu­
lo de una inm ovilidad senil. Por eso es que la  
ciencia fren te  a  estas casas m udas y cerra­
das, pasa silenciosa o en tra  m utilada y gro­
tesca al servicio burocrático. Cuando en un 
rap to  fugaz ab re  sus puertas a los altos e s­
p íritu s es para  arrepen tirse  luego y hacerles 
im posible la  vida en su recinto. Por eso es que 
den tro  de  sem ejan te  régimen, las fuerzas na­
tu ra les llevan a  m ediocrizar la enseñanza, y  
el ensancham iento vital de los organism os un i­
versitarios no es el fru to  del desarrollo  o rgá­
nico, sino el aliento de la periodicidad revo­
lucionaria.

N uestro régim en universitario  —aún el m ás 
reciente— es anacrónico. E stá  fundado sobre 
una especie de derecho divino: el derecho d i­
vino del profesorado universitario . Se crea a sí 
mismo. En él nace y en él m uere. M antiene 
un alejam iento olímpico. L a federación un iver­
sitaria de  Córdoba se alza p a ra  luchar contra 
este régim en, y entiende que en  ello le va la 
vida. R eclam a un gobierno estric tam en te  de­
mocrático y sostiene que el dem os universi­
tario , la soberanía, el derecho a  darse  el go­
bierno propio, radica principalm ente en los es­
tudiantes. El concepto de autoridad que corres­
ponde y acom paña a u n  director o a un m aes­
tro  en un h o g ar de estud ian tes universitarios, 
no puede apoyarse en la fuerza de disciplinas 
extrañas a la  substancia m ism a de los estu ­
dios. La autoridad, en un  hogar de estud ian­
tes, no se e jercita m andando, sino sugiriendo 
y am ando: enseñando.

Si no existe una vinculación espiritual en ­
tr e  el que enseña y el que aprende, toda ense­
ñanza es hostil y de consiguiente infecunda. 
Toda la educación es una la rg a  obra de am or 
a  los que aprenden. F undar la  g aran tía  de una 
paz fecunda en el artículo  conm inatorio de un 
reglam ento o de un esta tu to  es, en todo caso, 
am parar un  régim en cuartelario, pero no una 
labor de ciencia. M antener la  actua l relación 
de gobernantes a  gobernados es ag ita r  el fe r­
m ento de fu turos trastornos. Las alm as de los 
jóvenes deben ser movidas po r fuerzas espi­
rituales. Los gastados resortes de la  au to ridad  
que emana de la  fuerza no se avienen con lo 
que reclam an el sentim iento y el concepto mo­
derno de las universidades. El chasquido del 
látigo sólo puede rubricar el silencio de los 
inconscientes o de los cobardes. La única acti­
tud  silenciosa, que cabe en un institu to  de 
ciencia, es la  del que escucha una verdad o la 
del que experim enta p a ra  crearla o compro­
barla.

P or eso querem os a rran ca r de raíz  en el 
organism o universitario el arcaico y bárbaro 
concepto de au toridad que en estas casas de 
estudio es u n  baluarte  de absurda tiran ia  y 
sólo sirve p a ra  proteger crim inalm ente la falsa 
dignidad y la  falsa competencia. A hora adver­
tim os que la reciente reform a, sinceram ente 
liberal, aportada a  la  Universidad de Córdoba 
por el doctor José Nicolás Matienzo, sólo ha 
venido a probar que el m al era m ás afligente 
de lo que im aginábam os y que los antiguos 
privilegios disim ulaban un estado de avanzada 
descomposición. La reform a Matienzo no ha  
inaugurado una dem ocracia universitaria, h a  
sancionado el predom inio de una  casta de pro­
fesores. Los intereses creados en tom o de los 
mediocres h an  encontrado en ella un  inespe­
rado apoyo. Se nos acusa ahora  de insurrectos 
en nom bre de un orden que no discutimos, pe­
ro que nada tiene que hacer con nosotros. Si 
ello es asi, si en nombre del orden se nos quie­
re  seguir burlando y em bruteciendo, procla­
mamos bien alto el derecho sagrado a  la in­
surrección. Entonces la única puerta  que nos 
queda abierta a  la esperanza es el destino h e ­
roico de la juventud. El sacrificio es nuestro 
m ejor estim ulo; la  redención espiritual de las 
juventudes am ericanas nuestra  única recom ­
pensa, pues sabemos que nuestras verdades lo 
son —y dolorosas— de todo el continente. ¿Que 
en nuestro país una ley —se dice—, la ley de

manifiesto

Avellaneda, se opone a nuestros anhelos? Pues 
a  re fo rm ar la  ley, que nuestra  salud m oral 
lo está  exigiendo.

La juventud vive siem pre en trance de he­
roísmo. Es desinteresada, es pura. No ha  te ­
nido tiem po aún  de contam inarse. No se equi­
voca nunca en la elección de sus propios m aes­
tros. Ante los jóvenes no se hace m éritos adu ­
lando o com prando. H ay que d e ja r que ellos 
mism os elijan sus m aestros y directores, segu­
ros de que el acierto  ha de coronar sus deter­
minaciones. En adelante, sólo podrán se r m aes­
tro s  en la fu tu ra  república un iversitaria  los 
verdaderos constructores de alm as, los creado­
res de verdad, d e  belleza y de bien.

La juventud  universitaria de Córdoba cree 
que ha llegado la hora de p lan tear este grave 
problema a  la  consideración del país y  de sus 
hom bres representativos.

Los sucesos acaecidos recientem ente en la 
Universidad de Córdoba, con motivo de la elec­
ción, aclaran singularm ente nuestra  razón en 
la  m anera de apreciar el conflicto universita­
rio. La federación universitaria de Córdoba 
cree que debe hacer conocer al país y a Amé­
rica las circunstancias de orden m oral y ju r í­
dico que invalidan el acto electoral verificado 
el 15 de junio. Al confesar los ideales y  prin­
cipios que m ueven a la juventud en esta hora 
única de su vida, quiere referir los aspectos 
locales del conflicto y levantar bien a lta  la lla­
ma que está quemando el viejo reducto de la 
opresión clerical. En la Universidad Nacional 
de Córdoba y en esta ciudad no se han pre-

Se nos acusa ahora de ins 
orden que no discutimos, 
hacer con nosotros. Si elle 
orden se nos quiere seguii 
do, proclamamos bien alU 
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la juventud. El sacrificio e 
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senciado desórdenes; se ha contem plado y se 
contem pla el nacimiento de una verdadera re ­
volución que ha de ag rupar bien pronto bajo 
su bandera a todos los hom bres libres del con­
tinente. R eferirem os los sucesos p ara  que se 
vea cuánta  razón nos asistía y cuánta vergüen­
za nos sacó a la cara la cobardía y la perfidia 
de los reaccionarios. Los actos de violencia, de 
los cuales nos responsabilizam os íntegram ente, 
se cumplían como en el ejercicio de puras ideas. 
Volteamos lo que representaba un alzamiento 
anacrónico y lo hicimos para  poder levantar 
siquiera el corazón sobre esas ruinas. Aquéllos 
representan  tam bién la m edida de nuestra  in­
dignación en presencia de la m iseria moral, de 
la  simulación y del engaño artero  que preten­
día filtrarse  con las apariencias de la legalidad. 
El sentido m oral estaba oscurecido en las cla­
ses dirigentes por un fariseísm o tradicional y 
por una pavorosa indigencia de ideales.

El espectáculo que ofrecía la asam blea uni­
versitaria  era repugnante. Grupos amorales 
deseosos de captarse la buena voluntad del fu ­
tu ro  rector exploraban los contornos en el p ri­
m er escrutinio, p ara  inclinarse luego al bando 
que parecía asegurar el triunfo, sin recordar 
la  adhesión públicam ente empeñada, el com ­
prom iso de honor contraído por los intereses 
de  la Universidad. Otros —los más— en nom­
bre del sentim iento religioso y bajo la advo­
cación de la Compañía de Jesús, exhortaban 
a la traición y al pronunciamiento subalterno. 
(Curiosa religión que enseña a m enospreciar 
el honor y  a deprim ir la personalidad; religión

para vencidos o para  esclavos!). Se había obte­
nido una reform a liberal m ediante el sacrificio 
heroico de una juventud. Se creía haber con­
quistado una garantía y de la garantía se apo­
deraban los únicos enemigos de la reforma. En 
la sombra los jesuítas habían preparado el 
triunfo de una profunda inmoralidad. Consen­
tirla habría comportado otra traición. A la bur­
la respondimos con la revolución. La mayoría 
expresaba la sum a de la regresión, de la Igno­
rancia y  del vicio. Entonces dimos la única 
lección que cumplía y espantamos para siem­
pre la amenaza del dominio clerical.

La sanción moral es nuestra. El derecho tam ­
bién. Aquellos pudieron obtener la sanción ju ­
rídica, em potrarse en la ley. No se lo perm i­
timos. Antes de que la iniquidad fuera un acto 
jurídico irrevocable y completo, nos apodera­
mos del salón de actos y arrojam os a la ca­
nalla, sólo entonces amedrentada, a la vera 
de los claustros. Que esto es cierto, lo paten­
tiza el hecho de haber, a  continuación, sesio­
nado en el propio salón de actos la federación 
universitaria y  de haber firmado mil estudian­
tes, sobre el mismo pupitre rectoral, la decla­
ración de huelga indefinida.

En efecto, los estatutos reformados dispo­
nen que la elección de rector term inará en 
una sola sesión, proclamándose inm ediatam en­
te el resultado, previa lectura de cada una de 
las boletas y aprobación del acta respectiva. 
Afirmamos sin  tem or de ser rectificados que 
las boletas no fueron leídas, que el acta no fue 
aprobada, que el rector no fue proclamado y 
que, por consiguiente, para  la ley, aún no exis­
te rector en esta Universidad.

La juventud universitaria de Córdoba afirm a 
que jam ás hizo cuestión de nombres ni de em­
pleos. Se levantó contra u n  régimen adm inis­
trativo, contra un  método docente, contra un 
concepto de autoridad. Las funciones públicas 
se ejercitaban en beneficio de determ inadas 
camarillas. No se reform aban ni planes ni re­
glamentos por tem or de que alguien en los 
cambios pudiera perder su empleo. La con­
signa de “hoy para  ti, m añana para m í”, corría 
de boca en  boca y asum ía la prem inencia del 
estatuto universitario. Los métodos docentes 
estaban viciados de un estrecho dogmatismo, 
contribuyendo a m antener la Universidad 
apartada  de la ciencia y de las disciplinas m o­
dernas. Las lecciones, encerradas en la  repe­
tición interm inable de viejos textos, am para­
ban el espíritu  de ru tina  y de sumisión. Los 
cuerpos universitarios, celosos guardianes de 
los dogmas, tra taban  de m antener en clausura 
a la juventud, creyendo que la  conspiración 
del silencio puede ser ejercitada en contra de 
la ciencia. Fue entonces cuando la oscura uni­
versidad m editerránea cerró sus puertas 4 
Ferri, a Ferrero, a  Palacios y  a tan tos otros, 
an te  el tem or de que fuera pertu rbada su plá­
cida ignorancia. Hicimos entonces una san ta  
revolución y el régimen cayó a nuestros golpes.

Creimos honradam ente que nuestro esfuerzo 
había creado algo nuevo, que por lo menos la 
elevación de nuestros ideales m erecía algún 
respeto. Asombrados, contemplamos entonces 
cómo se coaligaban para  a rreb a ta r nuestra 
conquista los m ás crudos reaccionarios.

No podemos dejar librada nuestra  suerte a 
la  tiran ía  de una secta religiosa, ni al juego 
de intereses egoístas. A ellos se  nos quiere 
sacrifioar. El que se titu la  rector de la Uni­
versidad de San Carlos ha  dicho su prim era 
palabra: “Prefiero antes de renunciar que que­
de el tendal de cadáveres de los estudiantes”. 
Palabras llenas de piedad y amor, de respeto 
reverencioso a la disciplina; palabras dignas 
del jefe  de una casa de altos estudios. No in­
voca ideales ni propósitos de acción cultural. 
Se siente custodiado por la fuerza y se alza 
soberbio y amenazador. Armoniosa lección que 
acaba de d a r  a la juventud el p rim er ciuda­
dano de una democracia universitaria! Reco­
jam os la lección, compañeros de toda Améri­
ca; acaso tenga el sentido de un presagio glo­
rioso, la virtud de un llamam iento a  la lucha 
suprem a por la libertad; ella nos m uestra el 
verdadero carácter de la autoridad universita­
ria, tiránica y obsecada, que ve en cada peti­
ción un agravio y en cada pensam iento una 
semilla de rebelión.

La juventud ya no pide. Exige que se le re­
conozca el derecho a exteriorizar ese pensa­
miento propio en los cuerpos universitarios 
por medio de sus representantes. Está cansa­
da  de soportar a los tiranos. Si ha sido capaz 
de realizar una revolución en las conciencias, 
no puede desconocérsele la capacidad de in­
tervenir en el gobierno de su  propia casa.

La juventud universitaria de Córdoba, por 
interm edio de su federación, saluda a  los 
compañeros de la América toda y les incita 
a  colaborar en la obra de libertad que inicia.

JU N IO  D E  1918



Córdoba 1918 - París 1968
Lo que en 1918 era una 
intuición, en 1968 es un 
estado de conciencia, cre­
cientemente presente, de 
que no puede haber refor­
ma universitaria sin una 
mutación social que rom­
pa la estructura de la so­
ciedad de clases.

A cincuenta años de su iniciación 
1 a Reforma U niversitaria adquiere 
inusitada actualidad con las noticias 
que llegan de tantos países y dife­
rentes continentes. Viajeros que aca­
ban de llegar de París hacen saber 
que estudiantes portaban cartelones 
con elogiosas referencias al precur­
sor movimiento de Córdoba de 1918, 
que el prestigioso periódico " Le 
Monde” evoca. En esta conmemora­
ción vale pues la pena detenerse a 
pensar en su sentido y en que me­
dida eran justos sus postulados.

Ante todo hay que destacar que 
la Reforma Universitaria no fue aca­
loramiento transitorio de la mocedad 
de las aulas: respondía y responde a 
necesidades profundas y vitales, cu­
yas líneas principales intentaremos 
dilucidar. ¿Qué significa este gran 
movimiento estudiantil que en F ran ­
cia particularm ente adquirió los ca­
racteres de una sublevación general?

Tratem os de esbozar sus caracte­
rísticas señalando: 1) su empuje
vigoroso y gigantesco; 2) la facilidad 
con que prendió en grandes sectores 
obreros y docentes; 3) la imprecisión 
de sus reinvindicaciones; 4) su in­
dependencia, y aún oposición a los 
grandes partidos políticos de izquier­
da, que antes regían y orientaban 
más o menos la actividad de los 
estudiantes; 5) su propagación casi 
instantánea (de Francia a Alemania, 
Italia, España, Suecia, o bien de 
Checoeslovaquia a Polonia, Hungría, 
etc.), cuando no eran en dichos 
países movimientos autóctonos.

En todas partes se comprueba el 
aumento m u y  considerable d e  l a  
población estudiantil (una verdade­
ra  explosión demográfica e n  l a s  
casas de altos estudios), que es ex­
presión d e  l a s  necesidades d e  l a  
época. Pretender reducir el número 
de estudiantes a la capacidad actual 
de las aulas, dando además prefe­
rencia a los sectores privilegiados de 
la población —como se está haciendo 
en la Argentina— es a ten ta r contra 
los intereses fundamentales del país 
y de la juventud. Pues como dice 
Henri P ra t (La metamorphose ex- 
plosive de l’humanité, Ed. Planéte, 
pág. 212) “ningún progreso y aún 
ninguna supervivencia son posibles 
para un pueblo que pretendiera ig­
norar este imperativo absoluto: el 
acrecentamiento obligatorio del nú­
mero de sus técnicos y hombres de 
ciencia (subrayado del autor).
Un tal p u e b l o  será rápidamente 
aplastado, excluido de la competencia 
mundial y no tendrá sino que ieple- 
garse sobre si mismo parar morir 
—admitiendo que sus vecinos le per­
mitieran hacerlo tranquilam ente”.

¡Y los jóvenes no quieren morir! 
Los m ás lúcidos de entre ellos, los 
sabios y técnicos en ciernes, los in­
telectuales y maestros, los trabaja­
dores manuales destacados que son 
a su vez valores técnicos, están re­
planteando en todas partes los pro­
blemas de su destino y acción. Los 
jóvenes se dan cuenta que si han de 
servir para algo, no será dentro de 
las estrechas orientaciones tecnocrá- 
ticas al servicio de grupos monopo­
listas que están en el poder. Sino 
como parte de la Nación, para su 
pueblo y para sí mismos. Se exige 
hoy a los estudiantes mucho más de 
lo que se les pedia en otros tiempos. 
Y bien, hay que darles más y mejor, 
para que puedan y quieran cumplir 
con su difícil misión.

Los movimientos juveniles denotan 
acentuada insatisfacción c o n  l a s  
grandes líneas de la dirección edu­
cacional seguida hasta ahora. Ade­
más los jóvenes están en desa­
cuerdo no sólo con la conducción en 
materia de enseñanza y programas; 
comprenden que éstos dependen de 
la dirección política, que la enseñan­
za es uno de los rodajes del Estado,

que las universidades y las escuelas 
técnicas son parte de un todo, la 
Nación. Y, tanto la estructura como 
el gobierno de ese todo no satisfa­
cen las necesidades presentes de la 
juventud y de la sociedad.

Se ha repetido que el mundo se 
está tornando cada vez más joven 
y se exige de los jóvenes que res­
pondan con todas sus fuerzas y ca­
pacidades a este desafío. Lo ha 
puesto particularm ente de relieve 
el Director General de la UNESCO, 
René Maheu, en la Conferencia In­
ternacional sobre la Juventud, reu­
nida en Grenoble, en agosto de 1964: 
la aceleración de la renovación ac­
tual del mundo lleva consigo la am­
plificación e intensificación de las 
tendencias de los jóvenes. "Jamás 
la juventud no es tanto  ella mis­
ma, jam ás manifiesta tanto su va­
lor y sus defectos, jam ás ejerce tan ­
to sus dones y jamás corre tantos 
riesgos como cuando el mundo está, 
como hoy, en estado de juventud”.

En efecto, señala Maheu, las es­
tadísticas indican que en la mayor 
parte de los países en vía de desa­
rrollo, los grupos de edad de cinco 
a veinticinco años representan más 
de la mitad de la población. En 
cuanto a  los países llamados desa­
rrollados, el desarrollo mismo ase­
gura matemáticamente a la juven­
tud un rol creciente, por el fenóme­
no notable del desgaste creciente de 
los conocimientos y capacidades téc­
nicas. A los treinticinco años el téc­
nico debe ponerse a estudiar de 
nuevo, so pena de no estar más "en 
la onda". La civilización técnica es

una civilización de jóvenes y lo se­
rá cada vez más pues lo nuevo, la 
invención, constituye lo esencial de 
nuestro trabajo y de nuestras cos­
tumbres, al menos en el plano eco­
nómico, y que a diferencia de las 
edades precedentes en que la t r a ­
dición, la herencia del pasado, eran 
la fuente del saber, del poder y de 
la acción, ahora y en adelante más 
aún las innovaciones determ inarán 
la utilización de lo adquirido por la 
civilización. "Como si bruscamente 
el curso del tiempo hubiera cambia­
do de orientación y que el efecto se 
convierta en causa. Sí, de más en 
más, la juventud es llamada a de­
venir la causa de la Historia".

Al comprobar la irrupción masi­
va de la juventud en la vida de las 
naciones, corresponde un reajuste 
permanente de programas, recursos, 
y de cuanto se refiere a su forma­
ción, educación e instrucción, tan­
to dentro como fuera de las aulas. 
Si cada generación espera que sus 
mayores les abran la puerta de una 
historia que no sea una prisión, que 
no sea un destino cerrado, un mun­
do sin amor, en el presente esta es­
pera es más que nunca, teñida de 
angustia. "Implacable red de tabo­
nes ancestrales, exclama Maheu, 
murallas sin luz y sin eco de las ig­
norancias, de las incomprensiones y 
de los prejuicios, pozos de tinieblas, 
de egoísmos colectivos donde nau­
fraga sin siquiera darse cuenta, cir­
cunvalaciones repetidas al infinito 
como las imágenes de espejos para­
lelos, del miedo y del odio, fortifi­
caciones siniestras del falso realis­
mo detrás de las cuales se abrigan

las creencias abusivas a la fatalidad 
de todo lo que divide el hombre, fue­
ra esto lo más contingente, no fue­
ra  más que por accidente y hnce del 
prójimo un extraño y del otro una 
cosa: si tal es la herencia que nos 
aprestam os a legar a nuestros hijos, 
es, ciertam ente, muy comprensible, 
y aún muy saludable, muy necesa­
rio, que ellos lo rechacen con ho­
rro r”.

Tal era el testimonio de la más 
alta  autoridad en el orden interna­
cional, casi en vísperas del levanta­
miento estudiantil de Paris. Si, es 
comprensible que, sea consciente­
mente, sea instintivamente, que los 
latinoamericanos, rechazaran horro­
rizados la prisión en que se queriu 
meterlos, como a tropa de corderos 
más o menos ariscos. De ahí los tu ­
multos y el escándulo de que somos 
testigos desde decenios.

Por una serie de circunstancias 
históricas, los jóvenes de Córdoba y 
de América Latina entera, expresa­
ron hace medio siglo, su condena de 
un mundo y sistem a envejecidos, 
que no servia para vivir en él con 
plenitud y dignidad. Ahora están en 
lo mismo, en la protesta y la rebe­
lión. La anécdota de su lucha de 
este medio siglo llenaría muchos vo­
lúmenes. Yo intenté hacer su histo­
ria en el prim er cuarto de siglo en 
un libro, Juventud de América (edi­
tado por Cuadernos Americanos en 
México, en 1946). La experiencia 
posterior obliga a que se rectifiquen 
algunos puntos de vista, ciertos en­
foques, algunas ingenuidades de las 
que allí están expuestas. La histo­
ria de los últimas decenios ha co­
rrido rapidísimam ente y la conmo­
ción persiste en grado mayor que 
antes.

El desasosiego y aún la angustia 
son notorios en todo el mundo juve­
nil, que se manifiesta ya en la  fri­
volidad de sus hippies o en la mu­
chachada beanltk, ya en los graves 
reclamos y protestas en la rebelión 
y subversión que cunde. E stá  ligada 
a su descontento por la conducción 
de las instituciones culturales, ul 
lugar que ellos ocupan en éstas y 
en la sociedad, y  también a su con­
cepción del mundo, aunque no lo ex­
presen claramente. El mundo de 
los adultos honrados tendría que 
estar hondamente agradecido a es­
tas voces de protesta, debería abrir 
bien los ojos y el entendimiento a 
sus reclamos. Es la voz del présen­
te y del porvenir, y si se encierran 
en sus posiciones del pasado, serán 
aventados por las fuerzas explosivas 
que se vienen acumulando.

Cada vez se hace más evidente a 
la juventud que no hay solución en 
el orden universitario y cultural fue­
ra de la solución del problema so­
cial. Si en las primeras jornadas de] 
18 en Córdoba, los trabajadores ma­
nuales ofrecieron espontáneamente 
su apoyo a la mocedad estudiantil, 
como si la Reforma Universitaria 
fuera su propia y vital causa, los es­
tudiantes franceses fueron antes que 
nada a buscar a los obreros de t 
dos los estratos como los aliados na­
turales de sus planteos. Lo que en 
1918 era una intuición, en 1968 es 
un estado de conciencia, creciente­
mente presente, de que no puede 
haber reforma universitaria sin una 
mutación social que rompa la es­
tructura de la sociedad de clases.
La revolución que imponga la justi­
cia, y con ella la justicia en las au­
las, la cultura en toda su extensión 
y  sentido, al servicio de las masas, 
para la grandeza y el equilibrio de 
la Nación.

Por definición, la inteligencia es 
subversiva, y no encontrará repaso 
hasta que no se establezcan las ver­
dades que conlleva la condición hu­
mana.

Córdoba, junio de 1968.
Gregorio Bermann
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La emigración de médicos de los 
países de América L atina h a c i a  
otros países y, en especial hacia 
los Estados Unidos, jun tam en te  con 
la m igración de técnicos y de obre­
ros especializados (B raindrain), es 
un problema que se ha ido ag ra ­
vando en los últim os a ñ o s  hasta 
constitu ir una verdadera preocu­
pación de gobiernos e instituciones.

Se comprende, entonces, que el 
"D epartm ent oí S ta te” haya llam a­
do a  una reunión, celebrada en 
Washington en octubre de 1966(1) 
para  analizar el problema con un 
enfoque m undial; que la  Oficina 
Sanitaria Panam ericana ( O M S - 
OPS) haya designado un comité 
que lo estudió y publicó un exten­
so relato dedicado en especial al 
caso de América Latina (2) y que 
el tema en cuestión haya estado 
presente en casi todo el transcurso 
de la “Conferencia para la aplica­
ción de la Ciencia y la Tecnología 
al Desarrollo de América Latina" 
organizada por la UNESCO y la 
CEPAL y realizada en Santiago de 
Chile en setiembre de 1965 (3). 
versas publicaciones científicas se

Se comprende, también, que di­
hayan ocupado del asunto, y haya 
sido, asimismo, motivo de análisis 
por parte  de personalidades inte­
resadas en el desarrollo social, 
económico, cultural y científico de 
América Latina. (4, 5, 6, 7 y  8).

Todo esto dem uestra la  existen­
cia de un problema serio que se va 
agravando a  medida que el tiempo 
pasa, cuya verdadera m agnitud no 
es posible aún determ inar con pre­
cisión, pero que todos sentimos 
como muy im portante y p ara  el 
cual no se han arb itrado  aún so­
luciones satisfactorias.

el drenaje de 
profesionales 
al extranjero

W A SH IN G T O N  BU ÑO

No tenemos aún, una exacta no­
ción de en qué medida ese fenó­
meno m igratorio selectivo influye 
sobre la salud pública, la  economía, 
la educación, y el desarrollo de los 
países de Latino América. Pero, 
aún en ese clima de vaguedades, es 
seguro que h a  causado, y seguirá 
causando si no se le remedia, se­
rias dificultades para asegurar el 
progreso que los países de Améri­
ca Latina están exigiendo cada vez 
de modo más [icrentorio. La dife­
rencia de riqueza entre zonas de

diferente desarrolo, técnico, indus­
trial y económico, diferencia que 
para algunos economistas se va 
acentuando con el correr del tiem ­
po, estaría naturalm ente agravada 
por el trasiego de valores humanos 
que serian sustraídos a los más 
pobres, para ser adjudicados a los 
más ricos.

“El problema de la pérdida de 
"talentos de los países suhdesarro- 
"Uados a beneficio de los países de­
sa rro llad o s  es relevante bajo to­
dos los puntos de vista. Todavía, sin

“embargo, no se ha analizado cien­
tíficamente”.

En la medida en que los dirigen­
tes de la sociedad, responsables de 
la salud pública y de la educación 
en todos sus niveles, y  líderes en 
las distin tas actividades sociales 
tom en conciencia del problema, de 
sus profundas raíces económicas y 
de que, como todo problema de or­
ganización hum ana, es de solución 
posible por la voluntad del hombre, 
cabe la esperanza de que el des­
arrollo de nuestra América alcance 
el nivel que todos ambicionamos.

Delim itación  
del problema

Este parágrafo  que delimita el 
problema en si dentro del más 
amplio de las migraciones en gene­
ral, sin medirlo ni ponderarlo, pue­
de facilitar mucho la comprensión 
ulterior de la totalidad del mismo.

Las migraciones de médicos, cien" 
tíficos, técnicos y obreros califica­
dos de América L atina hacia otros 
países, es una parte  de las m igra­
ciones humanas, capitulo que la 
demografia analiza y la historia ha 
registrado desde sus orígenes. Pue­
blos enteros han migrado en acción 
de conjunto, como el Exodo biblico 
o lo han hecho a través de años y 
siglos y en todas direcciones como 
lo ha cumplido el pueblo judio en 
la diàspora. Las migraciones han 
sido de un país a otro o de un 
continente a otro, y esta corriente 
hum ana ha permitido la coloniza­
ción de América del Norte y del 
Sur por gentes venidas de España, 
Gran Bretaña e Irlanda, Portugal, 
Italia, Francia, Africa y en menor 
medida de otros países de Europa 
y Asia. La grati masa m igratoria 
estaba constituida por trabajado­
res m anuales del más bajo nivel 
s o c i a l ,  económico y educacional. 
Con la excepción de una minoría 
selecta la gran masa de inm igra­
ción, que en el siglo pasado y co­
mienzos de éste, pobló y fue pode­
rosa fuerza de progreso para los 
Estados Unidos y Canadá, en Amé­
rica del Norte y para Argentina, 
Brasil y  Uruguay en América del 
Sur, lo fue porque a  sus puertos 
llegaron centenares de miles de in­
m igrantes (por lo demás analfa­
betos en su mayor parte). Junto 
con esta masa socialmente margi­
nal, atra ída por el espejismo de 
una fortuna a realizar rápidam en­
te y alejada de su pais de origen



magnitud del problema 
y variaciones regionales

por la m iseria o la persecución po­
lítica o religiosa, llegaron tam bién, 
aunque en pequeño número, perso­
nas capacitadas en diversas disci­
plinas, atra ídos por la  novedad, la 
curiosidad c ie n tíf ic a 'la  aven tura  o 
el espíritu  pioneros (científicos, 
médicos, técnicos, a rtistas, a rtesa­
nos calificados, etc.) Basta recor­
dar los nom bres de Raimondi en 
Perú, Bompland en P araguay  y 
Uruguay, Amadeo Jaeques, R icar­
do B urm eister y  Carlas Berg en 
Argentina, y tantos otros que ini­
ciaron la exploración de la n a tu ra ­
leza.

También llegaron médicos, ciru­
janos, barberos, sacam uelas, prac­
ticantes de medicina y enferm eros 
que aseguraron asistencia médica a 
la población rápidam ente creciente 
y  fueron los fundadores de las p ri­
m eras escuelas médicas del conti­
nente. Es innecesario que desta­
quemos la enorm e im portancia que 
tuvieron estas migraciones, de paí­
ses europeos m ás d e s  arrollados 
hacia repúblicas en rápido proceso 
de formación.

Pero  adem ás de estas m igracio­
nes “e x t e r n a s ” deben tam bién 
mencionarse las m igraciones in te r­
nas, es decir las que se producen 
dentro  del mismo país. El signo 
m ás im portante de las m igraciones 
actuales es precisam ente su ten ­
dencia a m ig rar desde las regiones 
cam pesinas hacia las zonas urba­
nas. Este flujo es general y  se 
cumple en todo el mundo, en  m a­
yor o m enor grado. E s una conse­
cuencia de la revolución industrial 
y del proceso de industrialización 
urbana. “El interés actual por el 
estudio de las migraciones se re ­
laciona con el veloz proceso de u r­
banización. G randes cantidades de 
personas, en todos los continentes, 
abandonan los lugares en que han 
nacido y se trasladan  a  regiones 
más “m odernas”. Un ejem plo no­
table, con características propias, 
es la  m igración de portorriqueños 
hacia los Estados Unidos (1 millón) 
y  en especial hacia Nueva York 
(700.000).

La consecuencia de este tipo de 
migración hacia las ciudades ha 
sido el incremento a veces desm e­
dido de las mism as. El aflu jo  de 
gentes ha  creado toda una pobla­
ción m arginal, viviendo en pési­
m as condiciones de habitación, sa ­
lubridad y trabajo , que han  reci­
bido los nombres de villas m iseria, 
callampas, favelas, barriadas, can- 
tegriles, etc.

La característica de todo este ti­
po de m igración que hem os m en­
cionado es el es ta r integrada, p rin ­
cipalmente, po r individuos de bajo 
nivel social; en general m ano de 
obra no calificada, con un elevado 
porcentaje de analfabetism o. O tra 
característica evidente es que se 
m ueve desde lugares rurales de 
m enor desarrollo hacia lugares u r­
banos de m ayor industrialización.

La m igración de médicos, cientí­
ficos, técnicos y obreros califica­
dos, hacia el extranjero , si bien en ­
tr a  dentro del concepto general de 
migraciones hum anas que hemos 
descripto, p resenta caracteres muy 
especiales que la  singularizan. En 
prim er lugar es una migración se­
lectiva: es decir que si bien en los 
grandes movimientos m igratorios 
siem pre hubo alguna proporción 
(siem pre pequeña) de intelectuales 
que acompañaron el movimiento 
m igratorio, en este caso ésta está 
(para algunos países latinoam eri­
canos) exclusivam ente o casi exclu­
sivamente constituida por ese tipo 
de em igrantes; otros países, los 
m ás próximos a  los Estados Unidos, 
tienen tam bién una migración vo­
luminosa del tipo del traba jado r 
asalariado sin capacitación técnica.

En segundo lugar es ascendente 
(en lo que se asem eja a  las m i­
graciones i n t e r n a s )  con lo que 
quiero significar que se dirije de 
zonas más atrasadas a otras más 
ricas y desarrolladas; esto la dife­
rencia, como es natural, de las mi­
graciones de Europa hacia Améri­
ca realizadas en la segunda mitad 
del siglo pasado.

E m igración de 
técnicos de alto nivel

Empecemos por d e c i r  que la 
exacta dim ensión del fenóm eno que 
estudiam os no es conocida con su ­
ficiente precisión. Los datos que se  
poseen son esencialm ente los p ro ­
porcionados por D epartam ento de 
Inmigración de los Estados Unidos 
y se reducen a conocer el núm ero 
de visas “de inm igran te” otorgadas 
a médicos, enferm eras, y otros co­
laboradores técnicos del médico. 
Como es natural, un cierto porcen­
taje de éstos vuelve a su país de 
origen, y no tenem os elem entos p a ­
ra  una apreciación precisa de cuál 
es ese porcentaje.

Debemos p rec isar que no todos 
los m édicos que en tran  a los EE. 
UU. con una  visa de inm igran te  lo 
hacen con el propósito de rad icar­
se en aquel país definitivam ente. 
Muchos procuran esa  visa porque 
les da a lgunas facilidades en los 
EE.UU., como perm itirles eventual­
m ente obtener algún traba jo  ex tra , 
no esta r som etidos a térm inos pe­
rentorios p a ra  abandonar el país y, 
p ara  algunos países latinoam erica­
nos, facilidades aduaneras al regre­

so. Al contrario, algunos que llegan 
con visa de visitante pueden tran s­
form ar su “sta tu s” y obtener una 
visa perm anente, aunque esto pa­
rece acontecer con poca frecuencia. 
Esto complica todavía más la posi­
bilidad de tener datos precisos.

E n base a una estimación muy 
aproxim ada, pero válida p ara  en­
cara r la im portancia del problema, 
OPS r OMS calculan que proba­
blem ente 3/4 de las personas con 
títulos universitarios que ingresan

con visa de inm igrantes perm ane­
cen en los EE.UU. Se conoce tam ­
bién el núm ero de los que rinden 
y ap rueban  el Educational Council 
Foreign Medical Graduates Exami- 
nation (ECPMGE) y de los que 
rinden examen de licencia para  el 
ejercicio profesional; estos datos 
tampoco nos dan, por o tras razo­
nes, información precisa sobre el 
núm ero de médicos que realm ente 
perm anecen en  los EE.UU.

Aún m ás vagos son nuestros co­
nocim ientos de la emigración hacia 
otros países, tan to  fuera  de Amé­
rica  L atina como en tre  países la ti­
noam ericanos.

Los datos to tales indican que fue­
ron admitidas a los EE. UU., con 
carác ter de inm igrantes du ran te  el 
año  1965, aproxim adam ente 5.400 
personas en tre  médicos, ingenie­
ros, científicos, profesores y  técni­
cos certificados, p r  o c e dentes de 
países de América Latina.

En núm eros absolutos los seis 
países que aparecen con m ás per­
sonal a ltam en te  calificado con visa 
de inm igran tes son, po r su orden y 
en núm eros redondos, p ara  1964: 
1? 1.000 de A rgentina; 21? 900 de 
Colombia; 39 400 de México; 4? 300 
de B rasil; 5V 300 de Ecuador y  6? 
300 de Perú. Debe destacarse, co­

mo un dato im portante, que las 
curvas de em igración de A rgenti­
na y Colombia fueron en rápido 
ascenso. De 400 anuales casi in­
variable entre 1959 y 1962 a  900 en 
1963 y 1.000 en 1964 p ara  A rgen­
tina. Colombia tiene una curva si­
m ilar entre 250 y 300 anuales de 
1959 al 1962 a 900 en 1964. Ambas 
c u r v a s  declinan ligeram ente en 
1965. En cambio México, Brasil y 
Ecuador aum entaron en mucha m e­
nor proporción. Pero si de valores

absolutos pasam os a valores relati­
vos a la población, la situación de 
los países cambia radicalm ente ya 
que los prim eros seis países en los 
que personal a ltam ente calificado 
en tra  con visa de Inm igrante a los 
EE.UU. por millón de habitantes 
son: IV Costa Rica con 183; 29 Re­
pública Dominicana con 103; 3V 
Haiti con 97; 4V Trinidad y Tobago 
con 96; 59 Ecuador con 83; 69 Co­
lombia con 62.

Em igración  
de m édicos

Si ahora  diafragm am os nuestro 
instrum ento  de análisis y nos con­
centram os exclusivam ente en la 
profesión médica, encontram os las 
siguientes c ifras: en tre  1956 y 1960 
un to ta l de 1.765 médicos fueron 
adm itidos a los EE.UU. con visa de 
inm igrante (no incluida C uba); en 
tan to  que en un período igual de 
tiempo, pero en tre  los años 1961 y 
1965, el núm ero ascendió a alrede­
dor de 2.500. Es decir, en estos ú l­
tim os años ingresó un promedio 
anual aproxim ado de 500 médicos 
en las condiciones mencionadas. Si 
tenem os en cuenta que, aunque no 
sabem os cuántos de ellos reg resa­
rán, una estim ación no dem asiado 
pesim ista es de que 300 de ellos 
quedarán definitivam ente. “E s t e  
“ núm ero equivale a la  to talidad  
“ de los egresados anuales de tres 
“ grandes Facultades de Medicina 
" de los EE.UU. C ostaría alrededor 
“ de 60 millones de dólares el cons- 
“ tru irlas y m ás de 15 m illones de 
“ dólares anualm ente el m antener- 
“ las. Expresado en estos térm inos 
“ el valor económico de los médi- 
“ eos que vienen a los EE.UU. es 
" aproxim adam ente igual a toda la 
“ asistencia médica de EE.UU. a  la 
“ A m érica L atina”.

P ara  América Latina equivale a 
la migración, en  el año  1965, del 
5 % (si no contamos Cuba y del 
8 % si incluimos Cuba) del núm e­
ro de médicos graduados ese año.

Hay unos 6.000 médicos resi­

diendo en los EE.UU. que provie­
nen de países de Latinoam érica; de 
estos 2.200, de procedencia diversa, 
trabajan  como internos o residen­
tes en algún hospital; el resto, de­
dicado a otras actividades médicas 
y que en 1966 era de 3.773 provie­
ne, mencionando solam ente los paí­
ses que han  proporcionado m ás de 
100 médicos; 1? Cuba (1.300); 2« 

de México (933); 3? de Argentina 
(399); 4V de la República Domini­
cana (211); 59 de Colombia (211);



La insuficiencia de médicos y su 
emigración es importante en paí­
ses con un bajo ingreso per cápita, 
con alta mortalidad infantil y baja 
expectancia de vida.

6? de P erú  (186) y 79 de Brasil 
( 101) .

El núm ero de licencias estatales 
concedidas a médicos latinoam eri­
canos para p racticar medicina en 
los EE.UU. luego del examen co­
rrespondiente, dem uestra tam bién 
un crecimiento continuo e im por­
tante a partir de 1961; 215 en 1960 
y 345 en 1964. Si bien estos núm e­
ros pudieran ser exagerados, por­
que algunos rinden examen en m ás 
de un Estado, en cambio pueden 
ser compensados por quienes obtie­
nen licencias sin examen.

Si analizam os el periodo de un 
año que term ina el 30 de junio  de 
1965 como ejemplo, tenem os que 
han ingresado con visa de inm i­
grantes 757 médicos; lim itándonos 
a los países que proveen m ás de 
10 médicos tenem os el siguiente 
fieado)
1. Cuba ..................................  201
2. A rgentina ..........................  140
3. M éx ico ................................  110
4. Colombia .................   82
4. B r a s i l .................................  37
6. República Dominicana ..  32
7. Bolivia ................................  28
8. Perú ....................................  25
9. H a i t í ....................................  20

10. Ecuador ............................ 13
Si esos mismos datos los referi­

mos a la población de cada país, ob­
tenemos el siguiente cuadro por m i­
llón de hab itan tes: (de OPS modi­
ficado) .
1. República Dominicana . 10.6
2. Trinidad y Tobago . . . .  8.7
3. B o liv ia ..............................  8.0
4. Panam á ........................... 7.2
5. A rgentina ......................  7.0
6. Costa R i c a ......................  6.6
7. Colombia ........................  5 .8
8. Haití ................................. 4 .8
9. México ............................  4.3

10. N icaragua ......................  4 .0
11. U ruguay ..........................  3 .6
12. Ecuador ..........................  3 .0
13. Brasil ..............................  0 .5

Y referido al núm ero de cada 100 
graduados de Médicos por año, ob­
tenemos el cuadro siguiente; (ex­
ceptuada C uba):

1. Haití ................................ 48 %
2. Panam á .......................... 40%
3. República Dominicana 37 %
4. Bolivia ............................ 28%
5. N icaragua ...................... 27%
6. Ecuador .......................... 20%
7. El Salvador .................. 20%
8. G u a te m a la ...................... 20 %
9. Colombia ........................ 19%

10. H onduras ...................... 14 %
11. México ............................ 11 %
12. Argentina ...................... 8%
13. Perú ................................ 7 %
14. Venezuela ...................... 4%
15. Chile .............................. 3%
16. Brasil .............................. 2%

Estos datos nos llevan ya a  con­
clusiones de interés que podemos 
resum ir del modo siguiente:
19 lia cantidad de médicos que 

anualm ente ingresan a los KE. 
UU. con visa de inm igrante, y 
que, en un idto porcentaje, se 
radicarán allí definitivam ente, 
es una pérdida de capital hu ­
mano im portan te  para  América 
la t in a .

29 E sta pérdida varía de significa­
ción para  los d iferentes países: 
«n tanto  qno para  Centro Amé­
rica, Bolivia, Ecuador, Colom­
bia, la pérdida puede ser grave 
y en algunos casos ca tastró fi­
ca, al com prom eter en tre  la  m i­
tad y un quinto del total de g ra ­
duados por año ; para  Brasil, 
Chile o U ruguay con 3 % o me­
nos la pérdida aparece como de 
menor gravedad, y [tara México 
y Argentina, i-on porcentaje In­
termediario, la cantidad es ya 
alarm ante.

Análisis ponderado  
de la m igración

Hasta ahora hemos hecho m en­
ción solamente del núm ero absolu­
to de médicos que emigran o re la­
tivo a la población y al núm ero de 
graduados.

Pero el valor de la pérdida de 
un médico para  la comunidad está 
tam bién condicionado por el núm e­
ro de médicos que esa comunidad 
posee en relación con el núm ero 
de habitantes. Si una com unidad 
tiene un exceso de médicos, que 
superan las necesidades de la sa­
lud pública, puede no se r perjud i­
cial y puede m irarse  con indifer 
re n d a  que el excedente de m édi­
cos em igre; del mismo modo dos 
com unidades pueden perder el m is­
mo núm ero de médicos en valores 
absolutos o el mismo núm ero de 
médicos en  relación a los egresa­
dos anuales y a la población, y la 
pérdida tener repercusión totalm en­
te diferente si en una hay un nú­
m ero suficiente de médicos por
10.000 habitantes y en la otra el 

núm ero es netam ente deficitario.
"Ninguna proporción por sí sola 

“ puede expresar si el núm ero de 
“ médicos disponibles es adecuado. 
“ Las cantidades que se necesitan 
“ varían con la estructu ra  del sis- 
“ tem a de atención médica en un 
" país, con sus problemas de sa- 
“ lud y con la dem anda de ser- 
“ vicios”. (11).

Esta afirm ación es verdadera en 
tanto se la  in terpre te  correctam en­
te; la prim era p arte  no presenta 
dificultades, ya que no hay  duda 
que las cantidades necesarias va­
rían “con las estructu ras del siste- 
“ m a de atención médica en un 
"p a ís" ; pero no c a b e  duda que 

cualquiera sea esa estructura, por 
perfeccionado que pueda llegar a 
ser el aprovecham iento do perso­
nal médico, hay un núm ero que no 
puede pasarse sin desm edro de la 
atención que la comunidad debe 
recibir. Para  un tipo de estructura  
de asistencia libre, no socializada, 
del tipo de la que existe en los EE. 
UU por ejemplo, las autoridades 
san itarias y médicas de este país 
expresan q u e  15.4 médicos por
10.000 habitantes, cantidad en acti­
vidad en 1966, son insuficientes y 
se proponen aum entarlo. Hay en 
proyecto la inauguración de 16 nue­
vas escuelas de medicina (además 
de las 88 actualm ente funcionan­
do), asi como la “xpanslón de a l­
gunas de las actuales. Es posible 
que para otras form as estruc tu ra ­
les del sistem a (socialización tipo 
O ran B retaña o tipo URSS), el nú­

m ero pueda variar. Pero como pre­
cisam ente todos los países de La­
tinoam érica (con excepción, quizá, 
de Chile) tienen una form a libre 
do asistencia médica, con seguros 
de salud m ás o menos desarro lla­
dos, hem os de considerar que el 
núm ero actual de médicos por cada
10.000 habitantes de los EE. UU., 
es una m eta que no está muy ale­
jada de las necesidades reales en 
uno u o tro  sentido.

La o tra varian te  que hace in ter­
venir la afirm ación que analizam os 
(las problem as de salud), es bien 
evidente a u n q u e  no fácilm ente 
cuantificable: países tropicales, con 
afecciones endémicas, con elevada 
m ortalidad, parece obvio que r e ­
quieren m ás médicos que zonas 
tem pladas, con m enor m ortalidad; 
ni es la m ism a la necesidad en zo­
nas ru ra les que en zonas urbanas. 
H ay indudablem ente factores loca­
les, climáticos, ecológicos y de otra 
naturaleza que determ inan necesi­
dades variables.

F inalm ente debemos entender la 
últim a condicionante, la “dem anda 
de los servicios", como exclusiva­
m ente lim itada por las propias 
condiciones san itarias y no, como 
tan frecuentem ente acontece, por 
motivos económicos o culturales;

con esa aclaración, la afirmación 
del inform e es compartióle.

El increm ento del núm ero de 
médicos por 10.000 hab itan tes de 
1957 a  1964, fue de 0.3 en EE. UU.; 
de 0.7 en América del S ur y  sola­
m ente de 0.1 en Mesoamérica (Cen­
tro  América m ás México, m ás Is­
las del Caribe, Trinidad y Tobago). 
Es decir, que duran te  ese periodo 
de siete años, el núm ero de médi­
cos • en relación con la población 
creció m ás rápidam ente en Norte 
América que en Mesoamérica y me­
nos que en Sud América. En rea­
lidad la proposición podría ser in­
vertida con ventajas y decir que el 
incremento de la población, en re ­
lación al núm ero de médicos, que 
tam bién crecía pero no de modo 
suficiente, fue m ayor en Centro 
América que en Norte y Sud Amé­
rica.

Un país debe, pues, tener en 
cuenta, no solam ente cuántos m é­
dicos pierde, sino cuánto los nece­
sita, considerando factores tales 
como su déficit actual, la despro­
porción entre el increm ento de la 
población y el aum ento del núm e­
ro  de graduados en las escuelas de 
medicina y las necesidades de ma­
yor cantidad de médicos para even­
tuales cam pañas de salud. Así, en 
un país con déficit de médicos, la 
m igración de un profesional puede 
rep resen tar una pérdida menos re ­
parable que la de 2 ó 3 médicos 
de igual nivel de otro país.

Por eso nos ha  parecido conve­
niente expresar, con un índice ar­
bitrario, el verdadero significado de 
la pérdida de un médico para  un 
país, en relación, no a  la cantidad 
de médicos que tiene, sino a la ne­
cesidad num érica de médicos que 
ese mismo pais requiere. Y asi h e ­
mos tom ado arb itra riam en te  como 
concentración óptim a la que tiene 
EE. UU. (15.4 por 10.000 hab itan ­
tes), aún  sabiendo que es m enor 
que la de varios otros países del 
mundo, y que las au toridades am e­
ricanas re iteradam ente han expre­
sado la necesidad de  aum entarla  
y  están  aplicando planes en ese 
sentido.

Hemos im aginado un índice a rb i­
trario , que expresa la relación en ­
tre  el núm ero de médicos que tie­
ne un  pais por 10.000 habitantes y 
el 15/4 que es el valor para  los EE. 
UU. que hemos tom ado como ideal 
para el tipo de medicina de a s is ­
tencia libre.

E ste  coeficiente q ue llam am os 
coeficiente de suficiencia, lo expre­
sam os asi N /15 4 en que N es el 
núm ero de médicos por 10.000 h a ­
bitantes del pais y 15.4 el mismo 
índice de los EE. UU.

La inversa del coeficiente de su­
ficiencia, m ultiplicado por el nú­
m ero de médicos em igrantes nos 
da un núm ero que mide, en gua­
rism os arbitrarios, el valor que pa­
ra «se pais tiene la pérdida de los 
médicos que em igran. A este valor 
arb itra rio  lo llamam os "pérdida m i­
gratoria ponderada” (PM P).

Veamos, aplicando este índice, 
qué resultados tendrem os para los 
diversos países de América en el 
año 1965:

Ind ire
Mod. Med. x Suflc.

Kmlgr. 10.000 h. N/15-4 P.M.P.

1. Argentina ........ 140 14.9 0.97 145 6
2. U ruguay .......... 1 11.4 0.74 1.3
3. Cuba .................. 201 8 9 0.58 345 7
4. Venezuela ........ 10 7.8 0.5 20 0
5. R Dominicana . 32 6.2 0.4 80 0
6. Paraguay .......... 2 6. 0 39 5.2
7. Chile .................. 8 5 .8 0.38 21.0
8. Panam á ............ 8 5.3 0 34 23.5
9. México .............. 110 5 2 0.34 323 4

10. Perú  .................. 25 4.7 0.3 83 2
11. Costa R ic a ........ 8 4.7 0.3 26 6
12. Colombia .......... 82 4 4 0 28 292 7
13. N 'caragua ........ 6 4.2 0 27 22.2
14. Brasil ................ 37 4 .0 0.26 142 1
15. Ecuador ............ 13 3.3 0,21 61 8
16. Bolivia .............. 28 2.9 0.19 147.6
17. G uatem ala . . . . 8 2.5 0 16 37 5
18. El S a lv a d o r ........ 6 2 2 0.14 42.8
19. Honduras . . . . . 5 1 6 0.1 50.0
20. Malti .................. 20 0 7 0 045 444 4



Como vemos, el país cuyo P.M.P. 
es m ás elevado, es decir, que p ier­
de m ayor cantidad de módicos en 
relación con su falta  de ellos es 
H aití, con 4-14.4; lo siguen (29) Cu­
ba con 345.7; (3"?) México con 323.4; 
(4?) Colombia con 292.7; (59) Boli- 
via con 147.6; (6<?> A rgentina con 
145.6 y (79) Brasil con 142.1. Se 
com prende así que la pérdida que 
para  el Brasil os num éricam ente 
escasa (37 en 1965), insignificante 
por millón de habitantes (0.5 % el 
mismo año) y  pequeña en relación 
al núm ero dé graduados (2 % ese 
m ism o año), adquiere en cambio 
una perspectiva especial cuando so 
la valora de acuerdo a su indice de 
médicos por hab itan tes: (4 por ca­
da 10.000. es decir 1/4 que en los 
EE. UU.).

O tro  fac to r que debemos tener 
en cuenta  para  ap rec ia r esta  m i­
gración es el factor increm ento del 
núm ero de médicos en relación con 
el crecim iento de la población. Ya 
vimos que este factor en Meso- 
América es m uy escaso (0.1 % en 
siete años 1957-1964); no es osado 
suponer que, precisam ente, ese in­
crem ento reducido se cum ple en 
los países que tienen un indice mé- 
dieo/población escaso.

No vam os a hacer com paraciones 
num éricas, pero es fácil com probar 
que la insuficiencia de médicos y 
su em igración es im portan te  en 
países con un  bajo ingreso  p e r cá- 
pita ; con a lta  m ortalidad  infantil 
y baja  expectancia de  vida. Estos 
factores, en tre  otros, son los que la 
UN ha tom ado como índices o pa­
rám etros de  desarrollo.

A nálisis cualitativo  
de la  m igración

H asta ahora solam ente hem os te ­
nido en cuenta los factores cuan­
titativos absolutos o relativos a  d i­
versos valores, pero hay que tom ar 
tam bién en cuenta algunos valores 
cualitativos, que nos m uestran  que 
el problem a es todavía m ás grave 
de lo que los núm eros en sí m is­
mos dem uestran.

La em igración a  los EE. UU. tie ­
ne  algunas características que la 
hacen una pérdida m ás dolorosa:

19 E stá  fo rm ada por médicos 
jóvenes; no es necesario m ayores 
explicaciones p ara  com prender que 
quien corre el a lbu r de ir  a  in s ta ­
larse  a  un país ex traño  e in ten ta r 
la aven tura  de abrirse  camino en 
u n a  sociedad m uy d iferente a  aque­
lla en que se  form ó y a la que ne­
cesariam ente se  sen tirá  ajeno, de­
ben se r en  su  m ayoría, personas 
jóvenes. Los m édicos de m ayor 
edad, con una situación económica 
y social estabilizada, con fam ilia 
form ada y próxim os al retiro , ni 
buscan em igrar, ni son fácilm ente 
aceptados por otros países. No sor­
prende, en consecuencia, que el 
análisis de  G utiérrez Olivos y Ri- 
quelm e m uestre  que la m ayor pro­
porción de em igrantes, a ltam ente 
calificados tienen una edad entre 
27 y 37 años (50 % ) y que por de­
bajo de  27 hay 16 % más.

29 E stá  fo rm ada (también con 
excepciones) por médicos califica­
dos; aqu í hay u n  p a r de datos que 
son y a  por sí m ism os significativos; 
(a) para  e jercer en los hospitales 
deben p asa r obligatoriam ente el 
ECFM E; es decir, que este exam en 
determ ina ya un nivel por debajo 
del cual no hay posibilidad de e je r­
cicio profesional médico ninguno. 
P or lo tanto, todos los médicos que 
em igran pasan por una prim era se­
lección; (b) adem ás, lop que obtie­
nen licencia p ara  tra b a ja r  en  a l­
gunos Estados deben pasar todavía 
el examen de licencia; (c) un por­
cen ta je  elevado son médicos con 
interés por la investigación cientí­
fica, con posiciones un iversitarias 
de iniciación y que buscan en ese 
pais el am biente que no siem pre 
encuentran en el suyo propio; del 
análisis de actividades hecho en 
1966 por AMA, surge que 55 % es­
taban en la práctica privada, (co­
mo médicos generales o como es­
pecialistas), en tanto  que 30% for­

m aban parte  del s ta ff  de algún hos­
pital, 10 % estaban en traba jo s  de 
investigación m édica y un pequeño 
porcentaje en adm inistración de 
hospitales, laboratorios clínicos y 
o tras  actividades. Es decir, que le ­
jos de p resen ta r una sección tra n s ­
versal del cuerpo m édico de un 
país cualquiera de Latinoam érica, 
hay una neta tendencia hacia las 
actividades de m ayor je ra rq u ía  in­
telectual den tro  do la profesión. Se 
com prende que OPS-OMS afirm en 
que "aproxim adam ente el 25 % de 
los médicos que son investigadores 
científicos y docentes en potencia 
se pierden para  América Latina por 
“m igración p a ra  EE. UU.” F inal­
m ente la encuesta realizada por 
Soares y Soares m uestra  que entre 
los estud ian tes que nunca han si-

Selección: la emi­
gración a los EE. 
UU. está forma­
da fundamental­
mente por médi­
cos calificados.

do reprobados en n ingún exam en, 
es que se reclu ta  el m ayor porcen­
ta je  de los que quieren ir  a  e s tu ­
d iar al extran jero .

39 Tam bién psicológicam ente se 
tr a ta  de una  em igración seleccior 
nada. Quien busca nuevos horizon­
tes, en un país en ráp ida  evolución 
con u n a  sociedad ascendente en 
perm anente lucha competitiva, tie­
n e  una cierta in trepidez y coraje 
intelectual que con írec  u e n c i a 
acom pañan o tras  cualidades m ora­
les e  intelectuales; diríam os que 
presum iblem ente hay en tre  ellos lí­
deres potenciales de la  salud pú­
blica, la investigación científica mé­
dica, y la  educación médica en  un 
porcentaje m ayor que en tre  los que 
se quedan.

Em igración  
a otros países

Estados Unidos es indudable­
m ente el país que se lleva la m a­
yor cantidad de médicos. E ntre  los 
países de América L atina hay pe­
queñas m igraciones en general, a r ­
tificialm ente dirigidas por factores

voluntarios y de escasa duración ; 
asi Venezuela a tra jo  médjeos, p ro­
fesores e  investigadores médicos de 
otros países de América; es fre  
cuente el pasa je  en tre  países am e­
ricanos con fron teras com unes de 
un país al o tro ; sin em bargo, es­
tos valores son escasos y no a g ra ­
van el problem a médico de Amé­
rica Latina.

La em igración a otros países de 
Europa o Asia tiene tam bién m e­
nor significación; no obstante, h a ­
cia Israel ha em igrado un cierto 
núm ero de médicos latinoam erica­
nos, pero este caso esporádico, y 
con características p iop ias no pa 
rece tener volumen p ara  preocupar.

Debemos hacer una mención a 
una opinión re iteradam en te  publi­
cada por el au to r (9-10), quien sos­
tiene que la  em igración de perso­
nal a ltam en te  calificado no repne 
sonta una pérdida para  un país, s i­
no al con trario  una ven taja  siem ­
pre que los ingresos de los que 
quedan no se reduzcan p o r  e llo . 
No vale la pena insistir sobre una 
opinión tan  peregrina y que fue 
j u s t a  y  enérgicam ente re fu tad a  
cuando fue expuesta en la reunión 
de octubre de 1966.

C onclusiones
De todo lo expuesto surgen con 

claridad una serie  de conclusiones:
19 El núm ero de médicos que 

anualm ente m ig ra  de  d iferentes

Médicos jóvenes: 
elem entos pre­
dom inantes de 
la migración.

países de A m érica L atina para  es­
tablecerse definitivam ente en los 
EE.UU. aunque no conocido con 
precisión, está  den tro  de  cantida­
des que represen tan  una grave pér­
dida de m ateria l hum ano altam en­
te calificado.

29 Que esa m igración significa, 
para  algunos países, pérdidas irre ­
parables que se ponderan m ás pre­
cisam ente al proyectarlas sobre el 
fondo del núm ero de graduados en 
el pais, y de las necesidades del 
m ism o en núm ero de médicos; ade­
más, en algunos de esos países el

increm ento de la población crece 
m ás ráp idam ente que el del núm e­
ro de médicos con lo cual el proble­
ma se agrava con el transcurso  dpi 
tiempo. Parece probable que el n ú ­
m ero de graduados de algunos paí 
ses es insuficiente p ara  cubrir las 
bajas producidas por m uerte, re ti­
ro  y em igración, y acom pañar el 
crecim iento vegetativo de la pobla­
ción. T ranscribim os las juiciosas 
palabras del Dr. H orw itz: "Sin em ­
bargo, m e parece a  mí que el des- 
" conocim iento en la A merica Lati- 
" na es m uy g rande: no nos olvi- 
“ dem os que son m uy pocos los paí- 
“ ses que tienen un censo de médi- 
“ eos y yo no creo que haya un pais 
" que tenga una tabla de vida de la 
“ expectativa d e 1 profesional, ni 
" que sepa en rea lidad  cuántos mé- 
■' dicos ingresan por períodos del 
“ ejercicio activo de  la profesión, 
“ cuántos se re tiran  de ella. Y hay 
“ algunos países en que ni siquie- 
“ ra se e stán  produciendo los mé- 
" dicos necesarios para  reem plazar 
“ a los que fallecen”. Se com­
prende que en esas condiciones 
cualqu ier intento de m ejo rar el n i­
vel sanitario , lo que inevitablem en­
te reclám a m ayor núm ero  de m édi­
cos, sea p rácticam ente irrea liza­
ble. (•)

39 Que es una m igración en que 
predom inan los médicos jóvenes.

49 Q ue es una migración que 
den tro  de la  profesión m édica, la 
constituyen valores calificados que 
h a n  pasado el ECFM GE y en m u ­
chos casos el exam en de licencia 
estatal.

59 Que es una m igración que 
den tro  de la profesión médica p re ­
senta un porcen taje  elevado de per­
sonas con in terés y capacidad para  
la investigación científica y la do- 
cencía.

69 Que tam bién psicológicamen­
te p resen ta  algunas características 
selectivas, como se r intrepidez, de­
seo de progreso, ánim o de en tra r
en lucha competitiva, etc.

79 Que es una migración tam ­
bién selectiva en el aspecto negati­
vo ya que no se  extiende la visa 
a quienes ofrecen ta ra s  orgánicas 
o psíquicas.

causas
Las causas de este movimiento 

m igratorio  de los m édicos son idén­
ticas que p a ra  el resto  del perso­
nal científico, técnicos, investigado­
res y en general, personal a ltam en­
te  especializado y h an  sido si no 
analizadas exhaustivam ente, al m e­
nos enum eradas b astan te  com pleta­
mente.

Puede adm itirse, un poco esque­
m áticam ente, que hay fuerzas de 
atracción de p arte  de los EE.UU. 
y fuerzas de repulsión por los paí­
ses latinoam ericanos. En realidad 
am bos son signos contrarios de la 
m ism a fuerza; los EE.UU. a traen  
porque tienen m uchas de las con­
diciones de traba jo  y ambientación 
de vida que no existen, o que exis­
ten  en un nivel inferior, en los paí­
ses latinoam ericanos.

No es necesario hacer una afir­
m ación tan  obvia como la de que, 
si no fu e ra  p a ra  buscar horizon­
tes m ejores nadie o casi nadie, se 
m udaría  del lu g a r en  que nació, se 
crió, se educó y  tiene  su hogar, su 
fam ilia y  su  am biente cultural. 
Tampoco una ligera  o azarosa me­
jo ra  impele a la m igración sino que 
se requ iere  la esperanza de un 
cambio fundam ental. E n este cam­
bio están  incluidas:

(*) Se h a  calculado que Chile ten­
d rá  un déficit de dos m il m é­
dicos para  1970 y un especia­
lista  en Salud Pública, el Dr. 
Purcallas, reclam a 4.200 m édi­
cos p ara  la  reorganización de 
la  Salud Pública en el U ru­
guay, donde hay en la a c tu a ­
lidad 2.700 médicos en activi­
dad .



Mejoras económicas 
personales

M ejor nivel económ ico personal 
y fam ilia r: es decir co n ta r con un 
" s ta n d a rd "  de  v ida m ás  elevado 
que se  ex p resa  en tre  o tra s  cosas 
por:
a) C asa propia. ,
b) Autom óvil y fac ilidad  p ara  

cam biarlo  po r un  modelo m ás 
m oderno con razonable  f r e ­
cuencia.

c) Salario  lo su fic ien tem en te  ele­
vado p ara  p e rm itir  el n ivel sa ­
tisfac to rio  de la c lase  m edia 
a lta , con variaciones anua les  
fam iliares y la  posibilidad de 
a lgún  v ia je  de estud io  y /o  tu ­
rístico  de c ie rta  ex tensión cada 
pocos años.

di S eguridad  social po r en ferm e­
dad, incapacidad, re tiro , etc.

e) Posibilidad de  un a lto  nivel de 
educación y de  po rven ir de t r a ­
bajo  p a ra  los hijos.

f) C onfort e  h ig iene del tipo  de 
vida m oderna.

Es in te resan te  d e s taca r que el 
nivel “m ayores rem unerac iones” 
como razón de la em igración sola­
m ente apareció  en el 24 % de la 
encuesta de G u tiérrez  Olivo y R¡- 
quelm e, en cam bio el m óvil de  en­
co n tra r m ejo res condiciones de t r a ­
bajo (de diverso orden) a lcanzó el 
58 %. A sim ism o, en una  encuesta 
hecha en P anam á se pudo com pro­
bar q u e el deseo  de ir  a  e s tu ­
d ia r al ex tran je ro  e r a  expresado 
con m ayor frecuencia en tre  los es­
tu d ian tes  de m ás  elevado s ta tu s  
económico-social; los m ás pobres 
parecían  satisfechos con la  ense­
ñanza que hab rían  de  rec ib ir en 
su propio país.

Mejores condiciones
generales de trabajo

La p rác tica  m édica en am ulen- 
tes pobres faltos de  elem entos m ás 
indispensables p ara  a seg u ra r una 
asistencia  m oderna, s in  el equipo 
médico m ás o m enos completo, 
conduce inevitablem ente a la ru ti­
na y la  frustrac ión . Fácilm ente, 
quienes tienen una buena p rep a ra ­
ción científica general y am bición 
de estud io  y progreso  tem en ver 
su esfuerzo m alogrado al se r im ­
posible la aplicación de sus conoci­
m ientos, an tes de verse reducidos 
a una práctica  ru tin a ria  em igran 
hacia m ejores am bientes. P or eso 
en tre  las causas im portan tes de 
em igración debem os m encionar:
a) C arencia del equipo indispen­

sable para  desa rro lla r la espe­
cialidad elegida; este  aspecto 
actúa con especial v igor en el 
caso de los investigadores cien­
tíficos.

b) F a lta  de am bien te  psicológico, 
social y m oral que p reste  es­
tím ulo a  c iertas fo rm as del 
traba jo  médico. E sta  carencia 
se nota p rincipalm ente en el 
caso de la investigación cien­
tífica médica.

En m uchos países la tinoam e­
ricanos la  Investigación cientí­
fica es considerada como a g ra ­
dable adorno social, patrim onio 
de algunos vocacionales algo 
excéntricos que la realizan co­
mo un ‘ hobhy" adem ás de su  
actividad norm al y de los que 
se habla con adm iración  y h as­
ta  con aprecio. Pero es raro  
que se la entienda como una 
actividad natural, que debe te ­
ner su reconocim iento social, 
constituyendo una form a regu ­
la r  de vida que garan tice  un 
nivel económico y social razo­
nable. No es fácil convencer a 
algunos gobernantes, y a ve­
ces incluso a algunos dirigen­
tes universitarios, de la conve­
niencia y la necesidad de m an­
tener un decoroso nivel de vi­
da, y de darles los equipos que 
necesitan a  un grupo de persor 
ñas que realizan una ta rea  que,

en apariencia , no tien e  n ingu­
na  inm ed iata  consecuencia so­
cial. Es m ás frecu en te  que  re ­
com pensen una labo r ya  cum ­
p lida y ex ito sa  asegu rándo le  
prem ios, pensiones e incluso 
con stru y en d o  labora to rios a 
veces descabelladam en te  m o­
num enta les , p a ra  quienes h an  
realizado ya una obra; pero  es 
m ucho  m ás difícil ob tener ay u ­
d a  y reconocim iento cuando  
esa obra e s tá  en tran ce  de re a ­
lizarse , que es cuando m ás la 
necesita. La segu ridad  de  en­
c o n tra r  un  lu g a r de  tra b a jo  en 
investigación en los EE.UU. con 
sueldo, am b ien te  acogedor, re ­
conocim iento social, equipo, b i' 
b lio tecas y personas con qu ie­
nes conversar su s  problem as, 
es una fuerza  poderosa de 
atracción .

E sto  lo ha explicado m uy 
g ráficam en te  la delegada de 
H ong K ong (C arolina A ugusta 
B rag a) al “9th. A nnual Confe- 
rence on M edical E ducation”. 
“U no de los “'■aspectos im presio 
“ nan tes de la m edicina, como 
" de todo lo dem ás en este  país 
“ (los EE.UU.), es la existencia 
“ de recu rsos y facilidades ca- 
“ si ilim itad as p a ra  el tra b a jo  
“ de investigación. P a ra  nosor 
“ tro s  es como habernos hecho 
" p ro b ar el gusto  d e  un  paste l 
“ luego de e s ta r  hab ituados al 
“ arroz  y al pan. A lgunos de 
“ los m iem bros del grupo  están  
“ ah o ra  preocupados de  que, 
“ cuando volvam os a nuestro  
“ país, no podam os com prar 
“ p as te l”.

c) A spiración a  un nivel cu ltu ra l 
m ás elevado que el que se po­
see en su  propio país de modo 
que se  pueda gozar de  los pla­
ceres de la buena m úsica en  
conciertos regu la res  y  de p ri­
m era  clase, del buen tea tro , de 
exposiciones y de grandes m u ­
seos de a rte , de bibliotecas 
com pletísim as, de excelentes 
un iversidades y do centros de 
elevada cu ltu ra .

Condiciones políticas y 
sociales adversas

En repetidas ocasiones, en d iver­
sos países de L atinoam érica, l o s  
cam bios políticos po r golpes de E s­
tado, revoluciones, etc. han  produ­
cido condiciones am bientales ad ­
versas y persecuciones de  d iversa  
Índole que han  obligado a  un n ú ­
m ero variab le  de médicos, cientí­
ficos e investigadores, a abandonar 
el país; con frecuencia la m eta  ha 
sido los EE.UU. Tal fue lo que pa­
só pn A lem ania d u ran te  el período 
de H itler y  en  E spaña en los años 
que siguieron a  la  guerra  civil. Tal 
es lo que pasó en Cuba luego de la 
revolución, en B rasil luego del gol­
pe m ilita r y en la A rgentina d u ­
ran te  la época de Perón así como 
a consecuencia del ac tua l G obierno 
m ilita r y su a taque  a las U niver­
sidades.

La posibilidad de  tra b a ja r  en un 
am bien te  de estabilidad política y 
social, sin los azares de la siem pre 
am enazante  persecución política 
para  quienes no com parten  las 
orientaciones políticas y sociales 
del Gobierno, es asim ism o un im án 
de atracción de  los EE.UU.

La atracción 
“intencional” y 
“no intencional” de 
loa EE. UU.

En los últim os años se ha  m ulti­
plicado el núm ero de becas p ara  
que Jóvenes médicos vayan a p e r­
feccionarse a los EEU U .; nada 
puede se r m ás plausible y las 
au toridades universitarias y  de sa ­
lud pública deben mtlniulur que los 
jóvenes médicos ambiciosos estu­
diosos y capaces, vayan a hacer 
trabajos o cursos de post-grado a

los EE.UU., po r plazos que esque­
m áticam en te  se  pueden lim ita r  co­
mo no m enores que un año  y no 
m ayores de dos años. H ay que pro­
p en d er por todos los m edios que 
e s ta  p rác tica  (a) se m an tenga, (b) 
se am plíe  y  (c) n o  se  lim ite  a  los 
EE.UU. P ero  el caso es que luego 
de perm anencia  en hospitales y la ­
bora to rios de  p rim e ra  clase, acos­
tum brados a  tr a b a ja r  en condicio­
nes óp tim as; hab iéndose sentido  un 
elem ento  im portan te  y responsable 
de un equipo m édico o qu irúrg ico ; 
y m uchas veces hab iendo  ad q u ir i­
do y dom inado  una  técn ica re fin a­
da  y difícil, deben a fro n ta r, al r e ­
greso, la  fa lta  de am bien te , la  im ­
posibilidad de in teg ra rse  a  un equi­
po, la carencia d e  m ate ria l b ib lio­
gráfico  y m uchas veces la im posi­
b ilidad de p rac tica r esa m ism a téc­
nica, difícil e  im p o rtan te , p a ra  cu­
yo ap ren d iza je  u su fru c tu ó  de la be­
ca. Al con trario , deben re s ig n a rse  
a p rac tic a r una m edicina todavía 
individualista, de m édico de fam i­
lia, p a ra  lo cual e stán  m al p repar 
rados, o bien a  tr a b a ja r  en hosp i­
ta les “de ca rid ad ”, siem pre  tr e ­
m endam en te  su p e r poblados, fu n ­
cionando en locales inadecuados 
cuando no ruinosos, c o n  equipos 
insuficientes, caren tes en ocasiones 
h as ta  de  m edicinas im prescindibles 
de uso d ia rio  y  percibiendo rem u­
neraciones a veces casi nom inales. 
Si a esto agregam os que adqu irió  
am istades y anudó nuevas relacio­
nes; que quizás se  hizo novio o se  
casó con una chica am ericana , que 
aprend ió  el inglés como p ara  h a ­
blarlo  con fluencia y que ta l vez 
se ganó la estim ación  de su s  supe>- 
rio res que p rocuran  con o fe rtas  
ten tado ras , re tenerlo  como colabo­
rador, no hay duda que este  joven 
tiene m uchas probabilidades de 
qu ed arse  defin itivam en te  en los 
EE.UU.

La televisión ha popularizado 
(bien que a rtific ia lm en te  au reo la ­
dos) el tipo de  trab a jo  y el am bien­
te  en que éste  se  desarro lla , del 
residen te  am ericano  en Ben Casey 
o del Dr. K ildare  y  su com para­
ción con e l ejercicio  m édico en los 
hosp ita les de  m uchos países de 
A m érica basta  p a ra  explicar que,

medidas a
Em pecem os por decir que no hay  

ninguna receta m ágica que pueda 
ap licarse  a reso lver este im portan ­
te problem a. Hay sí, una serie de 
m edidas de d iferen te  índole que 
deben se r tom adas de inm ediato y 
que, a largo plazo, digam os de 10 
a 15 años, puedan llegar a reducir 
el problem a a lim ites que no hagan 
p e lig ra r el estado sanitario  y  el de­
sarro llo  cu ltu ral y económico de 
Latinoam érica. Somos optim istas 
en la m edida en que es este un 
problem a de relaciones hum anas y 
que puede y debe ser resuelto  por 
la voluntad del hombre, ya que 
está  dentro  de sus posibilidades el 
hacerlo.

Lo que no debe 
hacerse

U na p rim er recom endación ne­
gativa; no debe tom arse ninguna 
m edida restrictiva que impida, obs­
taculice, lim ite, ponga trabas o d i­
ficultades en cualquier form a, el 
viaje de jóvenes médicos, técnicos 
o científicos a los EE.UU. o a cual­
qu ier o tro  país, con fines de estu ­
dio, perfeccionamiento, especlaliza- 
ción en cursos de post grado, entre­
nam iento en investigación, coneu- 
■ rencia a reuniones Internacionales 
o cualquier otro propósito que sea 
para  m ejorar el nivel intelectual y 

técnico.
Al contrario, y aunque parezca

quien no tenga o tra s  motivaciones, 
p refiera  quedarse  a volver.

A lgunas becas am ericanas y a l­
gunos tipos de visa de  “exchange” 
obligan a s a l ir  del país luego de 
un  periodo p refijado  y  no p e rm i­
ten  re in g resa r h a s ta  pasado u n  
plazo de  2 años. A dem ás el N IH  
ad jud ica  un pequeño  "g ran t” a  to­
dos sus becarios p a ra  ayudarlos al 
regreso, al m enos en la iniciación 
de su s investigaciones. No cabe du­
da que am bas m edidas son sabias 
y bien insp iradas; sin  em bargo son 
de reducida  eficacia porque con 
frecuencia se  bu rla  la p rim era  ha­
ciendo una estad ía  en C anadá, por 
ejem plo, o consiguiendo la  tra n s ­
form ación del tipo de v isa y po r­
que la sum a o to rgada al reg reso  es 
insuficiente e n  si, aunque seria  
m uy ú til acom pañada con o tras  
que agregase  la U niversidad o el 
G obierno del pa ís interesado.

P ero  los E stados Unidos t ’enen, 
a p esa r de su 15.4 médicos por
10.000 habitan tes, una notable car 
rencia de  médicos y buscan a tra e r­
los de todas partes  del mundo. Las 
escuelas de m edicina latinoam eri­
canas reciben anualm en te  listas de 
in ternados y residencias vacantes 
que se ofrecen en diversos hosp i­
ta les estadoun idenses p a ra  m édi­
cos ex tran je ro s (supongo que no 
se rá  solam ente p a ra  latinoam erica­
nos). E ste  docum ento  es d is tribu i­
do por una poderosa com pañía de 
aviación y en él puede leerse el 
núm ero de cargos de in terno  o res i­
den te  que se  ofrecen en cada hos­
pital, su  paga, las condiciones de 
trab a jo  y en algunos de ellos has­
ta se adelan ta  el im porte  del pasa­
je . E s t e  es na tu ra lm en te  un in­
ten to  de conseguir m ano de obra 
calificada (ya que se exige en todos 
los casos ap ro b ar el ECFMGE) que 
sup la  las vacan tes ex is ten tes por 
la insuficiente producción de m édi­
cos cuya preparación h a  sido cos­
teada  por países latinoam ericanos 
a  cam bio de oportun idades de p e r­
feccionam iento y especialización. 
E sto  no se ría  dem asiado grave si 
no fuera  que, m uchos de ellos, por 
las razones que ya  hem os expresa­
do, se  rad icarán  defin itivam ente en 
los EE.UU.

parado ja l es asi y  lo dem ostrare­
mos m ás adelante, es necesario es­
tim ular este  tipo de  v iajes m ulti­
plicando sus oportunidades, dando 
las m ayores facilidades, ayudando 
en todo lo posible para  que esos 
viajes se  realicen. Como un ideal 
podríam os asp ira r a que todo m é­
dico joven y, con m ucha m ás razón 
todo aquél con vocación para  la do­
cencia y  la investigación científica, 
y, desde luego, todos los que aspi­
ren a capacitarse en una especiali­
zación poco desarollada en su país 
deben hacer su viaje al ex tran je ­
ro. Y cualquier m edida restric tiva 
en este sentido no h ará  m ás que 
agravar, a la larga, el problema. 
Nos parece de la m ayor im portan­
cia estim ular lo m ás posible que 
los becarios vayan cuantas veces 
sea posible a otros países latinoa­
mericanos. Con frecuencia hay jó ­
venes que solicitan becas para per­
feccionamiento o en trenam iento  
científico en los EE.UU. p ara  disci­
plinas que se hayan perfectam ente 
desarrolladas en otros países am e­
ricanos. En ese sentido algunas o r ­
ganizaciones internacionales han  
clasificado centros de entrenam ien­
to para ciertas disciplinas den tro  
de Latinoamérica. Esto ha sido un 
paso im portante pero es necesario 
am pliarlo y extenderlo al máximo.
T agencias gubernam entales res­
ponsables, los Consejos de Investi­
gaciones Científicas y Técnicas, las 
Universidades deben increm entar el 
núm ero de su s becas para otros

tomar



Un paso importante: crear Insti­
tutos de investigación, enseñanza 
superior y entrenamiento de post­
grado comunes a varios países la­
tinoamericanos.

paisas latinoamericanos y para 
otros países que no sean los EE UU. 
N aturalm ente que esto no dehe ser 
cna imposición lim itativa sino un 
aumento del núm ero de oportuni­
dades para desarro llarse científica­
mente en otros lugares que los 
EE.UU.

¿Pero  qué podemos hacer do po­
sitivo?

Mejorar las 
condiciones de 
trabajo m édico

Elevar el nivel económico y las 
condiciones de trabajo  módico en 
los países latinoam ericanos para 
que sus profesionales no sientan 
la voluntad de em igrar. Para  esto 
se requiere m ayor cantidad de mó­
dicos en diversas disciplinas y en 
consecuencia m ayor núm ero de est- 
cuelas de medicina. Si advertim os 
que los países m ás castigados por 
la em igración de médicos tienen 
(con la excepción de la Argentina 
en que otros factores actúan) en­
tre  1 y 6 médicos por 10 000 ha­
bitantes. comprendemos de inm e­
diato que esos países deben tom ar 
las m edidas necesarias para en un 
plazo digam os de 15 años, acrecen­
ta r  sustancialm ente el núm ero de 
sus médicos. La creación de nuevas 
y m ejores escuelas de medicina se 
impone y esto trae  como conse­
cuencia un  aum ento del núm ero de 
oportunidades p ara  los módicos y 
un increm ento general del nivel 
cultural médico.

R eorganizar básicam ente la sa ­
lud pública m ediante la construc­
ción de nuevos hospitales y centros

de salud modernos, bien dotados de 
todo lo necesario, juiciosam ente 
distribuidos en función de la  den­
sidad demográfica. También así se 
abrirán  perspectivas para  los m é­
dicos y dem ás técnicos de la salud 
y se cum plirá con un deber inelu­
dible de todo estado moderno (por 
o tra parte  claram ente establecido 
en la C arta  de P unta  del Este).

En esta reorganización de la sa­
lud pública no puede fa lta r como 
es natural, intensas cam pañas de 
profilaxis, de vacunación, de m e­
joram iento de las condiciones de 
vida (habitación y alimentación) 
en las cuales el estadista debe con­
ta r  con la colaboración del econo­
m ista, del médico, del especialista 
en salud pública, del educador, del 
demógrafo, del sociólogo. Es una  
tarea difícil y costosa pero que no 
perm ite dilación. El dinero que en 
ella se emplee será  el que m ás pro­
ductivo resulte a  la postre, porque 
asegurará  una población sana, fer 
liz y eficiente en el trabajo.

E sta actividad tiene que ir  acom ­
pañada de una intensa cam paña de 
alfabetización y m ejoram iento cul­
tu ral; poco puede hacer el adelan­
to médico cuando el pueblo no es­
tá capacitado para comprender, so­
m eterse y aplicar los principios de 
la medicina y la profilaxis moder­
nas. En parte  compartimos la opi­
nión de Mr. Robert M cNamara, Se­
cretario  de Defensa de los Estados 
Unidos, cuando dijo que la ventaja 
de los EE.UU. llevaban a  los países 
de Europa por la cual se producía 
el "Brain drain” era la Educación. 
Es un hecho de raíz económica pe­
ro tam bién en gran  parte  educacio­

nal, el mencionado por MarNama- 
ra de que, solam ente el 10% de jó­
venes en edad seguían enseñanza 
superior en O ran  B retaña, 7"„ en 
Alemania, 7% en Ita lia  y 14% en 
Francia, en tan to  que ese poreen- 
ta je  alcanzaba al 40% en los EE. 
UU. "Antes de quejarse porque so 
llevan los talentos hay que darle  
oportunidades a esos talentos para 
que perm anezcan en su país do 
origen".

Estim ular la
investigación
científica

P ara  m uchos estadistas y perso­
nas cultas de estos países la inves­
tigación científica es una actividad 
ornam ental que puede com prender­
se como una actividad complemen­
ta ria  de una profesión. P or ejem ­
plo, comprenden que un módico, co­
mo complemento de su tarea  espe­
cífica, realice alguna labor de in­
vestigación y  publique algún tr a ­
bajo; eso da prestigio y por refle­
jo  repercute favorablem ente en su 
actividad profesional como módico. 
Pero raram ente aceptan que la in­
vestigación científica, acom pañada 
o no por la docencia superior sea 
una actividad exclusiva, como pro­
fesión en  si misma, que debe me­
recer por lo menos igual nivel de 
atención adm inistra tiva y presu- 
puestal que la de un ciru jano  de 
hospital o de un dentista para  los 
escolares. La actividad de investi­
gador científico ha dejado de ser 
una aventura de ilum inados quijo­
tes (aunque todavía sobreviva a l­
guno y es bueno que así sea) para

alcanzar el “sta tu s” social de cual­
qu ier actividad burocrática im por­
tante. Ser aviador, hace no m ás de 
50 años, e ra  una aventura  de tem e­
rarios que unos pocos realizaban 
vocacionalmente y a costa de su 
propio peculio; hoy es una  profe­
sión regular, debidam ente incorpo­
rada  a la vida social que exige un 
entrenam iento y un certificado de 
haberlo obtenido y de cuya p rác ti­
ca se puede vivir y m antener una  
fam ilia. U na evolución sim ilar ha 
sufrido en los países evolucionados 
el ser investigador científico.

Como pasos concretos de estim u­

lo diriam os que es m uy im portan­
te la creación de Consejos N acio­
nales de Investigaciones Científicas 
y Técnicas que deben e s ta r gene­
rosam ente dolados (*) como para 
que puedan ayudar a  investigado­
res a trab a ja r y a v ia jar al ex tran ­

jero. Porque una de las form as que 
estos países pueden p rogresar m ás 
rápidam ente es enviando becados 
y que vuelvan; y para  que vuelvan 
sólo hace falta  que encuentren un 
am biente en que puedan realizar la 
labor que les interesa. El Consejo 
Nacional de Investigaciones C ientí­
ficas y Técnicas deberá organizar 
la ca rre ra  del investigador y debe­
rá  asegu rar posiciones y m edios de 
trabajo  a los becados que regresan 
con la cual se d a rá  tam bién un im> 
pulso im portante al desarro llo  cien­
tífico. En la A rgentina el Consejo 
Nacional de Investigaciones Cien­
tíficas y Técnicas realizó una im ­
portan te  cam paña de recuperación 
de científicos em igrados, asegurán­
doles posiciones, medios de trabajo  
y ayuda; nos tem em os que haya 
sido in terrum pida por el golpe m i­
litar.

Las U niversidades y los hospital 
Ies deben se r centros d e  investiga­
ción científica p ara  lo cual el per­
sonal docente se rá  con dedicación 
exclusiva y se  tend rá  un presupuesr 
to  adecuado que perm ita  la  adqui­
sición de equipos m odernos y de 
m aterial bibliográfico que debe es­
ta r  debidam ente catalogado y cla­
sificado, es decir que las bibliote­
cas no deben ser m ontones de li­
bros sino una organización de téc ­
nicos prontos para  serv ir al estu ­
dioso.

O tro paso im portan te  es la crea­
ción de Institu tos de investigación 
y enseñanza superior y de entrer 
nam iento de postgrado com unes a 
varios países latinoam ericanos. Es­
tos centros o torgarían , a  los estu­
diantes que hubieran  alcanzado un 
nivel científico adecuado un diplo­
ma que tendría  validez autom ática 
p a ra  todos los países de A mérica 
Latina, o al m enos para  aquellos 
que participen en el funcionam ien­
to del centro.

Debe irse a la liberación p ro ­
gresiva, pero continua y firm e, de 
las vallas fron terizas para  el e je r­
cicio y la  enseñanza de la medici­
na. Podría em pezarse por hacer 
llam ados am plios en todos los p a í­
ses de América Latina, para  llet- 
n a r  las vacantes que quedaran en 
el cuerpo docente de las escuelas 
médicas. Una e tapa  inm ediata, que 
habrá que cum plir necesariam ente,

será  el reconocimiento y la revali­
dación del título de médico de las 
escuelas de cualquier país latino­
am ericano para e jercer en otro. Es­
to crearía  un estim ulo Im portante 
y tendería a facilitar los graves 
problemas de salud pública que 
afectan a estos países.

Pero se me podrá decir que tiran  
B retaña, Alemania, Bélgica, Fratv 
cia han alcanzado este tipo de o r­
ganización y, sin embargo, tam ­
bién de ellos em igran numerosos 
científicos y técnicos. Es cierto; 
pero si analizam os con atención 
vemos que estos países, acuciados 
por los estragos de la guerra  y 
em peñados en un esfuerzo econó­
mico en o tras direcciones, en ge­
neral hacia la defensa, han descui­
dado du ran te  algunos años a sus 
investigadores y técnicos, al menos 
en algunas disciplinas y se esta­
bleció así un desnivel económico 
con los EE. UU. que a rra s tra  a los 
científicos a este últim o país.

C iertas de las soluciones que su ­
gerim os para el problema pueden 
pareer, a p rim era vista, alejadas 
del mismo; sin embargo, en pro­
blemas que afectan compleja or­
ganización social, a veces la solu­
ción m ás rápida y eficaz viene por 
un camino indirecto. Recordemos 
la cita que hace Viel de aquel h i­
gienista que, consultado sobre la 
m ejor m edida a tom ar para dism i­
nu ir la m ortalidad de un pais res­
pondió; constru ir caminos. Asi 
tam bién la solución del problema 
em igratorio médico tiene que ve­
n ir a través del m ejoram iento ge­
neral del país.

Y el único recurso es ese, es de­
cir poner toda nuestra  energía ha­
cia m ejo rar nuestra salud pública, 
nuestras universidades, nuestra  
educación básica, las condiciones 
generales de alim entación y alo­
jam iento de nuestros pueblos y la 
integración latinoam ericana en el 
campo de la  salud y la educación. 
Con ello, y solam ente con ello, po­
drem os resolver el problem a q u e ' 
nos preocupa y ev itar el deterioro 
que una atención insuficiente de la 
salud pública causa inevitablem en­
te en el desarro lo  general de los 
países de  América Latina.

(*) Se ha  calculado por la OEA 
que los países desarrollados in­
vierten el 2% de su producto 
nacional bruto para  investiga­
ción científica. América Latina 
en conjunto  (hay diferencias 
en tre  distintos países) invierte 
solam ente el 0,08%.
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la regionalizaeión del país
La recien te  visita del P res id en te  de la  R epública  a la A rg en tin a  y la d ecla ra ­

ción co n ju n ta  em itida  po r los m an d a ta rio s  de los dos países del P la ta , tra je ro n  al 
tap e te  un tem a  la rg am en te  pub lic itado  e n  los ú ltim os años: los posibles puen tes 
p a ra  un ir las m árgenes del río U ruguay . Los p residen tes aco rd aro n  dar prio ridad  
a la construcción  del puen te  P ay san d ú  - Colón y sellaron  el com prom iso de in­
clu ir en sus p resu puesto s de obras p ú b licas el p royecto  de puen te  en tre  F ray  Ben- 
tos y P u e rto  U nzué.

La ejecución de estas obras p lan tea  im p o rtan te s  im plicancias económ icas y 
políticas y rep ercu te  necesariam en te  en la  e s tru c tu ra  funcional, no ya de la porción 
de te rrito rio  inm ed ia to  a  los puen tes, s ino  del país en tero .

El In stitu to  de T eo ría  y  U rban ism o d e  la F acu ltad  de A rq u ite c tu ra  realizó p ro ­
longados estud ios sobre  el tem a y sus conclusiones han  de re su lta r de indudable  
in terés p a ra  los lecto res de G A C E T A . E sta  es la visión técnica del a rqu itecto  
C arlos R everd ito , m iem bro  del equipo  d e  investigación de ese Institu to .

introducción
Este articulo que se nos solicita sobre los 

puentes del Río Uruguay exige ciertas pun- 
tualizaciones; es obvio que el suscripto fun­
cionario del I.T.U. está comprometido en un 
yu largo trabajo de investigación y que pol­
lo tanto no transcribe una posición personal, 
sino que pretende plantear la del organismo 
que integra.

En consecuencia se reconoce:
1" — Que los puentes internacionales se ins­

criben en un marco Regional, y su lo­
calización depende en consecuencia de 
operaciones territoriales más amplias 
que afecten sensiblemente el rendimien­
to funcional de las mismas.

29 Que el vasto problema de la Regiona-

lización que se plantea puede inducir 
a pensar que es necesario esperar mu­
cho tiempo; no obstante, se cree nece­
sario que las técnicas deben uctuar con 
una mentalidad de síntesis de acuerdo 
con las necesidades nacionales que ya 
están planteadas.

39 — Que es necesario definir una orienta­
ción en lo tècnico-politico como paso 
previo para una acción de desarrollo 
nacional.

49 — Que es necesario calificar la acción mi­
nisterial, según la materia que corres­
ponde a las funciones comunales: T ra­
bajo - Cultura - Circulación - Habita­
ción, a las que se agregan las que se 
reconocen como relaciones externas e 
internas y de economia y finanzas como 
base esencial de la administración ope­
rativa.

L A S C O M UNICACIO NES
IN TER N A CIO N A LES:
PU E N T E S

El puente como hecho físico-funcional se es­
tablece en base a un concepto fundamental de 
la circulación: la continuidad y eficacia funcio­
nal de las comunicaciones. Como equipamiento 
revela similares características que las vías de 
circulación.

La red de caminos nacionales presenta con­
diciones diferentes en sus distintos tramos y 
ellas se manifiestan según leyes:

Funcionales: dependencia de la localización 
geográfica de los servicios públicos.

Keonómlcu*: dependencia de la Producción y 
el Consumo.

Poli ticas: que concierne a los planes viales de 
coordinación y complementación.

La sintesis de estos valores que pueden ser 
expresados en tramos víales-tipo permite esta­
blecer el instrumento técnico-legal pura el desa­
rrollo vial o sea: Un Plan de Vialidad Nacio­
nal (1).

Los indicadores expresados siguen siendo los 
básicos para promover una toma de posición 
técnico política en relución a la vialidad na­
cional.

Los dos primeros con referencia directa a la 
Población, pues los servicios Colectivos como las 
formas de organización de lu Producción y el 
Consumo guardan una directa relación, con 1a 
cantidad y calidad de la Población. Lo que quie­

re decir que estu últimu puede ser el indicador 
único que exprese las características funcionales 
y las modalidades operativas de la producción y 
el consumo. En estas condiciones es ¡tosióle de­
ducir las curvas isomóviles de la Movilidad Na- 
eionul para concretar técnicamente las priorida­
des operativus en el territorio.

Las comunicaciones tienen notorias Implican­
cias poiiticus sobre todo cuantío u ellas se agrega 
el problema de lu relación de tipo internacional, 
que puede impulsar lus situaciones de orden eco­

nómico y cultural, ¡tero con un limite "frontera" 
que es el verdadero regulador de la comunicación 
y su continuidad, a través de los controles adua­
neros.

Ltt integración económica que se promueve en 
Latinoamérica, obviamente impulsa los ajustes 
de lu infraestructura nacional para buscar un 
rendimiento Inter-económico más racional de 
aquellos países que nos marginun. Así, Rio Gran­
de del Sur tiene una continuidad geográfica con 
el Uruguay, penetrándolo por circulaciones ins-



taladas en el sector norte y sur del país, pero 
el sistema vial nuclea todo ese potencial hacia 
el Sur (Región M etropolitana de Montevideo), 
sin interesar otras áreas geo-económicas nacio­
nales. Otro tanto, ocurre con la Mcsopotomia 
Argentina; todas estas áreas y sus respectivos 
centros se conectan a través de las áreas M etro­
politanas que la colonia planteó, y  la penetra­
ción imperialista consolidó. Se comprende que es­
tas incidencias extranjeras fijaron estructuras 
nacionales fuera del marco integracionista local, 
y si la perspectiva que se plantea es la creación 
del M.C.L.A. (M ercado Común Latino-Am erica­
no) o soluciones contenidas en ese campo, (Cuen­
ca del Rio de la P la ta), estas aspiraciones se 
concretarán si las estructuras viales, estableci­
das en Planes Nacionales, se ajustan funcional­
mente y en forma integral a esas metas.

Se concluye entonces en la necesidad de pre­
cisar; las regiones de producción y consumo, y 
la política en m ateria de vialidad nacional.

Los puentes son una directa consecuencia de 
esas precisiones; no son más que el equipamiento 
necesario para afirm ar una estructura; es en­
tonces im portante definir su localización (por 
tra ta rse  de una alta inversión), previendo ésta 
de acuerdo a los rendimientos más eficaces do 
las regiones nacionales e internacionales que im­
pulsen una real integración económica, y  no a lo ­
yarse sólo en la mera unión de centros poblados.

Un análisis de la actual distribución de las 
ru tas nacionales en el territorio, que son las co­
lectoras principales por donde se  expande la in ­
fluencia de un centro (de acuerdo a la escala 
que estamos considerando) y una estricta clasi­
ficación por valores que midan sus rendimientos 
funcionales, perm itiría esclarecer el problema 
sobre prioridades para el establecimiento de equi­
pamientos integradores de Potenciales de Po­
blación como factores principales y determ inan­
tes para  el im pulso de acciones económicas.

La R uta 31 — Puente Salto-Concordia; Re­
presa Salto Grande; integraría centros como 

Concordia - Salto 
Población =  100.000

La Ruta 26 — Puente Paysandú-Colón; in­
tegraría

Colón - Paysandú - Concepción 
Población =  70.000

La R u ta  25 — F ray  B entos-Puerto  Unzué; 
integraría

Gualeyguaychú - F ray  Bentos 
Mercedes - Young 

Población =  130.000
Nótese que en un fenómeno de integración, 

Salto y F ray  Bentos estarían en mejores condi­
ciones que Paysandú, desde el punto de vista de 
los Potenciales de Población.

Diferido el de Salto-Concordia por razones eco­
nómicas, parecería tener prioridad el de F ray  
Bentos-M ercedes-Puerto Unzué, lo que tra e ría  
aparejada una revisión de las prioridades en el 
orden vial dándole especial im portancia a la Ru­
ta  25 y la 24, y  el puente que une F ray  Bentos- 
Mercedes.

Se advierte que si se tra ta  de dotar al país 
de una estructura es preciso coordinar los efec­
tos enunciados, y necesario a ju s ta r los actuales 
planes viales, o al contrario tom ar definitivamen­
te partido por la intensificación vial del sur del 
país, lo que re ta rd ará  enormemente los necesa­
rios ajustes de los mecanismos físicos para  el 
logro de satisfactorias perspectivas en el campo 
de la producción nacional.

El R.V.I. 68, que quizás se  prolongue a otros 
ejercicios, f ija  objetivos técnico-políticos d is tin ­
tos. No discutimos su necesidad, sino su oportu­
nidad. Es más, creemos, consolida hechos que 
eluden seriam ente los graves problemas del N or­
te  y  se afirm a en el notorio desequilibrio exis­
tente, afirmando los centros del Sur.

L O S O R G A N O S  D E  L A
PL A N IFIC A C IO N
T E R R IT O R IA L

Las competencias de cada organismo están 
constitucionalmente establecidas, pero deben 
ajustarse a las determ inantes funcionales de la 
Comunidad, precisar además las escalas opera­
tivas en el territo rio , d a r  ingreso, capacitar a 
las oficinas técnicas m unicipales o in te rd ep ar­
tam entales p ara  los estudios Regionales, Zo­
nales y  Locales.

Obviamente, la acción planificada requiere la 
participación municipal; un plan regional supo­
ne integración de áreas sub-regionales, zonales y 
locales. Se debe operar entonces, superando los 
actuales y rígidos limites administrativos y po­
líticos.

No otro procedimiento técnico-administrativo, 
es lo que requiere el pleno y eficaz funcionamien­
to de un área m etropolitana como Montevideo, 
que en los hechos funciona integrada a San Jo ­

sé - Canelones - Florida como constitutivas del 
núcleo metropolitano, centro de la Reglón M etro­
politana.

El planteo de una regionalización del país re ­
quiere una coordinación de esfuerzos técnicos o 
sea integración de la órbita municipal en una 
mancomunidad de departamentos.

SIT U A C IO N  PO LIT IC A

El puente, tal como lo manifestamos, es un 
equipam iento  de la circulación p ara  asegu rar la
continuidad en la transportación de cosas o pa­
sajeros, y  es pasible de una clasificación de acuer­
do a la importancia, que se revela de acuerdo 
con la escala de los sistemas viales, desde la au­
topista hasta el camino vecinal. Así tendremos 
puente Internacional, Nacional, Regional, Zonal, 
y Local.

Cuando las determ inantes de la obra se re la­
cionan a los parám etros de la producción y el 
consumo, la toma de posición supone definir una 
política de orden nacional, pues están afectadas 
la Población (su movilidad y estructura) y  las 
posibilidades productivas del país.

Si no existe precisión de objetivos en ese sen­
tido, no puede procederse con claridad técnica, 
pues se desconoce el marco regional y en conse­
cuencia la integración funcional de Centros. P a­
ra  lograr esa integracióti habrá que conducir una 
acción planificadora de la comunidad, sustentada 
en los siguientes puntos:

I 9 — Integración gradual de los planes.
29 — Ajustes do la organización técnico-ad­

m inistrativa.
39 — Concreción de los plazos de ejecución.

En un fenóm eno de 
in tegración Salto  y 
Fray Bentos estarían 
en m ejores condicio­
nes que P a ysa n d ú , 
desde el punto de vis­
ta de los potenciales 
de población.

Todos ellos deben ser adecuados a las condi­
ciones objetivas del medio, preconizando una po­
lítica descentralizante y  aportando soluciones n a ­
cionales coherentes con esa posición.

Los estudios iniciados, como la Cuenca del 
P la ta  y  Laguna Merín (proyección internacio­
nal); el del Río Negro, el de S anta  Lucía, no 
tienen solución concreta fuera del marco regio­
nal. E stas comisiones actuando independiente­
m ente se anulan técnicamente. P ara  poder de­
sarro llar acciones coherentes es necesario que 
ellas estén integradas en un planteo de orden 
general que las comprenda.

No se desconocen las causas que se oponen al 
efectivo desarrollo de la comunidad, que son las 
contradicciones que em anan de la propia estruc­
tu ra  social, económica y política, y  el planteo de 
una técnica sometida a esas directivas.

Si se tr a ta  de ac tuar en form a equilibrada en 
lo técnico-político, es necesario p a rtir  de ciertas 
bases comunes, presionando el cambio de estruc­
tu ras  como una de las formas de consolidar re ­
laciones normales entre las funciones y el me­
dio físico. Porque la coordinación es un valor 
económico opuesto a la dispersión y es posible 
medirlo en relaciones de cantidad - tiempo - espa­
cio, que reconocemos como estructu ra  en tan to  
se manifieste como unidad.

La técnica para  no caer en el idealismo tra ta  
de definir en cantidad y calidad esa unidad es­
tru c tu ra l que se manifiesta por tendencias cen­
tralizantes y descentralizantes.

Estos ordenamientos .son los que se expresan 
en el desarrollo histórico de las comunidades que 
se concretan en:

l 9 — de las formas dispersas a las centrali­
zantes.

29 — de las formas centralizantes a las des­
centralizantes.

En estu segunda situación se ubica el I.T.U. 
(Institu to  de Teoría de la A rquitectura y Ur­
banismo), marcando en consecuencia una reo­
rientación técnica que choca con la perm anen­
cia de los hechos físicos y los intereses creados.

SIT U A C IO N  T E C N IC A
A nivel central está planteadn la Oficina de

Planeamiento y Presupuesto, y  le eaben a ella 
los cometidos de coordinación y acciones ejecu­
tivas en m ateria de planeamiento territorial, e*i 
sus diversas escalas, Nacional - Regional - Zo­
nal - Local. Pero es precisamente en las dos úl­
timas que so conecta al órgano natural de P la­
nificación en esas escalas, el ejecutivo Muni­
cipal.

Es necesario organizar mecanismos de tipo in­
termedio entre lo nacional y  local, integrando 
las oficinas técnicas con representación de los 
diversos departam entos constitutivos del área.

Los órganos técnicos a nivel central fueron 
constitucionalmcnte creados. Se cree necesario a 
través de su acción im pulsar la capacitación téc­
nica departam ental, creando las condiciones para 
el desarrollo, y los instrum entos capaces para la 
planificación territo ria l a  nivel local y zona).

Rara sacar al país de la crítica situación ac­
tual caben dos alternativas:

a) una politica de desarrollo dentro de la ac­
tual estructura;

b) una política de desarrollo con cambio ile 
estructura.

La prim era cao en la órbita de la anarquía 
prop ia  de la  e s tru c tu ra  capitalista, lim itada  en 
su acción por las prevalencias de la propiedad 
privada en la orientación de los planes.

La segunda cae en el campo de las exigencias 
de una técnica conectada a los intereses de las 
masas.

El bajo rendimiento funcional de los servi­
cios localizados en el territo rio  nacional y los 
niveles insuficientes de la producción nacional, 
a pesar del gran margen en la relación Pobla­
ción - Producción, no ha tenido los incentivos pro­
pios de los países de a lta  densidad de población.

Los estudios realizados con un enfoque espa­
cial han demostrado ese bajo rendimiento fun­
cional y las m anifiestas carencias de [»oblación 
p ara  com pensar la m acrocefalia de  M ontevideo 
y su área metropolitana.

Allí radica pues un problema de carácter téc­
nico de prim er orden. ¿Cómo dotar de aun en- 
truc tu ra  al pais, operando en esas condiciones?

E l indicador fundam ental se r ía  un estudio 
de la población desde el punto de vista cuanti­
tativo (Consumidora) y cualitativo (Productora).

Esto ha perm itido al I.T.U. form ular hipóte­
sis de una investigación para poder dimensionar 
la influencia de los centros poblados y medir los 
rendimientos funcionales actuales. Manejando 
esos instrum entos y apoyándose en el conocimien­
to de la realidad nacional (a través de quince 
años de investigación) se pudo determ inar un 
modelo tentativo  de Regionalización del País.

E ste  método de trabajo  surge de la considera­
ción del esfuerzo nacional actual, considerando a 
la Población Consumidora (totalidad) y a la P ro ­
ductora expresadas a través de índices de Mo­
vilidad que se distribuyen a través de la estruc­
tu ra  vial existente.

Si bien la población es un indicador necesa­
rio para una aproximación ten ta tiva  de Regiona­
lización, que perm ita ab rir las vías de una fir­
me orientación técnica y do tar al pais de una 
estructura, otras condiciones deben darse:

l 9 Creación de un equipo inter-disciplinario 
para  la investigación y estudio de proble­
mas de trascendencia nacional.

29 Creación del esta tu to  que fije las áreas y 
competencias propias de los organismos 
de planificación territorial, tentando una 
coordinación de la acción y apoyándose 
en los órganos de investigación existentes.

39 Definición de objetivos y adopción de efi­
caces instrum entos técnicos, que perm itan 
una acción trabada y organizada del con­
junto de los órganos.

49 Creación del marco regional capaz de in­
centivar los esfuerzos zonales y locales 
departam entales, considerando los rendi­
mientos funcionales más eficaces de acuer­
do a los actuales potenciales de pobla­
ción, creando las oficinas departam entales 
y  regionales (mancomunidades departa­
mentales).

59 Consideración nacional de los problemas, 
en vista a una integración económica con 
otros estados e integración de centros por 
proximidad y continuidad geográfica 
ejemplo: Concordia - Salto; Gualeyguay­
chú - F ray  Bentos - Mercedes ; Santa A n a - 
Rivera: etc.).



0  p u e n te s  p ro y ec tad o s  sobre 
el R io U ruguay .

©  c u e n c a  d e l R ío  N egro (e n  
t r is) .
m e n e a  rt*I S o n ta  L uc ía .

©  cu e n ca  de la  la g u n a  M erín .

CUENCA DEL RIO  NEGRO
A p a re n te m e n te  n o  c u e n ta  co n  p o b la c ió n  Im p o r ta n te . N o o b s ta n te  

in te re s a  com o fa c to r  in te g ra d o r  de c e n tro s  com o: T a cn a re m b ó -R iv e ra ; 
F ray  B en to s-M ercedes-Y oung ; D u ra z n o -T r in ld a d -P a s o  d e  los T oros. 
A p ro x im a d am en te  200.000 p erso n as  c o n c e n tra d a s . He a q u í  u n  fa c to r  
de d esarro llo  im p o r ta n te  y de c a p ac id a d  reg io n a l; u n  v e rd ad e ro  im ­
p a c to  p o b la c io n a l si se c o n s id e ra  los c e n tro s  in te g ra d o s  e sp a c ia lm e n ­
te , com o co m a n d a  la  geog rafía .

Es u n a  zo n a  de in te ré s , q u e  in c lu y e  á re a s  de  p r io r id a d  p a ra  im ­
p u ls a r  el d esa rro llo  eco n ó m ico . La c u e n c a  es  u n  b a r ic e n tro  geo- 
económ ico  n a c io n a l y to c a  a  to d a s  la s  reg io n es  del p a ís : L ito ra l. 

C en tro , E ste  y R eg ión  M e tro p o lita n a . R e lac io n a  fu n c io n a lm e n te  a  
to d a s  las c u e n c a s : L a g u n a  M e n n , R ío  S a n ta  L u c ía  y  R io  U ru g u ay .

UN EJEMPLO: EL LITORAL
A modo de ejemplo, planteamos posibilidades 

definidas en el orden técnico, a través del lito­
ral uruguayo.

E sta área geográfica tiene como cabeza cen­
tros poblados im portantes (Salto - Paysandú - 
F ray  Bentos - Mercedes) y está relacionada 
a  la  M esopotamia Argentina, pero no in tegra­
da como mercado de producción y consumo.

El limite geográfico Río Uruguay no ha sido 
un obstáculo para el establecimiento de los pa­
res Salto - Concordia; Paysandú - Colón; Gua- 
leyguaychú - F ray  Bentos - Mercedes pero no 
los ha conectado como centro - área, lo que po­
dría consolidar un alto rendimiento dé las áreas 
de producción con sus respectivos centros de in­
tercambio. En otros términos, integración de 
Potenciales de Población como base para afir­
m ar los actuales equipos regionales del área y 
completarla con los servicios de ese tipo de alto 
rendimiento funcional.

La infraestructura capaz de elevar los índices 
funcionales regionales del litoral uruguayo exi­
giría un equipamiento de puentes; éstos podrán 
ejecutarse de acuerdo a prioridades deducidas 
del comportamiento geo-económico del área.

Un enfoque espacial del problema tentaría la 
integración de los Potenciales de las Poblacio­
nes del Litoral, construyendo una autopista que 
las aproxime y perm ita considerar una adecua­
da dotación de servicios en relación a una po­
blación mayor (alrededor de 200.000 habitantes). 
E ste valor entraría en una relación sensible con 
el actual potencial de Montevideo y sería más 
im portante aún si se lograra una integración de 
los potenciales de los centros poblados argenti­
nos arriba mencionados.

N O T A S

(1) Estas conclusiones que se establecían en 
1958 en el Boletín Informativo I.T.U. nú­
mero 15 constituían las bases técnicas pa­
ra  la clasificación de R utas Nacionales.

(2) A las respectivas Poblaciones concentradas 
sería necesario agregarle la población de 
otros centros relacionados, y la población 
dispersa.

P or considerarlo  de in terés p a ra  la  posición 
técnica aquí sustentada transcribim os el infor­
me que el ITU elevó a  la Oficina de Presupues­
to y  Planeam iento a propósito de los estudios 
que se venía realizando sobre posibilidades de re- 
gionalización del país.

tentativa de una 
regionalización 
del país

El estudio de la población del Uru­
guay y su localiación territorial, la 
consideración de sus actuales poten­
ciales y su distribución en el área 
nacional, pone de manifiesto el des­
equilibrio existente entre la concen­
tración urbana que supone un cen­
tro  integrado funcional y espacial- 
monte (Centro Metropolitano) como 
Montevideo y el resto de los centros 
poblados del país.

Siendo Montevideo un centro re­
gional de primer orden, se tra ta  de 
eslableccr si su potencial es sufi­
ciente para definir un cubrimiento 
del territorio nacional o, en caso con­
trario, precisar los déficits. En ese 
sentido, la ta rea  ha consistido en 
encontrar los instrum entos técnicos 
capaces de definir una política ope­
rativa eficaz y dem ostrativa del g ra­
do de desarrollo de un área. Esos 
instrumentos son: la teoría distan­
cia-tiempo (folleto divulgación téc­
nica ITU N? 22), que mide las po­
sibilidades normales de expansión de 
los servicios, y la  teoría de la mo­
vilidad (folleto divulgación ITU nú­
mero 25) que mide las expresiones 
reales de un centro de acuerdo a su 
potencial de población. De su com- 
paarción se establece el grado de 
operaciones posibles para ten ta r una 
influencia equilibrada de los centros.

Centralización o 
descentralización

Constatadas las anormalidades del 
cubrimiento nacional por parte de 
Montevideo, a través de la deter­
minación del limite funcional (M v) 
y el límite teórico (distancia-tiem­
po), definidas por las condiciones 
funcionales actuales de la infraes­
tructura y el potencial de Montevi­

deo, se observa que aún cuando con­
siderásemos toda la población nacio­
nal concentrada en su área local, el 
potencial asi determinado sería in­
suficiente para el cubrimiento inte­
gral del territorio nacional, determ i­
nando de hecho un desequilibrio en­
tre  territorio y  población. En el país 
sobra territorio  o, en otros térm i­
nos, es un país con escasa población. 
En estas condiciones, una política de 
centralización s e r í a  anti-ecoiómica, 
pues exigiría desmedidas inversiones 
en relación a los recursos potencia­
les, para poder cubrir el país desde 
Montevideo. (1)

Surge con más claridad la nece­
sidad de una acción descentralizante, 
considerando las actuales condicio­
nes del N orte del país, y  analizan­
do su sta tus poblacional. E sta  op­
ción implica una elección de centros 
con potencial suficiente para un efi­
caz rendimiento de equipos regiona­
les. La o tra consideración de im­
portancia para establecer ta l elec­
ción es la actual situación de la es­
truc tu ra  vial de carácter nacional, 
pero previendo que las modificacio­
nes propuestas para 1974, tendientes 
a un funcionamiento más completo 
de las mismas, se ajuste a la política 
de descentralización.

Elección de centro» 
regionales

La selección que se establezca de­
be ser flexible hasta tanto  se con-

(1) Una investigación sobre la va­
riación potencial de la influen­
cia de un centro en el te rrito ­
rio nacional, está realizándose 
actualm ente en el I.T.U.

soliden estas expresiones espaciales. 
No obstante, de la comparación ac­
tual de los potenciales, es posible 
establecer tres centros con caracte­
rísticas regionales: Salto, Paysandú 
y Rivera. Analizando el área que en 
esas condiciones cubren estos tres 
centros se observa:

a) Región Litoral: Un déficit en 
el área Sur y  Oeste de Soria- 
no y en el D epartam ento de 
Colonia, salvo el sector Este 
(área de Rosario, Nueva Hel­
vecia y Colonia Suiza) que es 
cubierto por Montevideo.

b) Región Centro: Un déficit en 
el S.E. de Tacuarembó.

c) Región Este: Un déficit en el 
Departam ento de Cerro Largo 
y gran parte  de Treinta y 
Tres.

Es necesario precisar las caracte­
rísticas de las áreas de déficit. En 
ese sentido señalamos el distinto 
comportamiento funcional de las 
mismas. En tanto  que el área que 
corresponde al D epartam ento de Co­
lonia es de intensa urbanización las 
otras son de falta de potencial po­

blacional, que promueven distintas 
relaciones en el área.

a) El alto potencial relativo del 
Departam ento de Colonia no 
ha sido planificado, y  el efecto 
que opera en la región de 
Montevideo es de retracción 
del limite funcional real, ale­
jándolo artificialm ente del lí­
mite normal. Las operaciones 
aconsejables para esta área 
(que se corresponde al tipo 
definido por las contracciones 
que se operan en áreas de a l­
to  desarrollo) se circunscriben 
al orden vial.

b) Las anormalidades observadas 
en las otras áreas -—Tacua­
rembó, Cerro Largo y Treinta 
y  Tres— en que el límite real 
supera al limite normal, co­
rresponden a la situación que 
hemos tipificado como la de 
áreas de sub-desarrollo. Las 
operaciones aconsejables para 
este tipo de áreas consisten en 
la  afirm ación de centros, ten­
tando integración de potencia­
les capaces de absorber equi­
pos regionales, que equilibren
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en área funcional real y nor­
mal.

Para  definir la posibilidad 
de integración de potenciales 
de centros es necesario pun­
tualizar que dos centros pue­
den integrarse cuando el tiem ­
po de separación entre ambos 
pueda ser cubierto por un lap­
so que no supere el 20 % de 
la jom ada laboral, o sea:

9 6 ’
T < 2 0 9 ÍJ  o T = ---------=  48 '

2

para lo cual es necesario, da­
da la distancia de 110 km. pro­
medio, que separan los cen­
tros integrados que h e m o s  
considerado, prever un equipo 
que pueda posibilitar una ve­
locidad de 120 km. aproxima­
damente (la variación admisi­
ble en consecuencia es hasta 
un mínimo de 100 km.)

R egionalización
tentativa

En base a los fenómenos observa­
dos se proponen como operaciones de 
prioridad nacional las siguientes:
1) Definición de áreas regionales:

a) Región Litoral
b) Región Norte
c) Región Este
d) Región Metropolitana

la ) Región del Litoral: La i n t e ­
g r a c i ó n  

funcional de F ray  Bentos - 
Mercedes resulta un potencial 
de cerca de 50.000 habitantes, 
el cual en esas condiciones, 
puede cubrir en forma equili­
brada el área Sur y Oeste del 
Departamento de S o r  i a n o. 
Una operación vial que rela­
cione orgánicamente S a l t o ,  
Paysandú, F ray Bentos y Mer­
cedes, y un estudio de locali­
zación de equipos, permite de­
finir una estructura de cen­
tros con un equilibrio de sus 
respectivos potenciales.

Ib) Región N orte: Los c e n t r o s  
destacables de 

esta región son Tacuarem bó y 
Rivera. Se propone su funcio­
namiento como “par", atentos 
a su futuro desarrollo y  a la 
particular localización de las 
mismas. Rivera —que puede 
considerarse con un potencial 
muy superior por la presencia 
de Santa Ana do Livram ento 
— y Tacuarem bó que tiene 
una ubicación geográfica ex­
cepcional, como c e n t r o  del 
área y nudo circulatorio (con­
fluencia de las ru tas 31, 26 y 
5). Puede, en esas condicio­

nes, resolverse económicamen­
te  la localización de equipos 
de tipo regional, atendiendo 
equilibradamente al conjunto.

le) Región Este: El iiotenclnl do 
población de es­

ta  región es el más bajo del 
país y  su territorio  no está 
servido por las regiones cir­
cundantes (N orte y Metropo­
litana). Si bien Treinta y Tres 
y Molo no ofrecen adecuación 
a una definición de centros 
regionales, representan un al­
to porcentaje de territorio  y 
potencial que requiere un ser­
vicio de orden regional (un 
e s t u d i o  particular del área 
nconscajrá el tipo económico 
de servicio a localizar). En 
consecuencia se propone una 
solución análoga a la an te­
rior, inscripta en la norma de 
integración de potenciales, con 
un funcionamiento en “par”.

ld l Región M etropolitana: Siendo 
Monte­

video un c e n t r o  que posee 
equipos regionales completos 
y de prim er orden a escala 
nacional, su expansión te rri­
torial es de comportamiento 
desigual. En tanto el sector 
Oeste cae en la tipología de 
áreas desarrolladas ( l i m i t e  
normal mayor que el límite 
real), el Este es un área sub­
desarrollada (limite n o r m a l  
menor que el lim ite real), si­
tuación que como decíamos 
obedece al distinto com porta­
miento de la estructu ra  de la 
población, siendo las m etas del 
planteo que se propone, la de 
lograr un equilibrio en tre  am­
bos límites. Observadas las 
características de la organiza­
ción actual de las estructuras 
físicas que definen el afinca­
miento poblacional. se pro­
pone :

En el sector Oeste: u n a  e x ­
t e n s i ó n  

del límite real mediante una 
operación de carácter vial en 
la constelación de c e n t r o s  
(Rosario, Nueva Helvecia, Co­
lonia Suiza) que provoca una 
distorsión y brusca caída del

potencial de la r e g i ó n  de
Montevideo. Un proyecto de 
autopista, entre los empalmes 
de Nueva Helvecia y Juan I-a­
cezo, operará como elemento 
ordenador reduciendo los ac­
cesos a esos centros y exten* 
derá la influencia de Monte­
video hasta la ciudad de Co­
lonia.

En el sector Este: Inversa­
m e n t e ,

se plantea la retracción del li­
mite real al límite normal, 
operación que se ha de concre­
ta r  a  través de la consolida­
ción de la región Oeste.

2) Definición de las jurisdicciones 
regionales:

Las o p e r a  clones propuestas 
definen c u a t r o  regiones en el 
país: la del Litoral, con centros 
en Paysandú, Salto y F ray  Ben­
tos; la del Norte, con centros en 
Rivera y Tacuarembó; la del Oes­
te, con centros en Treinta y Tres 
y  Meló; la M etropolitana, con 
centro en Montevideo, que ade­
más, posee los servicios de ca­
rác ter nacional. Los límites de­
terminados expresan la estructu ­
ra  funcional de los centros que 
la definen. Esos centros estruc­
turados rcgionalmente poseen unu 
jurisdicción político-adm inistrati­
va que es necesario precisar pa­
ra  orientar las operaciones en el 
territorio; es asi que las regiones 
definidas comprenden por su o r­
den los siguientes D epartam entos: 

Litoral (Artigas, Salto, Pay­
sandú, Río Negro, Soriano)

N orte (Rivera y Tacuarembó) 
E ste (Cerro Largo y Treinta y 

Tres)
M etropolitana (M o n te v id e o , 

Canelones, Colonia, Flores, San 
José, Florida, Minas, Muldonudu, 
Rocha y Durazno).

E s t a s  regiones político-admi­
nistrativas no coinciden con los 
límites funcionales de las defini­
das en 1). La no coincidencia del 
limite administrativo y funcional 
plantea un problema en cuanto a 
la acción.

3) Areas de convenio:

3a) Convenios inter-regionales: Un 
área de convenio está someti­
da a dos relaciones; en tanto 
que desde el punto de vista 
funcional depende de un centro, 
adm inistrativam ente tiene un 
rígido vinculo con otro. En 
consecuencia, se tra ta  de es­
tablecer los límites de esas 
áreas y  en ese sentido se han 
tomado las secciones policiales 
como el factor de ajuste de las 
mismas. Se puede así, resol­
ver el área de operación sin 
distorsionar los límites funcio­
nales, mediante convenios in­
ter-regionales que firmen esa 
tendencia.

3b) Convenios inter-regionales de 
á r e a s  s u b desarrolladas: Se 
plantea en el límite de la re­
gión metropolitana con la del 
Este. Se observa que la fron­
tera  pasa por la ciudad de 
T reinta y Tres y el área no 
cubierta norm alm ente por el 
centro metropolitano, sí lo cu- 
breel limite normal de Trein­
ta  y Tres (retracción del li­
m ite real metropolitano, ya 
expresado por la consolida­
ción de la región Este).

3c) Convenios interdepartam enta­
les: Por o tra  parte, una es­
tructu ra  regional asi estable­
cida requiere convenios in ter­
departam entales, con la je rar­
quía nacional para el trazado 
de las vías de circulación que 
integran potenciales de cen­
tros.



los rancheríos y su gente
tareas, costumbres, historias de vida z '

Estos son los libros editados por el D epartam en­
to de Publicaciones que aparecerán en estos días: 
PASO DE LAS FLORES: la vida de seis familias 
del Uruguay rural registrada en textos y foto­
grafías por W ettstein, Sosa e Iusim; LOS RAN­
CHERIOS Y SU GENTE: por W ettstein, Svirsky, 
Csukasi y  los equipos de Extensión U niversitaria 
(en co-edición con la Fundación de C ultura Uni­
versitaria); los dos prim eros tomos de EL CICLO 
ARTIGUISTA, de Reyes Abadie, B ruschera y Me- 
logno; LA UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA, 
de Darcy Ribeiro; MIGRACION INTERNA EN EL 
URUGUAY, de Néstor Cam piglia y la  segunda 
edición de la  CRONOLOGÍA COMPARADA D E LA 
HISTORIA DEL URUGUAY (1830-1045) de Oddone, 
Paris de Oddone y Roque Faraone.

LA
UNIVERSIDAD
LATINOAMERICANA

DARCY RIBEIRO

nuevas
publicaciones
de
la
UNIVERSIDAD

Y están  en prensa: LA CUENCA 
LECHERA, exhaustivo informe de la Fa­
cultad de Agronomía am pliada en exten­
sión y en profundidad; POLITICA CUL­
TURAL AUTONOMA PARA AMERICA 
LATINA, que contiene los m ateriales del 
sem inario recientem ente organizado por 
la Universidad; ESPIRITU ALISMO Y 
POSITIVISMO EN EL URUGUAY, de 
A rturo Ardao, segunda edición; y la 
CARTA GEOLOGICA DEL URUGUAY, 
p rim era entrega de una obra gigantesca, 
a  cargo de un equipo encabezado por 
Jo rge  Bossi, que constará de un mapa a 
seis tin tas y un folleto; el m ás completo 
m apa geológico del país en m ás de sesen­
ta  segm entos de aparición periódica.



Ya nos hemos referido acá —GA­
CETA NV 37— a la im portante la­
bor de equipo interdisciplinario que 
viene cumpliéndose en m ateria de 
educación sexual y planificación fa­
miliar. Ahora el interesado cuenta 
con un producto accesible y c ierta­
mente provechoso de ese esfuerzo, a 
través del volumen editado el año 
pasado por el D epartam ento de P u ­
blicaciones de la Universidad (“Edu­
cación sexual” 116 p.p.) En el mis­
mo Juan Carlos Carrasco encara el 
concepto de sexualidad con especial 

_atención a las incidencias socio-cul­
turales; además se refiere a los ca­
racteres psicosexuales del adolescen­
te. Tres capítulos contienen las ex­
posiciones ordenadas y sistemáticas 
de Mauricio Fernández sobre la res­
ponsabilidad de procrear (reiterando 
su justa obsesión a favor de las E s­
cuelas de Padres), las alteraciones 
y las desviaciones o aberraciones se­
xuales y la evolución psicosexual del 
niño. La Directora del Institu to  Ma­
gisterial Superior, Anunciación M az-. 
zella de Bevilacqua, examina el pa­
pel del maestro en la educación se­
xual del niño. En tanto que los mé­
dicos del equipo estudian: la fecun­
dación (María Rosa Remedio), el 
desarrollo sexual (Y a m a n d ú Sica 
Blanco), la  contracepción (Héctor 
Rozada) y el aborto voluntario en el 
U r  u g u a y .(Hermógenes Alvarez) 
problema este último de graves pro­
yecciones pues la estadística indica 
que por cada parto, se efectúan tres 
abortos voluntarios por año; el as­
censo guarda "un paralelismo llam a­
tivo con la curva de deterioro eco­
nómico de nuestro país” y ha sido 
uno de los incentivos para constituir 
la Asociación de Planificación F a ­
miliar.

Queremos además comentar un 
nuevo paso dado en la materia, plan­
teado en relación con la educación 
para púberes, adolescentes y jóvenes.

ENSEÑANZA SECUNDARIA

La VHI Asamblea Nacional de 
Profesores de Enseñanza Secunda­
ria (órgano asesor del Ente) aprobó 
en sus sesiones del pasado marzo un 
Informe sobre educación sexual y un 
conjunto de recomendaciones que 
ahora han pasado a la órbita del 
Consejo respectivo.

Por haber tenido la oportunidad 
de colaborar en la preparación de 
aquel documento, queremos m ostrar 
la perspectiva desde la cual se tr a ­
bajó, al estimarla de importancia.

Puede decirse que el enfoque de 
lo examinado y propuesto sobre el 
tema, se vertebra en el reconoci­
miento de que es la formación glo­
bal de la personalidad del alumno 
la que tiene que atenderse. No es 
posible descuidar la información, pe­
ro esta no es la m e ta : representa 
una base de la cual p a rtir  para, 
gradualmente, a medida que el des­
arrollo del alumno lo requiera, en­
carar el examen valorativo de los 
problemas emergentes. Estos proble­
mas no pueden ser objeto de un des­
linde que los rem ita a la órbita de 
lo puram ente sexual. Es una perso­
na cuyo desarrollo le abre una fuen­
te nueva de placer a través de una 
función cuyo e j e r c i c i o  comporta 
también una responsabilidad, la  que 
deberá encontrar la ocasión de dia­
logar, para superar la confusión y 
ser capaz de encam inar de un modo 
seguro y propio su conducta.

P ara  ello, quienes trabajan  a este 
nivel docente deben acred itar las 
condiciones personales y la prepa­
ración adecuadas. Se dem uestra la 
conveniencia de contar asimismo con 
el servicio profesional de médicos, 
psicólogos y asistentes sociales. La 
vinculación con los padres es enca­
recida, desde que no se tr a ta  de sus­
titu ir al hogar sino de com pletar su 
obra, en lo posible en correlación con 
el mismo. Y recibe un particular én­
fasis la  noción del respeto al estu­
diante, de suerte que nadie piense 
que se le brindarán recetas de prohi­
bición o de permiso, sino una contri­
bución al desenvolvimiento de su ca­
pacidad de sentir, decidir y  actuar a 
conciencia, atento no sólo a sí mis­
mo, sin también al contexto social 
y cultural. En el Informe se habla de 
"enfatizar la discusión en términos 
axiológicos de la responsabilidad que 
comporta el ejercicio de la conducta 
sexual, con discusión crítica y libre, 
que no implique coerción sobre la 
escala de valores personales ni sobre 
la  conducta individual” del alumno.

No es del caso en tra r en la refe­
rencia de los mecanismos prácticos 
previstos, a resolverse a nivel técni­
co-docente y que suponen —también 
en este orden de cuestiones— el re ­
conocimiento de que es necesario 
coordinar la tarea de los entes de 
nuestra enseñanza pública.

Im porta indicar que este asesora- 
miento elevado por la Asamblea al 
Consejo, con la preocupación de que 
no sea diferida la resolución corres­
pondiente, implica una percepción 
clara de que la edad adolescente y

la personalidad de quienes la cursan, 
deben cen trar una ta rea  program a­
da, sensible y eficaz de los organis­
mos docentes de Secundaria, a los 
cuales afluye un número creciente 
de alumnos.

Ciertamente, no es privativo de 
ninguna asignatura la promoción de 
un desarrollo personal que no per­
manezca como el enunciado de un 
cartelito  con bellas palabras: incitar 
a observar y pensar, a vivenciar los 
sentimientos, a tener actitudes fe­
cundas, no es del dominio de ningún 
docente en especial —en cuya tarea 
puedan los demás descansar— ni 
puede creer nadie que es bastante 
porque algunas bolillas lo propon­
gan. Por eso, además de la acción 
específica program ada en el Infor­
me que se aprobó, se sintió la im­
postergable necesidad de crear en el 
establecimiento d o c e n t e  un clima 
propicio, cuya ausencia marca un 
vacio perjudicial.

"Entendemos que es preciso ven­
cer la  huida ante la realidad ado­
lescente que suelen practicar, en ge­
neral sin darse cuenta de ello, los 
adultos. Esa huida escamotea el en­
cuentro orientador del docente con 
un alumno que habiendo dejado de 
ser niño, no es todavía adulto y cu­
ya existencia actual, si bien se apo­
ya en su historia infantil y crece ha­
cia el mundo de los adultos, tiene 
realidades propias que no es legíti­
mo desatender”.

Asi se entendió, con una llamativa 
adhesión de opiniones y con la con­
currencia de numerosos relatos de 
situaciones cotidianas, corroborando 
cuánto se puede hacer y cuánto se 
deja de hacer. No faltó  la sincera 
admisión de que no es siempre fá­
cil lograr el diálogo y, una vez esta­
blecida la comunicación, desenvol­
verla con sincera amplitud. De ahi 
las recomendaciones que atienden a 
la conveniencia de que un personal 
especializado —no m eramente bien 
informado— centre la ta rea  de edu­
cación sexual encarada en los linca­
mientos referidos de atención a la 
personalidad global, al núcleo fam i­
liar y a las dimensiones no sólo in­
dividuales, sino también sociales.

Ninguno de n o s o t r o s  pretendió 
aportar descubrimientos. Todos coin­
cidimos, sin perjuicio de matices y 
gradaciones, en la entidad de la cues­
tión, en la urgencia de encararla con 
dignidad pero sin aguardar el cince- 
lamiento de planes perfectos y en la 
posibilidad de hacer, ya, por el ado­
lescente y, en proyección más exten­

sa, por la vida de la familia en el 
ámbito social. (En rigor, por el ado­
lescente, lo concebimos como un que­
hacer con él).

No es una novedad adm itir el pe­
so de lo afectivo en la vida perso­
nal. Ni reconocer que la conducta 
afectivo-sexual mal encaminada hace 
desgraciado a un sujeto que podría 
ser feliz. Y que la apertura de un 
diálogo orientador con los adolescen­
tes de ambos sexos en aquello que 
les concierne en forma directa -—ese 
diálogo que a veces apenas se insi­
núa en algún minuto de un recreo, 
que se despliega con más posibilida­
des cuando se realiza un paseo o se 
organiza un campamento— contri­
buirá a su crecimiento, a su tom a de 
conciencia y, si se les respeta, a la 
afirmación autónoma que buscan pa­
ra concretar sus aspiraciones y reali­
zarse en la vida.

La dificultad de estos enfoques 
—tan hermosos en las frases, tan 
manidos de palabra y tan  escasos de 
hecho— reside seguram ente en que 
para su logro está implicada la per­
sonalidad del adulto, docente o pa­
dre. Piénsese en las inhibiciones, o 
en los deseos, en los conflictos, en 
suma, que puede el adulto trasladar 
de sí al adolescente, sin percibir có­
mo es éste en realidad, qué lo preo­
cupa, o lo alegra.

Pero estas m etas de ductilidad y 
comprensión que no excluyen el le­
gitimo ejercicio de la autoridad bien 
entendida, ésa compatible con la li­
bertad y no apoyada en la ciega 
creencia de que por adulto se tiene 
siempre la razón; esa abierta dispo­
sición al ejercicio formativo de la 
paternidad y la docencia, se abren 
camino —lo sucedido en la VIII 
Asamblea de Profesores es un esti­
m ulante ejemplo.

Y suponen, por ende, un tácito 
—cuando no expreso— rechazo de 
las desviaciones autoritarias que en 
nombre de la democracia, la niegan, 
por eiemnlo en los pretendidos blo­
queos a  la circulación de las ideas, 
cuando no son g ra tas a quienes m an­
dan. La acción pedagógica se entron­
ca entonces, de un modo natural, 
con la acción social (obviamente, sin 
agotarla ni mucho menos: concu­
rriendo a su esfuerzo) y  se propone 
una lección de civismo —diálogo, res­
pecto de la personalidad en form a­
ción— hasta con un punto de partida 
que puede parecer tan especializado 
como la educación sexual.

M arcos L ijtenstein
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cual la constante solidaridad entre los estu­
diantes y los trabajadores es consecuencia an ­
tes que causa. Es en el terreno de sociedades 
o nacionalidades en profunda crisis, una crisjs 
que arranca de su em brionaria organización so­
cial y económica capitalista, y llega pasando 
por la alienación política y el vasallaje impe­
rialista, a  la colonización intelectual y moral, 
que ha  prendido y ha crecido la p lanta de la  
Reforma Universitaria. Pero falta  subrayar el 
papel que ha desem peñado en la raíz de esa 
planta la crisis de la Universidad m ism a en 
cuanto tal, y en su savia, la misión de la ju ­
ventud como protagonista del cambio y la re­
cuperación.

La cuestión universitaria tal como la p lan­
teó la Reform a, no es m ás que un aspecto de 
la cuestión social en su m ás alto sentido. De 
ahi que aún allí donde actúan con m ayor o me­
nor pujanza Universidades de algún modo re­
formadas, la R eform a m antiene su vigencia

prospectiva, por el compromiso de la U niver­
sidad de contribuir a  la  reform a social gene­
ral, sin  de ja r de profundizar ella m ism a su 
propia reform a. Pero la Reform a U niversita­
ria  es, esencialm ente, R eform a U niversitaria, 
es decir, reform a de la Universidad como Uni­
versidad, en su letra, es ta tu ta ria  o no, y en su 
espíritu, académ ico o no. Los estud ian tes cor­
dobeses del 18 lo sintieron intensam ente en el 
seno de una Casa petrificada, o casi, en la 
imagen de la Colonia. Los estudiantes de toda 
Latinoam érica lo fueron sintiendo a su turno, 
al cru jir, en el apretado contorno de nuevas 
realidades sociales y politicas, las Casas de E s­
tudio legadas al nuestro por el siglo XIX. 
C aracterística general de esas Casas eran  el 
privilegio y el conformismo del orden profeso­
ral. Con la solidaridad de los m aestros au tén ­
ticos, de los que fueron arquetipos p ara  toda 
América, desde la prim era hora reform ista  a r ­
gentina, A lejandro Korn y José Ingenieros, las 
nuevas generaciones tuvieron por eso, m ás o 
menos pronto, m ás o menos en todas partes, 
9-e alzarse en actitud  insurreccional. Nuevos 
p la 'es de estudio  y nuevos métodos, para  po- 
ner la enseñanza y la investigación a  tono con 
la profi^dg renovación universal de los valo­
res cu ltu i,ieS y científicos, a la vez que para 
insertarlas .n las c ircunstancias na tu ra les y 
físicas, hum aiqs y sociales, de la com unidad 
am ericana. Pero sobre todo —sobre t  odo— 
nueva concepción del gobierno de la U niversi­
dad por la participación en el mismo del orden 
estudiantil.

Destacamos esto último, porque después de 
m editar y escribir m uchas veces en d is tin tas 
e tapas y en d iv e rsa  situaciones de una ya la r ­
ga vida universitaria, s¡obre cuál es el núcleo 
m ás íntimo, el cogollo de la Reform a,
eremos —seguim os creyendo . que se halla  en 
la ingerencia, debidam ente organizada, de los 
estudiantes en el gobierno de la  universidad. 
Por detalle adjetivo, o de externo carácter es­
tatutario , o de m era condición form al, que pSt0 
pueda parecer en  el cuadro  general de tan  e / , 
tendido movimiento, con toda su  rica proble­
m ática cultu ral hacia  adentro, con toda su d i­
versificada proyección social hacia a f u e r a ,  
m antenemos la  a rra igada  convicción de que 
esa ingerencia encierra el secreto  m ás íntim o, 
constituye el reso rte  m ás decisivo por el cual 
la Reform a U niversitaria es la R eform a Uni­
versitaria. Sin ella, todo el resto  p ierde su efi­
cacia, queda desprovisto de fuerza y de sentido.

En 1924 José Ingenieros escribió en “Reno­
vación”, órgano de la Unión L atinoam ericana 
de la época, un editorial titulado: "La Revolu­
ción U niversitaria se extiende ya  por toda la 
América L atina”. Lo encabezaba con estas pa­
labras: “El generoso movimiento de renovación 
liberal iniciado en  1918 por los estudiantes de 
Córdoba, va adquiriendo en nuestra  América 
los caracteres de un acontecim iento histórico de 
m agnitud continental.” A continuación conden­
saba los principios del movimiento. Lo hizo, sin 
duda, al pasar, de m anera ocasional, en un

nista que fue también una de las líricas notas 
de la alborada cordobesa, acaso sea sólo por la 
sencilla circunstancia de constituir ella, en es­
tos países, la casi única fuente de expresión 
de la cultura superior, a  diferencia de lo que 
ha sido característica de regiones más adelan­
tadas.

En cualquier caso, así como el bien o mal 
llamado Tercer Mundo ingresa ahora con su 
propia voz en la historia universal, la  Reforma 
U niversitaria latinoam ericana ingresa igual­
mente con su personal fisonomía en la historia 
tam bién universal de la Universidad contem­
poránea. La moderna participación de los es­
tudiantes en el gobierno universitario, fenó­
meno tan distinto como distante del que re ­
gistran los viejos estatutos medievales, será, 
tem prano o tarde —se lo quiera o no— la mo­
tivación fundam ental de esa franquía. Y la 
tradición universitaria uruguaya podrá reivin­
dicar su parte en ella, no tanto por lo que 
pueda sugerir o no sugerir en otras partes 
nuestra vigente Ley Orgánica de 1958, como

breve escrito de circunstancias. Pero la calidad 
del au tor y el momento, le dan al texto un 
e x c e p c i o n a l  significado documental. En la 
transcripción que sigue, los núm eros y el sub 
rayado son puestos por nosotros: “En cien re­
vistas estudiantiles, 1) se reclam a la reform a 
de los estudios en sentido científico y m oder­
no, 2) se afirm a el derecho de los estudiantes 
a  tener representación en los cuerpos d irecti­
vos de la  enseñanza, 3) se proclam a la nece­
sidad de d a r ca rác te r extensivo a  las Univer­
sidades, 4) y  se expresa, en fin, que la nueva 
generación com parte l o s  ideales de reform a 
política y  económica que tiendan a am pliar en 
su s pueblos la justic ia  social. “P or cierto que 
líneas m ás abajo, en relación c o n el últim o 
punto, como apéndice suyo, no dejaba Ingenie­
ros de incluir la condena al "im perialism o ca­
p ita lista  norteam ericano”.

Pues bien, en esa lúcida condensación de las 
esenciales directivas de la Reform a, no ya cor­
dobesa sino continental, es sin duda, el punto 
2, que hem os subrayado, el único que aparece 
como m ero medio o de sentido instrum ental, 
m ien tras que los otros tres registran  o reco­
gen todo lo que tenía allí carác ter de finalidad 
o de sustancia. Lejos estam os de desconocer, 
ni menos subestim ar, la na turaleza de la dis­
tinción en sí m ism a, la diferencia de plano, a 
favor de los últimos, en tre  éstos y aquel pun­
to. Pero querem os significar que todos esos 
puntos o directivas sustanciales o finales, ja ­
m ás se hubieran  am algam ado para  in tegrarse 
en la  línidad de doctrina de la R eform a Uni­
versitaria , sin  la afirm ación correlativa —y el 
ejercicio— de aquello que llamó Ingenieros “el 
derecho de los estudiantes a  tener represen ta­
ción en los cuerpos directivos de la  enseñanza.”

A o tra  a ltu ra  de la  historia, en medio de 
problem as nacionales, continentales y  univer­
sales m uy diferentes, tan to  en lo académico 
como en lo político-social, la R eform a Univer­
s ita ria  o la Revolución U niversitaria, por el 
órgano de la juventud, se orienta ahora tam ­
bién en E uropa y N orteam érica, a través de 
eso que h a  venido a llam arse el Poder E stu­
diantil, hacia el m ismo clásico principio latino­
americano, centro catalizador de m uy otras 
form as de desarrollos y  transform aciones de 
la Universidad y de la sociedad. E s la  revi­
sión del papel de la Universidad en las so­
ciedades de m asas som etidas a acelerados pro­
procesos de cambio. Y es el reconocimiento de 
la misión de la juventud como vanguardia de 
una institución compelida al compromiso his­
tórico de asum irlos bajo el trip le im perativo 
de la  ética, la ciencia y la técnica. ¿P o r qué, 
en la era  en que hemos entrado, donde en to­
dos los continentes la Universidad tiende cada 
vez m ás a  rep resen tar en la existencia social 
una form a activa del tradicionalm ente llam ado 
poder espiritual, fue en Latinoam érica, a  p a r­
ti r  del episodio de Córdoba, que se  adelantó ella 
a adop ta r esa im agen que lejanos espejos qui­
sieran  hoy re fle ja r en otras partes del m undo? 
Al m argen del ingenuo m esianism o am erica-

por el pionero precedente, diez años antes de 
Córdoba, de nuestra Ley Universitaria de 1908.

El P rim er Congreso Nacional de E studian­
tes Universitarios de la  Argentina, celebrado 
en Córdoba en julio de 1918, en plena insur- 
gencia refo rm ista  —los sucesos cordobeses m ás 
intensos se extendierop de m arzo a setiem­
bre— proclamó form alm ente el principio de 
la participación estudiantil en el gobierno uni­
versitario . Pero ya el dia 6 de junio, un mes 
a trás  y todavía quince días antes del famoso 
M anifiesto dirigido a América por los E stu­
diantes de Córdoba, la  Federación U niversita­
ria Argentina, con sede en Buenos Aires, ele­
vaba al R ector de la Universidad de la capi­
tal una extensa nota en la que consta la h is­
tórica contribución del derecho positivo u ru ­
guayo a  aquel capítulo de la doctrina de la 
Reform a. Se decía en aquella nota, después 
de una referencia al Congreso de Estudiantes 
Americanos realizado en Montevideo en  1908:

“El P residente Claudio W illiman, que del 
Rectorado de la Universidad pasó a la P resi­
dencia de la República, en el m ensaje en que 
fundaba un proyecto de representación de los 
estudiantes en los Consejos —sancionado en 
1908— decia: «El Poder Ejecutivo ha  querido 
avanzar, dando m ás am plias bases a los cuer­
pos electivos, con la intervención directa y 
principal del profesorado en la m archa un i­
versitaria; con el derecho del voto conferido 
a los estudiantes, no solam ente como saluda­
ble enseñanza dem ocrática, sino tam bién como 
acto de justicia, que no es otro que el que les 
dé representación genuina, destinada muchas 
veces a  llevar al seno de las autoridades la ex­
presión de atendibles exigencias y a consagrar 
en tre  los elementos que estudian y los que ' 
enseñan, una perdurable solidaridad que con­
trib u irá  en prim er térm ino al desenvolvimien­
to de la cu ltu ra  y  de la ciencia.» He aquí senor 
Reetor —agregaban los estudiantes argen ti­
nos— las razones de orden m oral y  psicológi­
co, que unidas al anhelo de afianzar la solida­
ridad universitaria, fundam entan sólidam ente 
la  representación de los estudiantes an te  los 
Consejos."

No es éste lugar para in ternarse en un  aná­
lisis de los deberes que esa participación im­
pone, tan to  a  los estudiantes como a los de­
m ás elementos de la Universidad, en particu­
la r a Profesores, Consejeros, Decanos, Recto­
res. Difíciles deberes p ara  unos y otros, de 
afirm ación y respeto —en la tolerancia, en la 
independencia, en el decoro— de los recípro­
cos fueros, de las responsabilidades m utuas. Y 
si tampoco es lugar éste para  porm enorizar 
los tan variados aspectos de form a y fondo 
de la Reform a U niversitaria que puso en acción 
la Córdoba de 1918, quede al menos como co­
lofón de la presente recordación uruguaya del 
Cincuentenario, la evocación de aquel antece­
dente nacional que, a  su modo, se incorporó 
con dignidad a la fuente h istórica del movi­
m iento y que resu lta  hoy, con frecuencia, m ás 
que olvidado, desconocido.
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CINCUENTA
por ARTURO ARDAO

AÑOS DESPUES
A cincuenta años de la insurrección univer­

s ita ria  de Córdoba, toda recordación de la m is­
ma que quiera a  la  vez esbozar su  exégesis, 
se encuentra an te  un conjunto de hechos des­
concertantes. P or lo pronto dos que se pre­
sentan en tre  sí con apariencia de contraste. 
Por un lado, la  tem prana y luego perm anente 
controversia en tre  sus propios actores y con­
tinuadores —y tam bién desertores— respecto 
al verdadero sentido o significación profunda 
del episodio; por otro, la  in in terrum pida pro­
gram ación y vigencia del m ovimiento desen­
cadenado por el episodio mism o: trasm itido  
sin pausa de generación en generación, se 
m antiene tan  vivo hoy como ayer, bajo  el 
siem pre mítico lem a de "R eform a U niversi­
ta r ia ”.

Las controversias o desacuerdos en tre  los 
propios m ilitantes del reform ism o derivan de 
m uy diversas circunstancias, en tre  las qu,e 
cuentan principalm ente los d iferen tes crite­
rios filosóficos y políticos, combinados con las 
cam biantes ópticas históricas que resu ltan  del 
m enor o m ayor alejam iento de los sucesos ini­
ciales: así, las interpretaciones del p rim er lus­
tro, las que se  em iten hacia el 28 al cum plirse 
el prim er decenio, las que florecen en el 28 al 
conm em orarse los veinte años, las que han 
seguido después, y  las que siguen  todavía. No 
sólo se h a  producido el paso incesante de las 
generaciones, sino que hom bres de una m ism a 
generación han  debido in te rp re ta r o simple­
m ente vivir la  Reform a desde un d iferente 
tiempo personal y  social.

Se tra ta , en  lo que a Córdoba se refiere, de 
un preciso acontecim iento histórico. E stán  los 
documentos, están  los testimonios. Pero si se 
recorren los de la  p rim era época no es fácil 
descubrir la  verdadera m édula, aunque ella 
exista —entonces como ahora— explicando la 
sostenida continuidad y vitalidad del movi­
miento. No es fácil porque se dan, rodeando 
o m arginando a  aquella m édula, singularism os 
o regionalismos en  m ateria  de hecho, vagueda­
des en m ateria  de expresión, discordancias y 
hasta antagonism os en  m ateria  filosófica. La 
persistencia de una o ligarquía universitaria 
clerical de cuño colonial, contrarrevolucionaria 
del espíritu de Mayo, denunciada en prim er 
plano por los insurrectos de Córdoba, no es 
fenómeno que se rep ita  en todas las U niversi­
dades argentinas, ni m enos en todas las del 
continente. L as efusiones líricas, volcadas a 
m enudo en  una prosa recargada con las for­
m as epigonales del modernism o, no fue siem ­
pre propicia a  la  determ inación precisa de los 
propósitos o de los objetivos. La reacción de 
algunos contra el esp íritu  c ientífico-naturalista 
en nom bre de idealism os m etafísicos, y la  si­
m ultánea invocación por otros de aquel mismo 
espíritu  científico p ara  infundirle un sentido 
creador, po r el rigor metódico, a  la investiga­
ción universitaria, tam poco pudo contribuir a 
d a r unidad filosófica a la conciencia reform ista.

No obstante, por encim a de todas sus im ­

precisiones y eventualm ente incongruencias, 
tan tas veces señaladas, la  "R eform a Universi­
ta ria"  de 1818 obedeció a causas profundas y 
fue ella causa profunda a la vez de un devenir 
histórico que, por viviente todavía, lejos esta­
mos de abarcar e n  todas sus fu tu ras  proyec­
ciones. Sabida es la rapidez con que, a  pa rtir  
de la teológica Córdoba, se expandió la onda 
insurreccional por las dem ás U niversidades a r ­
gentinas —la positivista de La P lata  en tre  las 
p rim eras— y luego por todas las del con ti­
nente, desde la liberal de M ontevideo h asta  la 
revolucionaria de  México, pasando por la a ris­
tocrática de Lim a o la  académ ica de Bogotá. 
Las motivaciones ocasionales no eran  en to­
dos lados las m ism as, pero el te rreno  estaba 
en todos lados preparado  porque en todos la­
dos estaban presen tes las m ism as constantes 
esenciales. En el encabezam iento del célebre 
M anifiesto del 21 de jun io  de 1918 dirigido 
por “La Juventud  A rgentina de Córdoba a los 
H om bres L ibres de Sud A m érica”, se decía con 
estrem ecim iento profètico: "Creemos no equi­
vocam os, las resonancias del corazón nos lo 
advierten: estam os pisando sobre una revolu­
ción, estam os viviendo una  hora  am ericana."

No se equivocaban. Y sin  e m b a rg o .. . se 
equivocaban. No se equivocaban porque esta ­
ban efectivam ente viviendo una ho ra  am erica­
na irrepetible. Y se equivocaban —p ara  su 
m ayor gloria— porque la ho ra  que estaban vi­
viendo era, adem ás, una ho ra  de toda la cu ltu ­
ra  universitaria occidental, una la rga  hora que 
ha venido dando parsim oniosam ente sus cam ­
panadas desde aquel 1918 hasta  este 1968. Ya 
en 1919 decía en una conferencia en Córdoba, 
el sabio español Augusto Pi Suñer: “Pues bien, 
tened en cuenta vosotros profesores y estudian­
tes argentinos, que en  la redacción del p ro­
yecto cata lán  como en la redacción del esta tu ­
to  universitario  de Barcelona, conocedores no­
sotros de la renovación que en las U niversi­
dades de la  República A rgentina se operaba, 
tuvim os m uy en consideración las disposicio­
nes de vuestra  R eform a de 1918. Ved por lo 
tan to  como vuestra  influencia no se h a  lim i­
tado  a la  U niversidad de Córdoba sino que ha  
trascendido a la R epública toda y ha  trascen­
dido allende el m ar, conmoviendo la vieja 
tradición y sacudiendo intensam ente a las 
adorm ecidas U niversidades españolas”. Medio 
siglo después, en junio  de 1968 —en los exactos 
días del cincuentenario de Córdoba— en ple­
n a  insurrección un iversitaria  francesa, con m u­
chas consignas que tan to  recuerdan las clási­
cas agitaciones reform istas latinoam ericanas, 
el R ector de la  Universidad de Montevideo 
—de una U niversidad que ha consagrado esta­
tu tariam en te  y d ila ta  a d iario  el espíritu  de 
la R eform a— recibe del E m bajador del U ru­
guay e n  P aris el siguiente cable: "U niversita­
rios franceses solicitan Em bajada Ley O rgáni­
ca de la Universidad y documentación funcio­
nam iento. U rge envío”.

¿Dónde, entonces, estuvo y está  la m édula

EL NUCLEO MAS INTIMO DE LA REFORMA SE 
HALLA EN LA INGERENCIA. DEBIDAMENTE 
ORGANIZADA, DE LOS ESTUDIANTES, EN EL 
GOBIERNO DE LA UNIVERSIDAD. SIN ELLA, TODO 
EL RESTO PIERDE SU EFICACIA, QUEDA DES­
PROVISTO DE FUERZA Y DE SENTIDO.

de la Reform a?, ¿dónde sus causas profundas 
y las constantes esenciales que hicieron de las 
a lgaradas de Córdoba, de sus vidrios rotos, de 
sus esta tuas derribadas y sus venerables re­
tra to s  arro jados a  la calle, la chispa de un 
movimiento tan  vasto y tan recurren te? El do­
minio clerical, la mediocridad profesoral, la  
inmovilidad senil de la neseñanza, pudieron 
se r decisivos para  darle carácter Inicial al es­
tallido cordobés; la p rofunda remoción popu­
la r que significó el triun fo  de las m asas radi­
cales del yrigoyenism o sobre la oligarquía con­
servadora, pudo contribuir a am bientar, dán ­
dole condición de adelantado, al general refor­
m ism o argentino. Pero el común denom inador 
tuvo que e s ta r en o tra  parte, y no pudo con­
sis tir ni en  otros factores no menos restring i­
dos por puram ente argentinos, como la caduci­
dad del ideario alberdiano im perante después 
de Caseros o la agonía pedagógica de la lla­
m ada generación del 80, según a veces se ha 
sostenido, ni en fenómenos tan generales y en 
cierto  modo indirectos, como el final de la 
G uerra  E uropea o el triun fo  de la Revolución 
Rusa, por fuertem ente que estos sucesos hayan 
sacudido a las juventudes latinoam ericanas 
como a  las de todo el mundo.

En un ensayo de 1923 sobre el “Significado
de la  R eform a U niversitaria”, que es, ta] vez, 
la  p rim era de la la rga  serie de exégesis orgá­
nicas que se  produjeron después, el argentino 
Ju lio  V. González llamó especialm ente la aten­
ción sobre el siguiente pasaje  de una declara­
ción de los estud ian tes cordobeses producida 
en enero de 1919: “El movimiento universitario  
argentino, iniciado por los estudiantes de la 
U niversidad de Córdoba, debe se r considerado 
como la p rim era  m anifestación de un proceso 
evolutivo en el orden nacional, dirigido a  mo­
dificar fundam entalm ente el estado de crisis 
por así decir, porque atrav iesa su  o rgan izad"1 
social, económica, política e intelectual, t e n i ­
do como finalidad inm ediata el afianza” 16™0 
de la libertad, la verdad y la ju stic ia  *l 
sus órdenes." Y com entaba el mismo G onzález: 
"N ada podría ag regarse a aque '“ s palabras 
que por su precisión, por su sronedad y por 
la  fidelidad con que reflejan Ta realidad del 
m om ento histórico, podrían  Sér esculpidas en 
el frontispicio del tem plo qué levante la nueva 
generación p ara  conm em orar la hora de su ad ­
venim iento.”

En principio —sólo en priñeiplo— la sustitu ­
ción en la p rim era  parte  aquel pasaje, de 
"argentino” por “am eri-ano . Y de  "nacional 
por "continental”, .'odría se r suficiente para 
do1^j- apresado -iti aspecto fundam ental del 
movimiento ~ io rm ista , aquel sin el cual nun­
ca se com-^énderán ni sus m anifestaciones pri­
m eras «‘i sus m anifestaciones posteriores, in­
cluidas las m ás recientes, la indivisibilidad del 
problema universitario  y  el problem a social, del

(Pasa a la página 31)


